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Problem
The task of this project was to develop, implement, and evaluate a seminar to
confront anti-Trinitarian dissidence in the Central Amazon Conference of Seventh-day
Adventists, Brazil. In a historical study, Burt (2006) pointed out that the progression of
Adventists from anti-Trinitarianism to a biblical Trinitarian view has been a difficult
process (p. 126), and he also explained on the same year that “the last decade has seen an
increased anti-Trinitarian agitation within the Seventh-day Adventist Church” (p. 125).
Whidden, Moon, and Reeve (2002) point out that there are “increasing reports” of antiTrinitarianism in North America and around the world, and they suggest that, as this

movement gains ground, “local churches increasingly find themselves drawn into debate
over the issues” (pp. 8, 9). Pastoral observation suggests that a similar problem within the
Central Amazon Conference (ACEAM) has caused some polarization, and a significant
number of believers have left the church. At least three churches within the conference have
been visibly affected by this issue, and the phenomenon is gaining ground. These realities
represent the main reason why this project was implemented.
Methodology
This project (which through a seminar sought to confront anti-Trinitarian dissidence
in the Central Amazon Conference) belongs to the discipline of applied theology. Issues
related to the concept of Trinity were studied in the light of the Bible, the writings of Ellen
White, and other contributions from contemporary literature. The lessons learned from
such an exploration, along with a careful analysis of the project’s context, constituted the
theoretical platform for the development, implementation, and evaluation of a seminar to
confront anti-Trinitarian dissidence within the Amazon Conference of Seventh-day
Adventists. Individual interviews, group discussion, and surveys served as tools to evaluate
the results of the implementation of the program.
Results
The analysis of literature related to the subject of the Trinity allowed the creation
and implementation of the seminar. With the advantages provided by the methods of
naturalistic observation and contrived observation (Gravetter & Forzano, 2009, p. 358), the
researcher was able to recognize behaviors otherwise impossible to observe (p. 359), and
such behaviors revealed that the seminar was well received by church members. The

leaders of the ACEAM especially valued the fact that this project allowed them to observe
the main reasons why church members tend to accept or resist anti-Trinitarian dissidence.
The surveys conducted for this project suggest that the level of doctrinal knowledge
is a significant factor that causes Seventh-day Adventist church members to be prone to
either accept or reject anti-Trinitarian movements. Most (73.68%) of those surveyed in a
church without a history of dissidence (iglesias sin historia de disidencia, or ISHD, its
acronym in Spanish), and also among those surveyed in a church with history of dissidence
(iglesias con historia de disidencia, or ICHD, its acronym in Spanish) most (57.14%) do
not have the book that deals with the 28 fundamental beliefs of Seventh-day Adventists
(having the book might help clarify some of the related issues in the minds of new church
members, if they read the book). Surveys also reveal that 52.63% of those in the ISHD and
71.42% of those in the ICHD said the subject of Trinity is hardly ever dealt with, or is dealt
with merely when a doctrinal problem emerges.
The surveys conducted reveal, among others, the following main factors that make a
church member prone to accept anti-Trinitarian doctrines: first, a superficial knowledge
about biblical beliefs in general and about the Trinity in particular; second, little historical
awareness regarding Seventh-day Adventist pioneers and the development of their beliefs
regarding Trinity and other issues; third, lack of participation in personal evangelism; and
fourth, lack of meaningful relationships between church members and their leaders.
Conclusions
The results of this project suggest that the Seventh-day Adventist Church in
ACEAM and around the world might find it beneficial to implement similar programs in

which church members might be exposed to a deeper understanding of Seventh-day
Adventist beliefs in general, and Trinity in particular. Since pastors and church elders are
among the first ones church members talk to when they have questions such as those related
to the Trinity, it is important to make sure pastors and other leaders have good relationships
with their church members, and also that they are knowledgeable in matters related to
biblical beliefs.
We must recognize that a mistaken view of God will cause us to have a flawed view
of all other biblical doctrines. On the other hand, a proper understanding of the doctrine of
the Trinity will help us to perceive a God who is present and provides everything necessary
for our salvation (the Father); who was nailed to the cross in the place of the human race
(the Son); and who is with us every day (the Holy Spirit). Only through a correct concept of
the Trinity will we be able to testify with conviction: God is love.
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Problema
La tarea de este proyecto fue desarrollar, implementar, y evaluar un seminario para
confrontar la disidencia antitrinitaria en la Asociación Central Amazonas de los adventistas
del séptimo día, en Brasil. En un estudio histórico, Burt (2006) indicó que la progresión de
los adventistas desde el antitrinitarianismo hasta una perspectiva trinitaria bíblica ha sido un
proceso difícil (p. 126), y también explicó ese año que “la última década ha visto un
aumento en la agitación antitrinitaria dentro de la Iglesia Adventista del Séptimo Día” (p.
125). Whidden, Moon, y Reeve (2002) señalan que hay “cada vez más informes” de
antitrinitarianismo en Norteamérica y alrededor del mundo, y esos autores sugieren que, en

la medida que este movimiento gana terreno, “las iglesias locales cada vez más se ven
arrastradas hacia el debate sobre estos asuntos” (pp. 8, 9). La observación pastoral sugiere
que un problema similar dentro de la Asociación Central Amazonas ha causado cierta
polarización, y una cantidad significativa de creyentes han abandonado la iglesia. Por lo
menos tres iglesias dentro de la Asociación han sido afectadas visiblemente por este
problema, y el fenómeno está ganando terreno. De ahí surge la necesidad de desarrollar este
proyecto.
Metodología
Este proyecto (el cual, a través de un seminario buscó confrontar la disidencia
antitrinitaria en la Asociación Central Amazonas) pertenece a la disciplina de la teología
aplicada. Asuntos relacionados con el concepto de la Trinidad fueron estudiados a la luz de
la Biblia, los escritos de Elena White, y otras contribuciones de la literatura contemporánea.
Las lecciones aprendidas de esa exploración, junto con un análisis cuidadoso del contexto
del proyecto, constituyeron la plataforma teórica para el desarrollo, la implementación y la
evaluación de un seminario para confrontar la disidencia antitrinitaria dentro de la
Asociación Central Amazonas de los Adventistas del Séptimo Día. Entrevistas individuales,
discusión grupal y encuestas sirvieron como herramientas para evaluar los resultados de la
implementación del programa.
Resultados
El análisis de la literatura relacionada con el tema de la Trinidad permitió la
creación e implementación del seminario. Con las ventajas provistas por los métodos de
observación naturalística y observación planeada (Gravetter & Forzano, 2009, p. 358), el

investigador fue capaz de reconocer conductas que de otra manera hubiesen sido imposibles
de observar (p. 359), y tales conductas revelaron que el seminario fue bien recibido por los
miembros de la iglesia. Los líderes de la ACEAM valoraron especialmente el hecho de que
este proyecto les permitió identificar las razones principales por las cuales los miembros de
iglesia tienden a aceptar o resistir la disidencia antitrinitaria.
Las encuestas realizadas en este proyecto sugieren que el nivel de conocimiento
doctrinal es un factor significativo que hace que los miembros de la Iglesia Adventista del
Séptimo Día estén propensos ya sea a aceptar o a rechazar los movimientos antitrinitarios.
La mayoría (el 73,68%) de los encuestados en una iglesia sin una historia de disidencia
(ISHD), y también la mayoría (57,14%) de los encuestados en una iglesia con historia de
disidencia (ICHD) no tienen el libro que analiza las 28 creencias fundamentales de los
adventistas del séptimo día (tener el libro podría ayudar a clarificar en las mentes de los
nuevos miembros de la iglesia algunos de los asuntos relacionados con este problema, si
ellos leen el libro). Las encuestas también revelan que el 52,63% de quienes están en la
ISHD y el 71,42% de quienes están en la ICHD dijeron que el tema de la Trinidad es
escasamente analizado, o sólo es abordado cuando surge un problema doctrinal.
Las encuestas revelan, entre otros, los siguientes factores principales que hacen que
un miembro de iglesia esté propenso a aceptar doctrinas antitrinitarias: Primero, un
conocimiento superficial de las creencias bíblicas en general y de la Trinidad en particular;
segundo, poco conocimiento histórico respecto a los pioneros adventistas del séptimo día y
el desarrollo de sus creencias respecto a la Trinidad y otros asuntos; tercero, falta de
participación en el evangelismo personal; y cuarto, falta de relaciones significativas entre
miembros de iglesia y sus líderes.

Conclusiones
Los resultados de este proyecto sugieren que la Iglesia Adventista del Séptimo Día
en la ACEAM y alrededor del mundo podría encontrar beneficioso implementar programas
similares en los cuales los miembros de la iglesia estén expuestos a una comprensión más
profunda de las creencias adventistas en general, y de la Trinidad en particular. Puesto que
los pastores y ancianos de iglesia están entre los primeros a quienes los miembros de la
iglesia hablan cuando tienen preguntas tales como las que se relacionan con la Trinidad, es
importante asegurar que los pastores y otros líderes tengan buenas relaciones con sus
miembros de iglesia, y también que tengan conocimiento de asuntos relacionados con las
creencias bíblicas.
Debemos reconocer que una visión equivocada de Dios hará que tengamos una
visión errónea de todas las demás doctrinas bíblicas. Pero si entendemos un concepto
adecuado de la doctrina de la Trinidad vamos a percibir un Dios presente que provee todo
lo necesario para nuestra salvación (el Padre); que fue clavado en la cruz en el lugar de la
raza humana (el Hijo); que está con nosotros todos los días (el Espíritu Santo). Sólo a través
de un concepto acertado de la Trinidad podremos declarar con convicción: Dios es amor.
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CAPÍTULO I

INTRODUCCIÓN

Esta investigación analizó los factores que llevaron a una iglesia a aceptar o
rechazar a los movimientos disidentes antitrinitarios. Una vez que fueron identificados
esos factores, se llevó a cabo el seminario y se ofrecieron herramientas a la iglesia con el
fin de prepararla para enfrentar a estos grupos heréticos disidentes que atacan la segunda
creencia fundamental de Iglesia Adventista del Séptimo Día, la Trinidad (Iglesia
Adventista, 2006, p. 23).
Este capítulo despliega diferentes aspectos que orientan la trayectoria de la
investigación. Primeramente, se describe el problema, luego se presenta la declaración de la
tarea, posteriormente se muestran las delimitaciones de la investigación y por último la
descripción del proceso que se llevó a cabo en el estudio.
Descripción de la tarea
La tarea de este proyecto fue desarrollar, implementar, y evaluar un seminario
para confrontar la disidencia antitrinitaria en la Asociación Central Amazonas de los
adventistas del séptimo día. En un estudio histórico, Burt (2006) indicó que la progresión
de los adventistas desde el antitrinitarianismo hasta una perspectiva trinitaria bíblica ha
sido un proceso difícil (p. 126), y también explicó ese año que “la última década ha visto
un aumento en la agitación antitrinitaria dentro de la Iglesia Adventista del Séptimo Día”
1

(p. 125). Whidden, Moon, y Reeve (2008) señalan que hay “cada vez más informes” de
antitrinitarianismo en Norteamérica y alrededor del mundo, y esos autores sugieren que,
en la medida en que este movimiento gana terreno, “las iglesias locales cada vez más se
ven arrastradas hacia el debate sobre estos asuntos” (p. 14). La observación pastoral
sugiere que un problema similar dentro de la Asociación Central Amazonas ha causado
cierta polarización, y una cantidad significativa de creyentes han abandonado la iglesia.
Por lo menos tres iglesias dentro de la Asociación han sido afectadas visiblemente por
este problema, y el fenómeno está ganando terreno. De ahí surge la necesidad de
desarrollar este proyecto.
La doctrina de la Trinidad es uno de los principales fundamentos de la fe cristiana.
Con todo, en los últimos cinco años ha surgido en el territorio de la ACEAM una
ideología antitrinitaria que ha polarizado a la iglesia y ha apartado de la misma un número
alto de creyentes. El principal medio de difusión de estas creencias heréticas
antitrinitarias ha sido internet.
Un estudio realizado por el Instituto Brasileiro de Geografía e Estatística
(Instituto Brasileño de Geografía y Estadística, conocido por la sigla IBGE) descubrió
que mitad de los brasileños están conectados a la internet y que el norte del país, donde
está situado la ACEAM, lidera en el acceso a la información por celular (IBGE, 2013).
Esta realidad hace parte de los feligreses de la ACEAM quienes, al mismo tiempo que
están conectados con una multiplicidad de informaciones, no poseen las herramientas
necesarias para seleccionar las informaciones, pasando a ser blancos fáciles de los
diversos grupos disidentes, inclusive los antitrinitarios.
Sitios web como centinelasdeladeidad.org, laverdadeterna.com y adventistas.com
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han sido algunos de los principales lugares donde se promueve el antitrinitarianismo entre
los adventistas. Los referidos sitios web afirman que no hay una tercera persona de la
Deidad; que el Espíritu Santo es el propio Jesús; que el bautismo era realizado solamente
en el nombre de Jesús, y que la formula trinitaria fue solamente utilizada en el siglo II por
Justino Mártir, considerándola como el bautismo de la apostasía; que la Deidad está
constituida únicamente por Dios Padre, el originador de todo el universo, y el Hijo, el
agente de la creación del Padre.
La Iglesia Adventista tiene muy clara su creencia trinitaria y esa creencia está en
desacuerdo con estas corrientes disidentes. Es necesario aclarar y diseminar la creencia
adventista respecto a la Trinidad para que se pueda fomentar la unidad de la iglesia en la
ACEAM.
Se investigaron los factores que propician un ambiente que favorece el surgimiento
de los grupos disidentes y también los factores que favorecen el fortalecimiento doctrinal de
iglesia. El conocimiento obtenido se aplicó en un programa para confrontar la disidencia
antitrinitaria en la ACEAM, donde se espera dotar a los feligreses de suficientes
herramientas que les permitan defender y difundir la forma bíblica adventista de la
Trinidad. Por otra parte, se espera que esta investigación sirva como referencia para futuros
estudios en relación con el tema de la Trinidad.
Declaración de la tarea
Esta investigación tuvo como propósito desarrollar e implementar un seminario para
confrontar la disidencia herética relacionada con la Trinidad en la Asociación Central
Amazonas de los adventistas del séptimo día. Una vez que se terminó el seminario, se
regresó a las iglesias seleccionadas una semana después para medir los efectos causados por
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el mismo. Parte de la tarea requirió la identificación de los principales factores que llevaron
al surgimiento de estas corrientes disidentes, y como resultado se suministraron los temas
que se presentaron a través del seminario. Se evaluó la eficacia del seminario en base a la
asistencia y la opinión de los participantes acerca de los temas presentados.
Para identificar los principales conceptos y perspectivas sobre la Trinidad se estudió
la literatura teológica relacionada con el tema y se revisó la literatura contemporánea, dando
especial atención a la literatura adventista. Se desarrolló un seminario que ofreció
respuestas claras relacionadas a las herejías fomentadas por el movimiento antitrinitario o
disidente. Las iglesias seleccionadas fueron las centrales del distrito de Iranduba II, situada
en la ciudad de Iranduba, Amazonas, y la del distrito de Coroado, en la ciudad de Manaos,
Amazonas, donde se llevaron a cabo los seminarios y en el que se aplicaron los
conocimientos adquiridos a través del examen de la literatura específica.
Objetivo del proyecto
A continuación, se muestra el objetivo de la investigación, el cual es visto como la
idea base que surge para continuar el trayecto de la investigación. El objetivo de este
estudio fue desarrollar e implementar un seminario para confrontar la disidencia
antitrinitaria en la ACEAM con fundamento bíblico y teórico, y con el propósito de ofrecer
respuestas claras relacionadas con los conceptos erróneos fomentados por los grupos
disidentes. Además, identificar los principales factores que favorecen el surgimiento de los
grupos disidentes y, por último, identificar los principales elementos que contribuyen con el
fortalecimiento doctrinal de la iglesia.
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Descripción por capítulos
Esta investigación está organizada en seis capítulos. El primero es la introducción,
que contiene la descripción del problema planteado, la declaración de la tarea, el objetivo
de la investigación, la descripción por capítulos y las delimitaciones y limitaciones del
trabajo de investigación.
El capítulo dos contiene la reflexión teológica sobre la Trinidad basada en la Biblia,
donde, primeramente, se analizan los textos del Antiguo Testamento y luego los del Nuevo
Testamento. La última parte de este capítulo se encuentra centrada en los aportes de Elena
White sobre el tema de la Trinidad.
En el capítulo tres se analiza la Trinidad en la literatura contemporánea, para lo cual
se llevó a cabo una consulta bibliográfica amplia que incluyó libros y artículos de diversos
autores, relacionados con el tema de la Trinidad, partiendo de la identificación de los
principales conceptos y perspectivas de la Trinidad.
El cuarto capítulo presenta la manera en que se desarrolló el seminario en la
ACEAM, cómo se procedió a determinar el perfil de la iglesia, la descripción del seminario
y su naturaleza, así como los pasos previos que se siguieron tanto para la captación de los
participantes como para la obtención de información; también se presenta la forma en que
se implementó y se evaluó el programa presentado.
El capítulo cinco recoge la narrativa de la intervención que se ha llevado a cabo,
mostrando las actividades que fueron hechas en las diferentes fases del programa. Después
de eso, el capítulo seis contiene la síntesis del programa presentado, las conclusiones y
recomendaciones del proyecto de investigación. Por último, se incorpora el apéndice y la
lista de las referencias consultadas para la realización de la investigación.
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Delimitaciones y limitaciones de la investigación
Esta investigación fue realizada en el territorio de la Asociación Central Amazonas
(ACEAM) en una iglesia con historial de disidencia antitrinitaria (ICHD) y otra sin historial
de disidencia (ISHD) antitrinitaria en el año de 2015. Hay problemas de disidencia trinitaria
en otras iglesias de Brasil, pero esos problemas no fueron cubiertos. Este estudio se limitó a
los miembros adventistas de la ACEAM en las iglesias seleccionadas, buscando identificar
los factores que propician el surgimiento de la disidencia en esas dos iglesias.
No fueron cubiertos todos los aspectos relacionados con el desarrollo de la Trinidad
en la historia de la iglesia cristiana y sólo algunos relacionados con la historia de la iglesia
adventista. Lo aquí expuesto fue solamente con el objetivo de ilustrar ciertos puntos, y no
de proveer un relato detallado del tema. La tesis tampoco formula una teología de la
Trinidad, ni analiza temas cristológicos y neumatológicos.
Las obras que se analizaron fueron especialmente relacionadas con el ámbito de la
Trinidad. El estudio de la literatura estuvo básicamente delimitado a fuentes provenientes
de Andrews University además de la Facultad Adventista de Bahía, salvo escasas
excepciones.
La literatura consultada contribuyó con la creación de un programa que se
implementó en tres fines de semana e involucró 66 personas mayores de edad y miembros
regulares de las iglesias seleccionadas. El programa se desarrolló en la siguiente secuencia:
el primer sábado se llevó a cabo la aplicación de un cuestionario, el segundo sábado tuvo
lugar el seminario y el tercer y último sábado se procedió a la evaluación del seminario con
la finalidad de medir su efectividad. Los temas fueron presentados en portugués.
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La presente investigación es una contribución principalmente para las iglesias de la
ACEAM que han sido blanco de grupos disidentes que han infiltrado conceptos erróneos
sobre la Trinidad, y que han contribuido a la deserción de los feligreses. Se espera que este
estudio motive a los pastores y líderes a que trabajen más directamente con sus feligreses y
no descuiden el trato más personal con la finalidad de detectar a tiempo cualquier
tergiversación de la filosofía bíblica-adventista de la Trinidad. Esta investigación quedará
abierta para futuros aportes que puedan facilitar aún más la comprensión de la doctrina de
la Trinidad.
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CAPÍTULO II

REFLEXIÓN TEOLÓGICA SOBRE LA TRINIDAD

La Biblia es la primera y principal fuente de inspiración literaria y artística del
mundo y es la principal referencia que sustenta toda la ética y lo moral hasta nuestros días
actuales (Zschirnt, 2005, p. 34). La Biblia es el libro que más ha influido en la cultura e
historia de la humanidad (Gelabert, 2011, p. 14). Los adventistas del séptimo día creen
que en las Sagradas Escrituras se erigen como la revelación infalible, mediante el Espíritu
Santo, de la voluntad de Dios (Valdivia & Collins, 2011, p. 19) y que sólo es posible
conocer a Dios sometiéndose la autoridad de su autorevelación (Timm, 2012, p. 1), es
decir la Biblia (p. 25). Teniendo como principio y método lo referido en Isaías 8:10:
“Porque mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, renglón tras renglón,
línea sobre línea, un poquito allí, otro poquito allá”. Sin estos indicadores bíblicos se
puede tener una visión limitada o equivocada de quién es Dios y su relación con la
humanidad (Valdivia & Collins, 2011, p. 25). Por lo tanto, la Biblia es la principal fuente
de estudio sobre el tema de la Trinidad (Diniz, 2012, p. 1).
La Trinidad en la Biblia
Para comprender el tema de la Trinidad, se hará una revisión de las evidencias que
la Biblia recoge en relación con este tema. En esta sección primeramente se tendrá en
cuenta las referencias y las evidencias más relevantes que el Antiguo y Nuevo
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Testamento presentan acerca de la Trinidad, luego se revisarán y analizarán los
comentarios más importantes que Elena White escribió respecto a este tema. La prolífica
escritora estadunidense Elena White (1827-1915) es considerada una profetisa y goza de
autoridad en los medios adventistas en los cuales ha ejercido gran influencia a nivel
mundial.
La Trinidad en el Antiguo Testamento
En el Antiguo Testamento podemos identificar inúmeras evidencias de la
existencia de un Dios complejo (Fortin, 2006, p. 5). Una de las primeras evidencias de la
pluralidad de Personas en la Deidad se encuentra en su primer nombre, Elohin. En
Génesis 1 se entiende que Elohin es el Creador, el único verdadero Dios. “En el principio
creó Dios los cielos y la tierra” (Gn. 1:1). A pesar de que los eruditos hebreos describen
Elohin como un plural de majestad (Pfandl, 2005, p. 3), se puede reafirmar en el relato de
la creación la pluralidad de Personas en la Deidad cuando dice: “Hagamos al hombre a
nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza” (Gn. 1:16). Además, según el mismo
Pfandl, referirse a Elohin como majestad de Dios es ver este término antiguo a través de
una perspectiva moderna (p. 3).
Una forma simple para comprender la Trinidad en el término Elohin son las
palabras hebraicas para agua y cielo que también son plurales. Refiriéndose a ciertos
comentarios de George Knight, el autor Pfandl (2005) dice que los expertos en gramática
asignan a esa forma gramatical el nombre cuantitativo. El agua puede aparecer en forma
de pequeñas gotas o grandes océanos, esa diversidad cuantitativa en unidad es una manera
adecuada de comprender el plural de Elohin (p. 3). En armonía con el pensamiento
teológico de Knight y Pfandl, otro autor (De Benedicto, 2007) propone que la traducción
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literal del texto de Génesis 1:1 podría ser: “en el principio Dioses (plural) creó (singular)
el cielo y la tierra” (p. 9).
En ocasión del relato de la caída humana hay una deliberación entre las personas
de la Deidad, donde dice: “He aquí el hombre es como uno de nosotros” (Gn. 3:22). El
profeta Isaías también aporta diciendo: “Después oí la voz del Señor, que dijo: “¿A quién
enviaré? ¿Quién irá de nuestra parte?” Entonces respondí: “Aquí estoy, envíame a mí”
(Is. 6:8). También podemos observar el Dios trino en ocasión de la Torre de Babel cuando
expresó: “Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua” (Gn. 11:7). Una y
otra vez es enfatizada la pluralidad de Personas en la Deidad, y aunque los textos
mencionados no afirman la existencia de la Trinidad, los mismos sugieren que hay una
pluralidad de seres en su relato (Pfandl, 2005, p. 8).
El libro de Deuteronomio presenta la Shemá, que dice: “Oye Israel: Jehová
nuestro Dios, Jehová uno es” (Dt. 6:4). Según De Benedicto (2007), Deuteronomio 6:4 al
9 es el gran credo del judaísmo y su centro o esencia del texto se encuentra en el versículo
4. La palabra “uno” es una traducción del término ejad. Según ese autor, la palabra “uno”
permite más de una traducción y él destaca tres de ellas: La primera, en el sentido
matemático, estricto y absoluto; la segunda, en el sentido del estatus de Dios en
comparación con otras divinidades; o la tercera, en el sentido de una unidad compuesta y
constituida por más de una persona (p. 10). Si Moisés pretendiera enseñar un monoteísmo
absoluto, hubiera utilizado otro término, yajid, en el lugar de ejad. Con todo, él utilizó
ejad, término que indica unidad compuesta, dando la idea de monoteísmo dinámico.
También se puede observar la palabra ejad en Génesis 2:24 donde Dios hace
referencia que el hombre sería una sola carne con su esposa, la unión de dos personas
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distintas e individuales (Pfandl, 2005, p. 8), reafirmando que dos o más personas pueden
formar una sola entidad (Whidden, Moon, & Reeve, 2008, p. 37).
La unicidad de Dios descrita en las Sagradas Escrituras es un concepto que
expresa la no aceptación de otro dios. Se puede observar este concepto reafirmado en los
siguientes textos: “Aprender pues, hoy, y reflexiona en tu corazón que Jehová es Dios
arriba en el cielo y abajo en la tierra, y no hay otro” (Dt. 4:39), y “por tanto, tú te has
engrandecido, Jehová Dios; por cuanto no hay como tú, ni hay Dios fuera de ti, conforme
a todo lo que hemos oído con nuestros oídos” (2 S. 7:22).
Los textos mencionados anteriormente expresan claramente la unicidad de Dios,
pero no declara la naturaleza interior del único Dios, no tiene la intención de definir a
Dios ontológicamente. De Benedicto (2007) expresa que “nuestra comprensión de la
identidad de Dios es definida por eventos temporales, o sea, las acciones divinas entre
nosotros, las cuales son evidentemente trinitarias. Pretender raciocinar abstractamente
sobre el ser de Dios, independiente de su revelación, es casi un acto de incredulidad y
presunción” (p. 12).
En el relato de Sodoma y Gomorra tras un pasaje que indica interacción de dos
personas divinas: “Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y Gomorra fuego y azufre
de parte de Jehová desde los cielos” (Gn. 19:24). Por otra parte, Gill (1748) comenta que
“esta destrucción fue traída sobre ellos por Jehová el Hijo de Dios” (p. 24). Esta lluvia de
fuego y azufre llovió de parte de Jehová su Padre desde cielo. Algunas versiones omiten
un Jehová con el fin, según ellos, de evitar redundancia. Pero el texto bíblico menciona un
Jehová que estaba en la tierra y el otro que estaba en el cielo, proveyendo más de una
evidencia de la diversidad de personas en la Deidad.
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Dios el Padre
“Padre” es el sustantivo hebreo traducido del término ab, que aparece 1.191 veces
en el Antiguo Testamento y, como comenta Richards (2003), en sólo pocos de estos
pasajes el término “padre” es utilizado como una metáfora de Dios (p. 82). En el libro de
Deuteronomio 32, conectando el término padre con Dios, dice: “¿Así pagáis a Jehová,
pueblo loco e ignorante? ¿No es él tu padre que te creó? Él te hizo y te estableció” (v. 6).
Eso demuestra el estabelecimiento y cuidado de Dios para con su pueblo. Además
manifiesta su compromiso con Israel diciendo: “Cuando Israel era muchacho, yo lo amé,
y de Egipto llamé a mi hijo” (Os. 11:1). Y el pueblo reconoce a Dios como su Padre:
“Pero tú eres nuestro padre, si bien Abraham nos ignora, e Israel no nos conoce; tú, oh
Jehová, eres nuestro padre; nuestro Redentor perpetuo es tu nombre” (Is. 63:16).
A pesar que en el AT hay un reconocimiento que Dios es como un Padre, sólo en
el NT es donde observamos a Jesús transformando la metáfora Padre en uno de los
principales nombres de Dios. Esta nomenclatura proporciona luz con respeto a la
naturaleza de Dios y su asociación con Jesús. Si el Hijo revela algo sobre el Padre, éste
también revela algo sobre el Hijo (Jn. 14:10).
Dios el Hijo
En el Antiguo Testamento se observa que el Mesías sería Dios encarnado y que
tendría las funciones de Sacerdote y de Rey. En Daniel 9:24 se declara: “Setenta semanas
están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la
prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia
perdurable, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos”. Aquí Jesús es
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identificado como el Santo de los santos. Los versículos 26 y 27 presentan a Cristo con
sus funciones sacerdotales y reales: “Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la
vida al Mesías, mas no por sí; y el pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la
ciudad y el santuario…” (v. 26); “Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la
mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda…” (v. 27).
Otro texto que presenta el Mesías es Salmos 2 donde dice: “Yo publicaré el
decreto; Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; Yo te engendré hoy” (v. 7); y completa:
“Pídeme, y te daré por herencia las naciones, Y como posesión tuya los confines de la
tierra” (v. 8); “Los quebrantarás con vara de hierro; Como vasija de alfarero los
desmenuzarás” (v. 9). Aquí el Mesías es presentado como el conquistador e identificado
como el Hijo de Dios. No obstante, la condición de Hijo, no tiene la intención de indicar
que Jesús sería inferior o una criatura ordinaria más bien indica su misión substitutiva
(Nichol, 2014, p. 892), como el segundo Adán descrito en 1 Corintios 15, y el prometido
de Génesis 3:15. Además a lo largo de la Biblia podemos observar a Jesús como el eterno
(Mi. 5:2), total y completamente Dios, con títulos divinos (Is. 9:6).
Dios el Espíritu Santo
En el Antiguo Testamento la palabra empleada para Espíritu es rúakj. La palabra
rúakj puede significar literalmente viento o aire en movimiento (Richards, 2003, p. 195).
Con todo, Rúakj está conectado directamente con varios nombres de Dios. Podemos
observar esta conexión en Génesis 1:2 cuando dice: “Y la tierra estaba desordenada y
vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios [Rúakj Elohin]
se movía [merachephet] sobre la faz de las aguas”. De acuerdo con Doukhan (2016, p.
53), el Espíritu de Dios no se trata de un elemento natural, un simple viento que sopla
13

sobre el agua. Y aunque ruakj implícita la idea física de viento o aire, el verbo “mover”
claramente sugiere una persona distinta con una acción inteligente y llena de propósito (p.
53). Hasel (2017) afirma que el Espíritu Santo estaba íntimamente involucrado en la
creación de la vida en la tierra, explicando que “el Salmo 104:30 sugiere que acto de la
creación sólo fue posible por la actuación del Espíritu Santo y que Él jugó un papel activo
durante el proceso” (p. 18).
Tasker (2013) dice que el verbo rachaf está en la forma intensiva (Piel) de la raíz
que significa flotar [merachephet, “mover”, Gn. 1:2]. También hay otro caso en el cual la
Biblia usa ese verbo de la misma manera es cuando dice que Dios redime a su pueblo de
Egipto tal como lo hace el águila, agitando su nido y revoloteando sobre sus jóvenes (Dt.
32:11). Esta imagen de alimentar y en última instancia, de la salvación en la historia del
éxodo, introduce el Espíritu Santo en el contexto de dos funciones principales de la
divinidad — creación y salvación (p. 16).
El Espíritu Santo es el nombre más común de la tercera persona de la Trinidad en
el Nuevo Testamento, aunque es poco frecuente en la primera parte de la Biblia. La
expresión exacta de esta forma aparece sólo tres veces en el Antiguo Testamento: Salmo
51:11, e Isaías 63:10 y 11. Sin embargo, el espíritu de Dios aparece con frecuencia en
otras formas. El Espíritu Santo “es mencionado más de 100 veces en las Escrituras
Hebreas en diversas formas: el Espíritu de Dios (Elohin), el Espíritu del Señor (YHWH) y,
simplemente, el Espíritu” (Tasker, 2013, p. 16).
En el Antiguo Testamento se puede apreciar algunos atributos que sólo la persona
de Dios posee. El salmista pregunta: “¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré
de tu presencia?” (Sal. 139:7). Aquí queda explícito que el Espíritu Santo es
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omnipresente. Otro texto que se puede aplicar a los atributos divinos del Espíritu Santo es
Job 32:8 cuando expresa: “Ciertamente espíritu hay en el hombre, y el soplo del
Omnipotente le hace que entienda”. El Espíritu Santo es omnipresente y omnipotente,
indicando que Rúakj es una persona que posee atributos de Dios (Richards, 2003, p. 198).
Además, se puede entender las expresiones “Espíritu de Dios” o “Espíritu de
Jehová” como alusivos a la tercera persona de la Trinidad: “Entonces el Espíritu de
Jehová vendrá sobre ti con poder, y profetizarás con ellos, y serás mudado en otro
hombre” (1 S. 10:6). El libro de Jueces agrega: “Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y
juzgó a Israel, y salió a batalla, y Jehová entregó en su mano a Cusan-risataim rey de
Siria, y prevaleció su mano contra Cusan-risataim” (Jue. 3:10). También en 2 Crónicas
15: “Vino el Espíritu de Dios sobre Azarías hijo de Obed” (v. 1). El Espíritu de Dios
viene con poder, hace que profeticen, transforma, juzga y lucha. Sólo una persona podría
realizar estas acciones.
De acuerdo con Kulishenko (2015), la palabra espíritu tiene dos menciones
diferentes en la Biblia (en hebreo rúakj y en griego pneuma) aparece casi ochocientas
veces en las Sagradas Escrituras (p. 8). Son 378 veces en el Antiguo Testamento (Vine,
1999, p. 140), y 379 veces en el Nuevo Testamento (DEBT, 2016, para. 1). Según la
perspectiva moderna, la palabra “espíritu” puede indicar algo etéreo e inmaterial, pero esa
idea no era parte de la intención de los autores bíblicos, que más bien deseaban transmitir
un principio de vida poderoso, dinámico y sutil (De Benedicto, 2007, p. 12).
Los autores del Diccionario Exegético del Nuevo Testamento expresan que
pneuma puede definirse como poder elemental de la naturaleza y de la vida. De las 379
veces que se repiten el término espíritu, 3 veces hace referencia a viento o soplo, 47 veces
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a espíritu del hombre, 38 veces al espíritu del maligno, 9 veces al espíritu de difuntos y
ángeles. Con todo, la mayoría de las veces, cerca de 275 veces, espíritu está relacionada
directamente con Dios (Balz & Sneider, 2002, p. 1025). Además, “cuando el Espíritu
Santo es descrito como el viento, Su actuación ha sido relacionada a la idea de traer vida a
los muertos. Eso presupone poder a la potencia máxima, algo que solamente Dios es
capaz de realizar” (Hasel, 2017, p. 17).
La Trinidad en el Nuevo Testamento
En el Nuevo Testamento no tiene ninguna declaración explícita de la Trinidad
(Pfandl, 2005, p. 7), es decir, no encontraremos el término “Trinidad” en las Sagradas
Escrituras. La única excepción es 1 de Juan 5:7, pero ésta ha sido rechazada como una
adición al texto en el periodo medieval. Aun así, se puede observar suficientes evidencias
del monoteísmo trinitario (p. 7) en el Antiguo Testamento y verlo ampliado en el Nuevo
Testamento, ya que el mismo tiene más alusiones al tema. Tanto Jesús como otros
personajes neo testamentarios expresaron su pensamiento con respecto a esta doctrina.
Jesús trajo con su encarnación un conocimiento más claro sobre el Padre y el Espíritu
Santo (Fortin, 2006, p. 6).
Pudimos observar que la naturaleza plural trinitaria es presentada en el Antiguo
Testamento y ampliada en el Nuevo Testamento, en lo cual Dios permitió a los seres
humanos tener un concepto más claro de su trinidad (De Benedicto, 2007, p. 12), Dios
continúa siendo el mismo, ya que su naturaleza es inmutable.
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Dios el Padre
En el Nuevo Testamento Jesús es quien, en la mayoría de las veces, se refiere a
Dios como “Padre”: 137 veces en Juan; 64 veces en Mateo; 56 veces en Lucas; y 18
veces en Marcos (Richards, 2003, p. 115). Tal vez uno de los textos más conocidos
refiriendo a Dios como Padre es la oración modelo. Jesús en el Evangelio de Mateo 6
enseña: “Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea
tu nombre…” (v. 9). Fernando Canale comenta que “Jesús, Dios encarnado, usó la
palabra Padre para dirigirse a Dios; de ese modo, la imagen padre-hijo revela los aspectos
personales y relacionales de la pluralidad divina del ser único de Dios” (Canale, 2012, p.
78). Adicionalmente, Morris (1995) comenta que “conocer al Hijo es conocer al Padre; ni
el Padre ni el Hijo se pueden conocer por separado... Cada uno está en el otro y los dos
son una unidad” (p. 22).
Richards (2003) expresa que, en el primer siglo, así como más tarde en el
judaísmo, quienes dirigían oraciones a Dios tenían mucho cuidado de demostrar el mayor
respeto posible (p. 117). Según Neusner (2011), la oración iniciaba así: “Bendito eres tú,
Dios nuestro, Rey del universo” (p. 438), o según lo cita Richards (2003): “Alabado seas
tú, Señor nuestro Dios y Dios de nuestros padres, Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios
de Jacob”. Al Señor se le llama también “grande, poderoso, venerado Dios, sublime, que
otorga bondadosa misericordia y es el Dueño de todas las cosas” (p. 117). Sin lugar a
duda, la palabra “Padre” vino con la intensión de aproximar íntimamente Dios de sus
hijos y demostrar su amor y cuidado por su pueblo.
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Dios el Hijo
“Hijo de Dios” es uno de los principales nombres divinos de Jesús. Aparece 45
veces en el Nuevo Testamento, 17 veces en los evangelios sinópticos, 2 veces en Hechos,
8 veces en los escritos de Pablo y 18 veces en los escritos de Juan. Según Richards
(2007), sólo Mateo 27:54, refriéndose a las palabras del cinturón, posee varias posibles
traducciones: “Verdaderamente este era el Hijo de Dios”, “un hijo de Dios” o “un hijo de
un dios” (p. 158). A pesar de estas posibles traducciones para este texto de Mateos, el
mismo no es una negativa de lo que se refiere a la divinidad de Jesús, más bien es una
narrativa de la impresión de un personaje de la historia bíblica. Además, Mateo 27:54
sólo es una referencia en comparación como los demás textos que se refieren a Jesús
como el Hijo de Dios, y no niega, en lo absoluto, su divinidad. El apóstol Pablo, en la
carta a los Filipenses, expresa que Jesús, “siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual
a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de
siervo, hecho semejante a los hombres” (Fil. 6-7). Podemos a lo largo de la Biblia
observar a Jesús siendo igualado a Dios (Ti. 2:13), nombrado como segunda persona de la
Deidad (Mt. 28:19), sin pecado (He. 4:15), con títulos (Is. 9:6) y prerrogativas divinas (Jn.
5:22).
Las enseñanzas de Jesús son una fuente abundante de referencias a la Deidad.
“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, Yo Soy” (Jn.
8:58). A pesar de que los unitarios han tratado de decir que la expresión YO SOY (ego
eimi) no fue utilizada con la intención de declarar la preexistencia de Cristo y si sólo para
informar que Él es el Mesías, el propio contexto inmediato y la intención de los judíos en
matar a Jesús demuestran que Cristo se declaró más grande que Abraham, por su
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preexistencia y Deidad (Nichol, 2014, p. 1103). Whidden, Moon y Reeve (2008)
reafirman lo antes dicho, expresando que Jesús no sólo afirmó su preexistencia antes del
patriarca, sino también que es el eternamente existente Señor Dios de Israel (p. 30).
El Comentario bíblico adventista presenta una declaración interesante sobre Juan
8:58 cuando dice: “Yo Soy, del griego ego eimi, aquí usado en el sentido absoluto y
entendido por los judíos como una reivindicación de divinidad” (Nichol, 2014, p. 1103).
Y en el comentario bíblico de Henry expresa que Juan 8:58 hace referencia a Abraham
como una criatura y a nuestro Señor Jesucristo como su Creador (Henry, 2005, p. 33).
Además de eso, Cristo declaró: “Yo y el Padre uno somos” (Jn. 10:30), indicando
la total proximidad e intimidad entre el Padre y su Hijo. Solamente el Hijo revela
verdaderamente el Padre (Lc. 10:22; Jn. 1:18), lo que es posible por el hecho de ser
divino y estar ligado al Padre.
Todos los comentarios y textos bíblicos antes mencionados sólo permiten
reafirmar lo que es obvio: Jesús es Dios. Eso queda evidente cuando el Nuevo
Testamento presenta a Jesús como Creador, Salvador, Señor y digno de adoración.
La Carta a los Hebreos presenta a Cristo recibiendo adoración: “En otra ocasión,
cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: ‘Adórenlo todos los ángeles de
Dios’” (He. 1:6). Aquí podemos recordar lo que los diez mandamientos dicen respecto de
Dios: “Yo Soy el Eterno tu Dios, que te saqué de Egipto, de casa de servidumbre. No
tendrás otros dioses fuera de mí”. Además, presentan que sólo Dios es digno de adoración
cuando dicen: “No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que hay arriba en el cielo,
ni abajo en la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás. Porque el Eterno tu Dios soy
yo, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos, hasta la tercera y la
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cuarta generación, a los que me aborrecen” (Ex. 20:2-5). El libro de Apocalipsis relata:
“Yo me postré a sus pies para adorarlo. Y él me dijo: ‘No hagas eso. Yo soy siervo como
tú y como tus hermanos que se atienen al testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios! Porque el
testimonio de Jesús es el espíritu de profecía’” (Ap. 19:10).
Los textos antes mencionados son declaraciones que señalan la Deidad de Cristo.
Si sólo Dios puede recibir adoración, queda evidente que el Hijo hace parte de la Deidad.
Pero no podemos olvidar que “Satanás está trabajando para reducir a la nada a Dios y a
Cristo. Tanto el Padre como el Hijo tienen una personalidad” (White, 1994, p. 77).
Con todo, muchos han intentado rebajar a Cristo por el simple hecho del mismo
recibir el nombre de Hijo, y olvidan que los nombres y títulos de Dios también expresan
la misión que Él tiene en el plan de salvación. “Así también está escrito: Fue hecho el
primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, espíritu vivificante” (1 Co. 15:45),
“para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia
para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro” (Ro. 5:21). En la cultura del Oriente,
la categoría Padre e Hijo no indican inferioridad, sino igual esencia.
Elena White (2002), refiriéndose al doble propósito de plan de redención de
Cristo, dijo:
Pero el plan de redención tenía un propósito todavía más amplio y profundo que el
de salvar al hombre. Cristo no vino a la tierra únicamente por este motivo; no vino
meramente para que los habitantes de este pequeño mundo acataran la ley de Dios como
debe ser acatada; sino que vino para vindicar el carácter de Dios ante el universo. A este
resultado de su gran sacrificio, a su influencia sobre los seres de otros mundos, así como
sobre el hombre, se refirió el Salvador cuando poco antes de su crucifixión dijo: “Ahora
es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo,
cuando sea levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo”. Juan 12:31, 32. El acto de
Cristo, de morir por la salvación del hombre, no sólo haría accesible el cielo para los
hombres, sino que ante todo el universo justificaría a Dios y a su Hijo en su trato con la
rebelión de Satanás. Demostraría la perpetuidad de la ley de Dios, y revelaría la
naturaleza y las consecuencias del pecado. (49)
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Solamente a través de la encarnación de Cristo el hombre pudo tener otra vez
acceso a la incorrupción e inmortalidad. De acuerdo con Aulén (1969), Cristo descendió
del cielo para destruir el pecado, vencer la muerte y dar vida al hombre (p. 19). Sólo Dios
es capaz de superar los poderes de mal, ya que el hombre es indefenso (p. 20). La
expiación “es considerada como realizada por Dios. Y eso no es solamente en el sentido
de que Dios autoriza, sanciona e inicia el plan de salvación, pero que Él es el agente
efectivo en el trabajo redentor del inicio al fin. La salvación es a través de su Palabra, que
es Cristo, el propio Dios” (p. 34).
En 2 de Corintios 5 expresa “que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al
mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la
palabra de la reconciliación” (v. 19), siendo que, con el plan de salvación, no sólo el
hombre fue beneficiado, sino que también quedó evidenciado que Dios es justo y
misericordioso, proporcionándonos una visión adecuada de que “Dios es al mismo tiempo
reconciliador y reconciliado” (p. 35). Por lo tanto, sólo un ser divino y humano podría
satisfacer la justicia divina, proporcionando salvación del hombre y reivindicando el
carácter de Dios delante del Universo.
Dios el Espíritu Santo
“Algunos aceptan al Espíritu Santo como una santa influencia que emana del
Padre, o como un poder especial de Cristo, o quizás como una energía que impregna
fuerza y acción a todas las cosas de Dios” (Unión Venezolana, 1995, p. 4). Sin embargo,
las evidencias bíblicas demuestran todo lo contrario. El Espíritu Santo no es algo, sino
más bien alguien, omnipotente, divino, eterno. Ryrie (1993) afirma que “el hecho de que
el Espíritu Santo lleve nombres divinos constituye pruebas de su Deidad” (p. 19). El
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Espíritu es el otro Consolador, es “el cumplimento de la promesa” (Cho, 1999, p. 161)
descrita en Mateo 28:20, “y yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”.
El Espíritu Santo es llamado de “poder del Altísimo” en Lucas: “El Espíritu Santo
vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el
Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios” (Lc. 1:35). El Espíritu Santo es el
responsable de la concepción de Jesucristo en la Virgen María lo que significa que Jesús
es el Hijo del Santo, el Hijo de Dios, verdaderamente divino y verdaderamente humano
(Hasel, 2012, p. 14). El Espíritu Santo, Aunque actuando detrás de las escenas,
desempeñó un papel importante en el plan de salvación.
El ser humano es considerado su templo como está descrito en 1 Corintios 6:19:
“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el
cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?” Lo interesante es que un pasaje del apóstol
Pablo coloca el ser humano como templo de Dios: “¿No sabéis que sois templo de Dios, y
que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le
destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es” (1 Co. 3:16, 17).
Ser templo de Dios y templo del Espíritu expresa la misma realidad porque el Espíritu
Santo es Dios.
En Juan 14:16 Jesús prometió enviar otro consolador, y la palabra griega traducida
“otro” es állos, un término que significa “otro de la misma clase” o “otro de la misma
especie” (Nichol, 2014, p. 1153), diferente de la palabra eteros, otra palabra griega que
significa “otro de una clase diferente” o “otro, uno de los dos, diferente, extraño” (Tuggy,
1996, p. 338). Se Jesús es divino, el Hijo de Dios, como resalta el Evangelio de Juan,
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entonces el Espíritu Santo también es divino, pues los dos están en paralelo (Creencias
Fundamentales, 2007, p. 71).
Otra parte del nombre que recibe la tercera persona de la Deidad es “Santo”.
Según Richards, muchos pasajes aclaran que es Dios quien, al final, es Santo y la fuente
de todo lo que es Santo (Richards, 2003, p. 198).
En el Artículo titulado “Los diversos orígenes del cristianismo”, Richard (1996)
afirma que el libro de Hechos de los Apóstoles es conocido como el libro del Espíritu
Santo (p. 18). El capítulo 5 del libro de Hechos presenta una de las declaraciones más
evidentes de la personalidad del Espíritu Santo: “Pedro le dijo: ‘Ananías, ¿por qué
Satanás ha llenado tu corazón hasta inducirte a mentir al Espíritu Santo, y a quedarte con
parte del precio de la heredad? Reteniéndola, ¿no quedaba para ti? Y vendida, ¿no estaba
en tu potestad? ¿Por qué pusiste eso en tu corazón?” La declaración final de Pedro es muy
profunda: “No has mentido a los hombres, sino a Dios” (Hch. 5:3-4). Efesios trae otra
evidencia: “Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios” (Ef. 4:30). Sólo un ser con
personalidad puede reaccionar de esa manera a las acciones humanas.
Zackrison (2002) dice que “el Espíritu Santo es el agente designado por el cielo
como Cabeza de la iglesia actual en la Tierra. El Espíritu Santo capacitó y movilizó a la
iglesia primitiva” (p. 18). Richards comenta que el libro de los Hechos expresando que
los discípulos recibirían poder otorgado por la tercera persona de la Trinidad: “Cuando
venga sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea,
en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Richards, 2003, p. 205). El Espíritu Santo es
mencionado 57 veces en el libro de los Hechos y “destaca cuidadosamente que cada
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decisión importante de la joven iglesia estaba bajo su conducción” (Zackrison, 2002, p.
18).
El Espíritu Santo es el “otro Consolador” descrito en Juan 14:16, y es el otro
Maestro (Spurgeon, 1998, p. 10). 1 Pedro1 dice que somos “elegidos según la presencia
de Dios Padre en santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de
Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas” (v. 2). Una de las funciones del Espíritu
Santo es santificarnos (Hasel, 2017, pp. 68, 70).
Hay quien diga que el Espíritu Santo es el propio Jesús, otros dicen que es el
Padre o un ángel (Pfandl, 2005, p. 8). Pero existe suficiente evidencia que el Espíritu
Santo no es Jesús, ni el Padre, ya que en Juan 15 Jesús anuncia la venida del Consolador,
enviado por el Padre, para recordar las enseñanzas del Hijo: “Pero cuando venga el
Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del
Padre, él dará testimonio acerca de mí” (v. 26). El Espíritu Santo tampoco es un ángel, ya
que en la aparición del ángel a María el mismo anunció que la obra de la encarnación de
Cristo sería obra del Espíritu Santo (Hasel, 2017, p. 22). Mateo relata diciendo: “Y
pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le apareció en sueños y le dijo: José, hijo
de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es engendrado, del
Espíritu Santo es” (Mt. 1:20). Quedando explícita no solamente la personalidad del
Espíritu Santo, como también su divino poder en el proceso de encarnación de Cristo
(Hasel, 2017, p. 21).
Vale la pena mencionar que es el Espíritu Santo que nos dará el derecho al árbol
de la vida, como está descrito en el libro de Apocalipsis 2: “El que tiene oído, oiga lo que
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el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual
está en medio del paraíso de Dios” (v. 7).
Hasel (2012), en un artículo publicado en la revista Ministry, afirma que el
Espíritu Santo nos lleva a Jesucristo, y nos une a Él, y está unido a Cristo, nos
proporciona salvación, justificación, santificación, adopción y glorificación. Este es el
trabajo del Espíritu (p. 15). Ese mismo autor explica que el Espíritu Santo produce amor
en nuestros corazones (Ro. 5:5; Gál. 5:22; Col. 1:18) y este nos “une en perfecta armonía”
(Col. 3:14; Gál. 3:28). El Espíritu Santo fue el responsable por la encarnación de Jesús
(Lc. 1:34-35. También lo ungió para que desarrollarse Su misión (Lc. 3:21, 22), lo
habilitó para esa obra redentora (He. 9:14) e hizo posible la resurrección de Jesús (1 P.
3:18). En todo eso, el Espíritu Santo “quedó en los bastidores y ayudó a elevar a Jesús
Cristo a la preeminencia” (Hasel, 2017, p. 21).
Hasel (2017) propone por lo menos cuatro maneras que Jesús es glorificado por el
Espíritu Santo: Primero, enseñando sobre Jesús en las Sagradas Escrituras de manera
fidedigna; segundo, atrayendo a los hombres y mujeres a un relacionamiento salvífico con
Jesucristo; tercero, reproduciendo el carácter de Cristo en nosotros (Gál. 5:22, 23); y
cuarto, Él nos habilita para tener una vida cristiana y altruista, de amor y servicio a los
otros (p. 21).
Se pudo observar que “Él Espíritu Santo es responsable por regenerar a los
cristianos”. Él también habita en ellos y los hace completos en Cristo. “Renueva nuestros
pensamientos y transforma nuestro carácter. Tiene poder para resucitar. Torna los
seguidores de Cristo santos como Dios” (p. 34). Todo lo antes mencionado reafirma que
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la tercera persona de la Trinidad, el Espíritu Santo, es digno de adoración por todo
siempre, ya que Él es nuestro Creador, Salvador y Transformador.
Los nombres y títulos de Dios en la Biblia
Sin duda alguna, cuando hablamos de padre e hijo nos viene a la mente la idea de
un procreador y un procreado. Y teniendo eso en mente, en algunos momentos, parece
lógica la idea de que Dios el Padre es el originador de todas las cosas en cuanto el Hijo y
el Espíritu Santo son generados o creados por el mismo. Pero vale la pena resaltar que
tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento presentan a la Deidad
recibiendo muchos nombres y títulos, si es que podemos hacer diferencia entre uno y otro.
Entonces surge la simple pregunta: ¿Es el término Hijo, Padre y Espíritu Santo un título o
nombre que pretende traernos un mensaje más profundo intrínsecamente colocado en
estos términos? O más bien ¿es una manera de definir las posiciones de cada persona que
creemos hacer parte de la Deidad?
En el principio nuestra raza tenía un conocimiento mucho más puro y más
completo de Dios. El relato bíblico registrado en Génesis 1-3 revela la proximidad que el
ser humano tenía con su Creador. Según Richards (2003), “el conocimiento original que
la humanidad tenia de Dios era mucho más completo que le conocimiento disponible por
medio de la revelación natural” (p. 13). Un nombre, título, símiles o metáforas no son
suficientes para definir el todo de Dios. Los nombres y títulos de Dios nos ayudan a
identificar y descubrir características de Dios y sus intervenciones, pero no definirlo
ontológicamente (p. 20).
En Génesis 1 nos deparamos en el primer verso con Elohin: “En el principio creó
Dios los cielos y la tierra” (Gn. 1:1). Marcos De Benedicto proporciona algunas
26

informaciones útiles para entender la relevancia del nombre Elohin. El primer nombre de
Dios es utilizado cerca 2.600 veces para Dios/dioses (De Benedicto, 2007, p. 9). “De este
total, 2.350 veces el término se refiere al Dios de Israel. … Elohin es el sustantivo que
más aparece en Antiguo Testamento. Se trata de un nombre genérico para Dios y es
empleado 930 veces en combinación con Yahveh” (p. 9). Según Richards (2003, p. 19),
este fundamental capítulo no sólo nos presenta a Elohin, sino que también lo identifica y
lo define como el Creador. El nombre Elohin se repite 28 veces en el primer capítulo, y
presenta a Dios como el creador. “Hagamos al hombre a nuestra imagen conforme a
nuestra semejanza” (Richards, 2003, p. 19). Este versículo presenta tópicos importantes.
Primero, presenta una peculiaridad del término Elohin. En hebreo, esa expresión es plural,
no singular.
Los eruditos hebreos descubren este término como un “plural de majestad”
(Richards, 2003, p. 20). Según ellos, no hace referencia a un Dios compuesto de varias
personas. Sin embargo, Larry Richards habla que lo especial sobre el término Elohin
plural no es solamente porque esta palabra es capaz de comunicar la unidad de un sólo
Dios, pero también permite observar la pluralidad de personas. En el Antiguo Testamento
encontramos que Elohin es el primer nombre de Dios. En Génesis 1 se entiende que
Elohin es el Creador, el único verdadero Dios (De Benedicto 2007, p. 9).
Otro nombre primario de Dios que encontramos en el Antiguo Testamento es
Yahveh, que aparece 5.311 veces en el Antiguo Testamento. Según Richards (2003, p.
222), Yahveh es el nombre exclusivo entre todos los nombres de Dios que se encuentra en
el AT. A pesar de esta exclusividad, Yahveh es uno, en medio a la diversidad de nombres
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que hace referencia al carácter y actuar de Dios en el plan de salvación (Ortiz, 2010, p.
29).
En ocasión de la aparición de Dios a Moisés, desde la zarza que ardía, el Señor
comisionó a Moisés a regresar a Egipto y liberar a su pueblo (Ex. 3:1-10). Tras recibir la
gran comisión de liberar el pueblo de Israel de su esclavitud y al recibir la promesa de que
el Señor estaría con él, Moisés preguntó su nombre: “Y respondió Dios a Moisés: YO
SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a
vosotros”. Dios también añadió a Moisés: “Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el Dios
de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha enviado a
vosotros. Este es mi nombre para siempre; con él se me recordará por todos los siglos”
(Ex. 3:14, 15).
En el contexto inmediato en que el nombre de Dios es revelado a Moisés, nótese
que Dios prometió estar con Moisés en su misión y declara que siempre estuvo con su
pueblo, desde de su formación con la persona de Abraham, considerado el padre de la
nación Israelita, estuvo con Isaac, con Jacob, incluyendo los que estaban en situación de
esclavos en el Egipto. Eso da a entender que Yahveh podría ser traducido como “Dios con
nosotros”.
Elena White (1898), al hablar del episodio descrito en Juan 8:58, comenta:
Con solemne dignidad Jesús respondió: “De cierto, de cierto os digo: Antes que
Abraham fuese, YO SOY.” Cayó el silencio sobre la vasta concurrencia. El nombre
de Dios, dado a Moisés para expresar la presencia eterna había sido reclamado como
suyo por este Rabino galileo. Se había proclamado a sí mismo como el que tenía
existencia propia, el que había sido prometido a Israel, “cuya procedencia es de
antiguo tiempo, desde los días de la eternidad.” Otra vez los sacerdotes y rabinos
clamaron contra Jesús acusándole de blasfemo. Su pretensión de ser uno con Dios los
había incitado antes a quitarle la vida, y pocos meses más tarde declararon lisa y
llanamente: “Por buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; y porque tú,
28

siendo hombre, te haces Dios.” Porque era y reconocía ser el Hijo de Dios, estaban
resueltos a matarlo. (p. 435)

La misma autora, al comentar ese mismo texto bíblico de Juan 8:58, nos
proporciona una visión adecuada de un Dios siempre presente, “desde los días de la
eternidad”, cuando dice: “El nombre de Dios, dado a Moisés para expresar la presencia
eterna, había sido reclamado como suyo por este Rabino galileo” (White, 1898, p. 435).
Ortiz reafirma esta idea cuando expresa, al comentar el encuentro de Moisés con Dios,
que la idea principal del nombre Yahveh es comunicar que Dios estaba presente con el
pueblo de Israel (Ortiz, 2010, p. 28). Por lo tanto, se puede observar esta idea de un Dios
presente desarrollada en toda la Biblia, a través de los diferentes nombres de Dios, y en
especial con Yahveh.
Los eruditos han tratado de traducir Yahveh, pero debido al distanciamiento del
sentido original del nombre de Dios no ha sido una tarea fácil. Ese distanciamiento del
sentido original del nombre de Dios ocurrió porque el nombre especial de Dios era tan
sagrado que ninguno judío practicante lo pronunciaba. Ellos utilizaban la técnica
conocida como Kethive kere, o sea, cuando se deparaban con el nombre de Dios, el lector
lo sustituía con una palabra totalmente diferente (Richards, 2003, p. 20). El nombre
YHWH o Yahveh revelaba a Dios como “el que siempre está presente” con su pueblo
desde Abraham e incluso en el Egipto y pronto estaría cumpliendo su promesa (p. 24). El
nombre de Dios expresa que el mismo estuvo con los patriarcas estaba con el pueblo de
Israel y estaría con Moisés en su misión de liberación.

29

La importancia del nombre en la cultura bíblica
Los nombres eran particularmente importantes en el mundo bíblico. En algunas
culturas, cuando los padres saben que van a tener un hijo, se preocupan con el nombre
que se le dará a su descendencia (Ortiz, 2010, p. 4), tal vez un nombre en honor de un
pariente querido, o una personalidad famosa. Ya en otras culturas el nombre se da con el
fin de poner en relieve algún rasgo de personalidad que ya se ha demostrado en el inicio
de la vida del individuo, o que se espera que vayan a tener en el futuro. Los padres
observan a su descendiente tratando de visualizar su futuro, y tal vez esbozar este futuro a
través de su nombre. En este sentido, desean que el nombre defina el ser, ¿pero no sería el
ser que definiría el nombre? ¿Y puede un simple nombre abarcar toda la personalidad?
Haciendo referencia a la importancia de los nombres en los tiempos bíblicos, Ortiz
(2010) declara:
A diferencia de los tiempos de hoy, especialmente en nuestra cultura, en la época
bíblica se atribuía al nombre una considerable importancia, hay una relación directa
entre el nombre y la persona o cosa nombrada; el nombre revelaba de alguna manera
la esencia de aquel que lo portaba. Un nombre en la antigüedad representaba el
carácter, la historia, o naturaleza del individuo, el nombre estaba estrechamente ligado
con la existencia. Lo que no tenía nombre sencillamente no existía. Entonces en el
lenguaje bíblico, el nombre es mucho más que el vocablo que se emplea para llamar o
designar a una persona; es, más bien, la persona misma, que se hace presente y se
revela dando a conocer su nombre. Por eso, pedirle a una persona que diga su nombre
es pedirle que dé a conocer su naturaleza y su identidad. Jacob le preguntó el nombre
al varón que con quien luchaba: —Declárame ahora tu nombre—le preguntó Jacob.
— ¿Por qué me preguntas por mi nombre?—respondió el hombre. Y lo bendijo allí
mismo. (p. 4)
Cierta enciclopedia señala que en las culturas bíblicas un nombre hacía más que
identificar; comunicaba algo de la esencia, carácter o reputación de la persona o cosa
nombrada (Richards, 1999, p. 453). Por ejemplo, una de las primeras tareas que tuvo
Adán fue dar nombres a los animales: “y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los
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cielos y a todo ganado del campo; más para Adán no se halló ayuda idónea para él” (Gn.
2:20). El propio Adán recibió un nombre conforme a su experiencia por haber sido hecho
de tierra, además fue Adán que dio nombre a su mujer: “Y llamó Adán el nombre de su
mujer, Eva, por cuanto ella era madre de todos los vivientes” (Gn. 3:20). En los relatos
bíblicos percibimos que los personajes reciben un nombre de acuerdo a su esencia,
carácter, reputación o misión a desarrollar (Ortiz, 2010, p. 7).
El último libro de la Biblia menciona que los salvos recibirán nuevos nombres
escritos en una piedrecita blanca: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las
iglesias. Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita
blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que
lo recibe” (Ap. 2:17).
Cuando estudiamos los nombres de Dios en la Biblia, notamos que algunos
enfatizan su poder y excelencia, otros la relación de Dios con los seres humanos, mientras
que otros son descriptivos y nos ofrecen información especial sobre quién es Él (Ortiz,
2010, p. 13). Los nombres de Dios revelan su presencia (Mt. 18:20), su carácter (Gn.
17:1), su poder (Ex. 9:16) y su autoridad (Mr. 16:17, 18).
Por lo tanto, al observar la diversidad de nombres que Dios recibe, se puede
afirmar que ningún nombre o título tiene la capacidad de definir el todo, lo que Dios es.
Richards (2003) confirma esta idea cuando relata que “ninguno de los nombres de Dios
revela todo lo que se puede conocer sobre Él” (p. 223). A pesar que no se puede conocer
o definir a Dios completamente por un nombre, podemos progresivamente, a través de los
nombres y títulos de Dios, tener una vislumbre de quien es Él y sus propósitos en favor de
la raza humana. Dios usó diferentes nombres en diferentes ocasiones para revelarse a sí
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mismo progresivamente. “A medida que van surgiendo algunas necesidades específicas
en la vida de los hombres, Dios se va mostrando como solución a cada una de ellas a
través de sus nombres” (Ortiz, 2010, p. 15). El Dios eterno tiene muchos nombres,
llevándonos a percibir que ningún nombre alcanza la plenitud del ser de Dios y de la
naturaleza divina.
Jesús es llamado de Padre
No solamente la primera persona de la Deidad es llamada de Padre; Jesús también
es llamado de Padre en Isaías 9:6: “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el
principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte,
Padre Eterno, Príncipe de Paz”. Eso indica que, a pesar de que los nombres juegan un
papel importante en comunicar alguna característica del individuo, no puede definirlo por
completo. En el caso del título “Padre” podemos observar la iniciativa de Dios en
restablecer una relación estrecha entre Él y el hombre (Ortiz, 2010, p. 47), pero no en
definirlo ontológicamente.
Otros nombres y títulos dados a Jesús
Los nombres y títulos que Jesús recibe en la Biblia enfatizan su deidad (Ortiz,
2010, p. 64). Uno de estos nombres es Emmanuel, citado en Mateo 1:23, que significa
“Dios con nosotros”. También podemos notar que Jesús se auto nombró de YO SOY (Jn.
8:58). Además, Jesús expresó a sus discípulos que Él es la luz del mundo (Jn. 8:12) y dijo
ser el camino, la verdad y la vida (Jn. 14:16). La Biblia también presenta a Cristo como el
Deseado de todas las naciones (Ag. 2:7), el Todopoderoso (Ap. 1:8) y también como el
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Príncipe de los príncipes (Dn. 8:25). De esta manera queda evidenciado que los nombres
y títulos que Jesús recibe demuestran por si solos la deidad y misión del Hijo de Dios.
El uso de la expresión “Hijo de Dios” aparece 45 veces en el Nuevo Testamento:
8 veces en Mateo, 3 veces en Marcos, 6 veces en Lucas, 2 veces en Hechos, 18 veces en
los escritos de Juan y 8 veces en los escritos Pablo.
En el desierto de la tentación Satanás identificó a Jesús como el Hijo de Dios (Mt.
4:3, 6), aunque para cuestionar tal status. Además podemos observar que incluso los
demonios declararan que Jesús es el Hijo de Dios y reconocieron su autoridad divina. En
el evangelio de Mateo narra que los demonios “clamaron diciendo: ¿Qué tienes con
nosotros, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido acá para atormentarnos antes de tiempo?”
(Mt. 8: 29).
El Espíritu Santo: nombre y función
Al igual que Jesús, los nombres que lleva el Espíritu Santo revelan la identidad y
misión de la tercera persona de la Trinidad. Por ejemplo, en Hebreos 9:14 el Espíritu
Santo es llamado de Espíritu Eterno, ya en Juan 14:17 es denominado como el Espíritu de
Verdad, pues es Él que testificará de Jesús y guiará a toda la verdad. Wilson Paroschi, en
su artículo titulado Another Paraclete: The Holy Spirit in John 14:17, declara que en el
evangelio de Juan el Espíritu Santo es una persona tanto como el Padre y el Hijo lo son
(Paroschi, 2012, p. 26).
El Espíritu Santo es presentado en la Biblia como un agente inteligente y distinto
de Dios el Padre y el Hijo. A pesar de que la perspectiva bíblica referente al Espíritu
Santo es compleja, se puede percibir coherencia en los relatos bíblicos. El apóstol Pablo
en 2 Corintios 3 afirma: “Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del
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Señor, allí hay libertad” (v. 17), pues “somos transformados de gloria en gloria en la
misma imagen, como por el Espíritu del Señor” (v. 18). Con todo lo anterior señalado, se
puede evidenciar que el Espíritu Santo nos liberta y nos santifica, es decir, nos hace
santos. Sólo una persona divina puede realizar tales hechos.
El título Espíritu Santo es apropiado para la tercera persona de la Trinidad, ya que
tiene que ver con lo que es Dios (Jn. 4:24; 1 P. 1:16), su papel es transformar a los seres
humanos (Richards, 2003, p. 200) y de tornar accesible a Cristo a todas las personas.
Elena White afirma que por Jesús haberse mezclado perfectamente con la humanidad,
“por el Espíritu, el Salvador sería accesible a todos” (White, 1898, p. 622). El Espíritu
Santo es el agente de Dios descrito en Juan 14:26, que viene a sustituir a Jesús, el primer
Paracleto (Paroschi, 2012, p. 27). El hecho del Espíritu Santo continuar el trabajo iniciado
por Jesús significa que el Paracleto es comparado con Jesús en personalidad y actividad
(v. 27), pero los dos son distintos como personas.
Posiblemente Mateo 28:19 es uno de los textos más conocidos que se refiere a la
Trinidad. Gruden (2005) hace un comentario oportuno de Mateo 28 cuando dice que los
mismos sustantivos Padre e Hijo, que han sido tomados de la terminología relacionada
con la conocidísima institución humana de la familia, indican “muy fuertemente” la
personalidad distinta del Padre y del Hijo. Él explica que “cuando se pone al Espíritu
Santo en la misma expresión y al mismo nivel que las otras dos personas, es difícil evitar
la conclusión de que se ve también al Espíritu Santo como una persona de igual posición
que el Padre y el Hijo” (Gruden, 2005, p. 106).
Los nombres apuntan hacia el papel que cada uno ejerce en el plan de salvación y
no denotan inferioridad o superioridad de una persona divina con relación a la otra.
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Porque si hubiera una jerarquía en la Trinidad, dejaría de ser monoteísmo trinitario y
pasaría a ser politeísmo. Pero como las personas que conforman a la Trinidad son iguales
en naturaleza, atributos y propósito, tornase el monoteísmo trinitario evidente en la Biblia
(SALT, 2016, p. 71).
La Trinidad en los escritos de Elena White
Elena White es la renombrada escritora norteamericana que fue pionera y la
representante más importante de la visión doctrinaria de la iglesia adventista del séptimo
día para su época (SALT, 2016, p. 3). En sus obras literarias dejó plasmado su
pensamiento con respecto a la pluralidad de Dios y la igualdad de las tres personas de la
Deidad. Refiriéndose a Cristo, White (1955) dijo: “En Cristo hay vida original que no
proviene ni deriva de otra”, y completa al expresar que “la divinidad de Cristo es la
garantía que el creyente tiene de la vida eterna” (p. 489). Hablando de la redención del ser
humano, White (1989) dice además que “la Divinidad se conmovió de piedad por la
humanidad, y el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se dieron a sí mismos a la obra de
formar un plan de redención” (p. 219). Elena White reafirma la revelación bíblica con
respecto al Dios trino al presentar las tres personas que conforman la Deidad con sus
atributos y el papel de ellos en el plan de salvación.
El Espíritu Santo en los Escritos de Elena White
Según Burt (2012), “las opiniones de Elena White sobre el Espíritu Santo fueran
extraídas y centralizadas en la Biblia; ella y los otros pioneros adventistas fueron, en
primer lugar, estudiantes de las escrituras” (p. 18). Con respecto a la tercera persona de la
Trinidad, White (1994) dijo: “El Espíritu Santo tiene una personalidad, de lo contrario no
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podría dar testimonio a nuestros espíritus de que somos hijos de Dios” (p. 447). Además
“debe ser una persona divina, pues si así no fuera no podría escudriñar los secretos que
están ocultos en la mente de Dios (p. 477). White (1995) incluso afirma que “El pecado
puede ser resistido y vencido únicamente por la intervención poderosa de la tercera
persona de la Deidad, que no vendría con una energía modificada, sino en la plenitud del
poder divino” (p. 15).
Antes de ascender al cielo, Jesús prometió enviar “el Espíritu en toda la plenitud
de la Deidad, poniendo de manifiesto el poder de la gracia divina a todos los que reciben
y creen en Cristo como un Salvador personal” (White, 1971, p. 338).
Otra declaración que hace referencia a la Divinidad del Espíritu Santo menciona
que “el príncipe del poder del mal puede ser mantenido en jaque únicamente por el poder
de Dios en la tercera persona de la Divinidad, el Espíritu Santo” (White, 2007, p. 448).
Por causa de que Jesús asumió de manera voluntaria la forma humana, estaba limitado.
Por lo tanto, la obra de la tercera persona de la Deidad es indispensable. White (1898)
escribió:
Antes de esto, el Espíritu Santo había estado en el mundo; desde el mismo principio
de la obra de redención había estado moviendo los corazones humanos… El Espíritu
Santo es el representante de Cristo, pero despojado de la personalidad humana e
independiente de ella. Estorbado por la humanidad, Cristo no podía estar en todo
lugar personalmente. Por lo tanto, convenía a sus discípulos que se fuese al Padre y
enviase el Espíritu como su sucesor en la tierra. Nadie podría entonces tener ventaja
por su situación o su contacto personal con Cristo. Por el Espíritu, el Salvador sería
accesible a todos. En este sentido, estaría más cerca de ellos que si no hubiese
ascendido a lo alto. (pp. 622, 623)
Sólo alguien que creyera en la doctrina de la Trinidad podría hablar de tres
personas vivientes en el Trío celestial (Moon, 2006a, 2006b). El concepto de la Deidad de
Elena White estuvo completado, esencialmente, con la publicación de El deseado de
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todas las gentes en el año 1898. El mismo autor escribió en otro año que “el libro no es el
producto de su edad avanzada, sino la obra madura de sus mejores años” (Moon, 2008, p.
223).
El Dios trino
Haciendo referencia a la formula bautismal, White (1994) dijo: “Hay tres personas
vivientes en el trío celestial; en el nombre de estos tres grandes poderes—el Padre, el Hijo
y el Espíritu Santo—son bautizados los que reciben a Cristo mediante la fe, y esos
poderes colaborarán con los súbditos obedientes del cielo en sus esfuerzos por vivir la
nueva vida en Cristo” (p. 446). Y agrega que “en el nombre del Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo, somos sepultados como en la muerte de Cristo, y levantados a semejanza
de su resurrección, y hemos de vivir una vida nueva. Nuestra vida debe quedar ligada con
la vida de Cristo” (White, 2004, p. 396).
Refiriéndose a las Escrituras, White (1989) dijo: “Debemos comer la Palabra de
Dios; esto significa que no debemos apartarnos de sus preceptos. Debemos introducir sus
verdades en nuestra vida diaria y captar los misterios de la divinidad” (p. 367). Y que
“Por medio de los votos bautismales, los miembros de iglesia han hecho el pacto de
permanecer bajo el control del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.” (White, 2001, p. 180).
Tal vez la fórmula bautismal es una de las más marcadas referencias a la Trinidad
en el Nuevo Testamento y en la actualidad. Sobre ella, White (2014) comenta: “El hecho
de que habéis sido bautizados en el nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo es una
garantía de que, si pedís su ayuda, estas potestades os ayudarán en toda emergencia” (p.
396). Y completa diciendo que, cuando el cristiano se bautiza, “los tres poderes más altos
del universo”, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, “dan su aprobación a ese acto,
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comprometiéndose a ejercer su poder en beneficio de él mientras él se esfuerza por honrar
a Dios” (White, 1985, p. 99).
El bautismo es “una condición con la cual deben cumplir todos los que quieren
que se reconozca que están bajo la autoridad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”
(White, 2014, p. 226). Pablo el apóstol dice que “somos sepultados juntamente con él
para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la
gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva” (Ro. 6:4). Y quien
convence de pecado y crea en el corazón del ser humano la necesidad de bautizarse es el
Espíritu Santo pues está escrito: “Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de
justicia y de juicio” (Jn. 16:8). “Cuando los cristianos se someten al solemne rito del
bautismo, el Señor registra el voto que hacen de serle fieles. Este voto es su juramento de
lealtad. Son bautizados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Así están
unidos con los tres grandes poderes del cielo” (White, 1994, pp. 226, 227).
La misma autora se refiere a la Trinidad como “los tres poderes más elevados del
cielo”. Así dice la cita completa: “Debemos cooperar con los tres poderes más elevados
del cielo: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y estos poderes trabajarán mediante
nosotros convirtiéndonos en obreros juntamente con Dios” (White, 1994, p. 448); y “la
Divinidad se conmovió de piedad por la humanidad, y el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo
se dieron a sí mismos a la obra de formar un plan de redención” (White, 1989, p. 219).
Otra cita que me llama la atención apunta la Trinidad como “las tres grandes
personalidades y dignatarios del cielo”. “Cuando os entregáis a Cristo, hacéis una
promesa ante la presencia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, las tres grandes
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personalidades, dignatarios del cielo” (White, 1978, p. 353). Mas una vez evidenciando
que la Deidad está conformada por tres personas, iguales en poder y carácter.
A continuación se observará otras citaciones de Elena White relacionadas a la
Trinidad: “El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo están procurando y anhelando tener
conductos por los cuales puedan comunicar al mundo los principios divinos de la verdad”
(White, 2014, pp. 238, 239).
“Los que reciben la impronta de Dios por el bautismo presten atención a estas
palabras, recordando que Dios ha puesto su firma sobre ellos declarando que son sus hijos
y sus hijas. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, poderes infinitos y omnisapientes,
reciben a los que entran verdaderamente en una relación de pacto con Dios. Están
presentes en cada bautismo” (White, 1999, p. 143).
En otra declaración se hace énfasis en el hecho de que, por medio del voto
bautismal, el creyente reconoce que el Señor Jehová es su Gobernante. White (1999) dice
que con ese acto “formulamos virtualmente un juramento solemne, en el nombre del
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, para que de aquí en adelante nuestras vidas estén
fusionadas con las vidas de estas tres grandes Personas” (p. 150). Y añade: “Vi que en el
tiempo de los apóstoles [...] los hermanos eligieron a hombres que [...] fuesen capaces de
iluminar a los que estaban en tinieblas. [...] Habiendo recibido su mandato de Dios y una
vez aprobados por la iglesia, salieron a bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo” (White, 1962, p. 100).
Resumen
En el segundo capítulo se analizó la Trinidad a la luz de lo que presentan tanto el
Antiguo como el Nuevo Testamento y también los escritos de Elena White al respecto. El
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análisis bíblico y los comentarios sobre la doctrinad de la Trinidad de Elena White
coinciden al expresar la pluralidad de personas dentro de la Deidad.
Dios proveyó luz al respecto, y como resultado la Iglesia Adventista tiene la firme
posición de que “hay un Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, la unión de tres
personas coeternas” (Iglesia Adventista, 2006, p. 23). La enseñanza de la pluralidad de
Dios, es decir la Trinidad, debe ser difundida por todo el mundo.
La literatura revisada en ésta investigación afirma que, a pesar de que el término
Trinidad no aparece en las Escrituras, se puede ver el Dios trino actuando a favor de los
seres humanos en la Biblia y cada nombre recibido por los miembros de la Deidad
expresa el carácter, propósito y papel que cada uno ejerce en el plan salvífico. Por lo
tanto, la doctrina de la Trinidad es bíblica y reafirmada en los escritos de Elena White de
manera clara y contundente.
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CAPÍTULO III

LA TRINIDAD EN LA LITERATURA CONTEMPORÁNEA

Este capítulo presenta el tema de la Trinidad a la Luz de los Escritos de Elena
White y de los escritos de autores contemporáneos de distintas denominaciones, y tiene
como objetivo presentar los diferentes pensamientos sobre el tema en discusión. El
capítulo está dividido en tres secciones: la primera estudia la Trinidad (incluyendo
conceptos y perspectivas), la segunda analiza la Trinidad en la Iglesia Adventista del
Séptimo Día y la tercera examina las herejías antitrinitarias.
La Trinidad: conceptos y perspectivas
Existen diversas perspectivas y conceptos trinitarios. Algunos ven las Personas de la
Trinidad con la misma sustancia y atributos. Otros lo ven con distinción el Padre en
relación el Hijo y al Espíritu Santo (Silva, 2006, p. 61). La mayoría de la cristiandad está
de acuerdo con el concepto que se le da a la Trinidad, donde dice que Dios es un ser único
(Pfandl, 2005, p. 7) que existe simultáneamente como tres personas distintas: el Padre, el
Hijo y el Espíritu Santo (Iglesia Adventista, 2006, p. 23). A pesar que el concepto parece
armonizarse entre la mayoría de las denominaciones cristianas, las perspectivas son
diversas, llevando a innumerables interpretaciones del concepto de la Trinidad, formando
así lo que podríamos definir de subconceptos. Libros como The Oxford handbook of the
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Trinity muestran la variedad de perspectivas sobre ese tema dentro del contexto del
cristianismo (Emery & Levering, 2014).
De Benedicto (2007) expresa que “hoy la mayoría de los teólogos evangélicos,
incluyendo a los adventistas, adoptan un tipo de Trinidad social, en que el Padre, el Hijo y
el Espíritu Santo son vistos como personas reales en un relacionamiento de amor” (p. 12),
dando a entender que el simple hecho de Dios ser amor es un indicativo que la Deidad
está compuesta de más de una persona. En este caso, Padre, Hijo y Espíritu Santo. En las
palabras de Gulley (2011), “las Escrituras presentan a Dios como una Trinidad
relacional”, porque Dios es relacional, y eso es la manera como “el Padre, el Hijo y el
Espíritu siempre ha existido juntos” (p. 3).
La Trinidad en el siglo XXI
En el siglo XXI, el concepto de la Trinidad ha sido más desarrollado por los
filósofos cristianos que por aquellos que tiene las herramientas más precisas, que es el
caso de los estudiosos de la teología sistemática. En la mayoría de los casos, la exégesis
fue colocada a un lado y se maximizó las ideas de los filósofos que están basadas en sus
presuposiciones e inclinaciones interpretativas. Los autores del libro Filosofia e
cosmovisão cristã declaran: “Uno de los más notables desarrollos de la filosofía
contemporánea de la religión es el ingreso de los filósofos cristianos en aéreas
normalmente considerados de competencia de los estudiosos de la teología sistemática”
(Moreland & Craig, 2005, p. 24).
Contra esta tendencia de supeditar a la Biblia a través de todas las formas de
razonamiento humano, cierto autor escribió: “Debido a que la filosofía humana debe
sujetarse a la Biblia y que la filosofía divina ya es asequible en las Escrituras, nuestra
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compresión de Dios debe estar exenta de especulaciones humanas. Lo que es posible
conocer acerca de Dios debe estar revelado en las Escrituras” (Canale, 2012, p. 9).
Analizando entre otros los aportes de Fernando Canale sobre la doctrina de la
Trinidad, Moon (2003a) revisa la tesis doctoral de Canale, A cristicism of theological
reason, en la cual aquel afirmaba que la teología católica romana y la teología clásica
protestante expondrán sus más básicas presuposiciones acerca de la naturaleza de Dios,
tiempo, y existencia de una estructura proveniente de la filosofía aristotélica. Para él, a fin
de que la teología cristiana sea realmente bíblica, ésta debería derivar sus “presupuestos
primordiales” de las Escrituras, y no de las filosofías griegas (p. 128).
Canale publicó un artículo sobre la doctrina de Dios en el Handbook of Adventist
theology, apreciado por Moon (2003a) como magistral (p. 128), en el cual hace
explícitamente la diferencia entre una doctrina de Dios basada en las presuposiciones
filosóficas griegas y una basada en los presupuestos bíblicos. Defendiendo
contundentemente su opinión de que solamente a través de una disposición de “partir de
la concepción filosófica de Dios como atemporal” y “abrazar la concepción histórica de
Dios, conforme es presentada en la Biblia, es que se puede descubrir un punto de vista
realmente bíblico de la Trinidad” (Canale, 2012, p. 150).
Fernando Canale, en su artículo “La doctrina de Dios: Una visión bíblica”, afirma
que la doctrina de la Trinidad se refiere a por lo menos tres áreas principales del
pensamiento cristiano: en el área de la metodología, soteriología y eclesiología, que
permean todas las áreas de la teología cristiana (Canale, 2012, p. 151). Llegar a tener una
interpretación equivocada de la doctrina de Dios hará con que todas las demás áreas de la
teología que derivan de ella sean equivocadas. La doctrina de Dios es el fundamento y
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centro de las Sagradas Escrituras (p. 152), y por lo tanto se torna necesario aproximarse y
conocer la intención original de los escritores bíblicos.
Toda persona que desea entender las doctrinas bíblicas debe hacer mano de la
hermenéutica bíblica con el fin de ser inseridos en el contexto de los escritos sagrados. No
se puede olvidar que existen seis problemas en la interpretación bíblica. Estos problemas
hermenéuticos, que representan los abismos entre el mundo bíblico y el mundo
contemporáneo, son de carácter cronológico, cultural, lingüístico, geográfico, literario y
sobrenatural (Caraúna, 2013, p. 15). Por lo tanto, si deseo comprender la doctrina de la
Deidad o Trinidad, debo inserirme en el mundo bíblico con el fin de comprender la
intención original del autor y como resultado transmitir el mensaje bíblico con fidelidad.
Conceptos trinitarios
En su libro Cristianismo en crisis, Hanegraff (2010) dice que las verdades eternas,
tiradas de la Palabra de Dios, están siendo pervertidas en una mitología perversa. Él acusa
al “Movimiento de la Fe”, encabezado por los denominados maestros de la fe, de
“mitologificar”, para crear una palabra, las verdades bíblicas (pp. 10, 11).
Kaiser (2016) presenta apropiadamente el concepto y perspectiva católica de la
Trinidad cuando argumenta:
La teología católica sobre Dios se desarrolló en respuesta a la idea que tuvo Arrio a
principios del siglo IV d.C., la cual consistía en que Cristo era un ser creado, es decir,
que tuvo un principio. Sus argumentos operan dentro de los parámetros de la filosofía
platónica griega. Dado que Dios es perfecto y la perfección era definida como el
estado de la plenitud absoluta, era incomprensible que Él pudiera cambiar. Por tanto,
Dios debía ser inmutable, inamovible e inaccesible, y, como resultado, solo podía
existir en la atemporalidad e inmaterialidad. Para garantizar la completa divinidad
eterna de Jesús, ellos argumentaban que Jesús emanó (derivó, procedió, provino) del
Padre en la atemporalidad, en el eterno presente, y por ese motivo posee todos los
atributos de la Deidad. El Credo Niceno (325 d.C.), hablando del Hijo, expresa lo
siguiente: “Dios de Dios, Luz de Luz, etc.” Dado que, según su punto de vista, Jesús
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es continuamente generado en el eterno presente/atemporalidad (la generación eterna
del Hijo), Él puede ser continuamente reproducido en la hostia durante la misa
católica. Además, la derivación de Jesús del Padre sucedió y continúa sucediendo
fuera del tiempo y del espacio; nadie puede argumentar que Jesús tiene un comienzo.
De manera similar, los católicos argumentan que el Espíritu Santo emana (procede,
deriva, proviene) del Padre y del Hijo. En resumen, Dios consiste en tres personas
divinas donde dos de ellas (el Hijo y el Espíritu) derivan su existencia de una persona
divina (Padre) y, dado que esta derivación ocurrió y ocurre en la atemporalidad,
prácticamente no hay principio de existencia. (p. 102, 103)
Se observa que la Iglesia Católica pregona un Dios triuno (Padre, Hijo y Espíritu
Santo) que tiene origen en la primera persona de la Deidad. Esta doctrina es totalmente
disonante con la doctrina bíblica-adventista respecto a Dios.
Marcos De Benedicto, en su artículo titulado “O Deus da Biblia” (El Dios de la
Biblia), escrito con el fin de presentar razones bíblicas para creer en la Trinidad,
menciona que si la doctrina de la Trinidad no tuviera base bíblica debiera ser abandonada.
Con todo, De Benedicto (2007) presenta diez razones bíblicas claves para fortalecer
nuestra fe en el Dios trino. Entre sus argumentaciones se destaca un concepto para definir
la Trinidad bíblica como “monoteísmo dinámico”. Presentando varias evidencias de un
Dios plural, él presenta varias referencias a las veces que se usa el pronombre “nosotros”
en referencia a Dios o la combinación de los nombres de Dios en el plural con los verbos
en singular. Haciendo entender un principio básico de interpretación, que no se puede
determinar los pensamientos antiguos con prejuicios modernos (p. 9), sugiere entonces
que el monoteísmo radical estricto no era parte de la mentalidad hebraica en sus
principios.
El autor concluye su artículo diciendo: “Sin dudas, el Dios bíblico es dinámico,
activo, inclusivo, envolvente y complejo demás para ser entendido y explicado por la
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finita mente humana. Delante de su infinita grandeza, la última palabra no es teología,
sino más bien doxología” (De Benedicto, 2007, p. 12).
Perspectivas trinitarias hispanas
“Algunos aceptan al Espíritu Santo como una santa influencia que emana del
Padre, o como un poder especial de Cristo, o quizás como una energía que impregna
fuerza y acción a todas las cosas de Dios” (Unión Venezolana, 1995, p. 4). Sin embargo,
las evidencias bíblicas demuestran todo lo contrario. El Espíritu Santo no es algo, sino
más bien alguien, omnipotente, el Dios eterno en acción. Ryrie (1993) afirma que “el
hecho de que el Espíritu Santo lleve nombres divinos constituye pruebas de su deidad” (p.
19). El Espíritu es el otro Consolador, “el cumplimento de la promesa” (Cho, 1999, p.
161) descrita en Mateo 28:20: “Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del
mundo”.
Podemos observar que la creación del hombre es el resultado de la deliberación
divina dentro de la Trinidad” (Hasel, 2002, p. 8). Por su parte, Gibson (2012) destaca que,
mientras Adán estuviera “en su soledad, no podría reflejar plenamente la imagen de
Dios”, pues la misma “implica una relación entre las personas de la Deidad”, compuesta
por el Padre, Hijo y Espíritu Santo (p. 101). Esta relación Trinitaria podríamos definirla
como naturaleza social de Dios (Canale, 2000, p. 152).
El libro de Deuteronomio presenta la Shemá, que dice: “Oye Israel: Jehová
nuestro Dios, Jehová uno es” (Dt. 6:4). La palabra “uno” es la traducción al español de la
palabra hebrea ´ejad, que significa unidad entre personas. De acuerdo con los autores de
la obra La Trinidad, la palabra ´ejad utilizada en ese lugar “se refiere a la unidad que
resulta de una unidad de numerosas personas” (Whidden, Moon, & Reeve, 2008, p. 36).
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Davidson (2011) corrobora, afirmando que “la palabra ´ejad, para unicidad, no implica
una suma matemática sino, en cambio, una unidad compleja” (p. 6). Además, también se
puede observar la palabra ´ejad en Génesis 2:24, donde Dios hace referencia que el
hombre sería una sola carne con su esposa.
La Trinidad en la Iglesia Adventista del Séptimo Día
La Iglesia Adventista del Séptimo Día ha construido su conjunto de doctrinas
sobre el énfasis de solo la Escritura como fuente de información teológica. A pesar que
algunos pioneros de la iglesia tenían posturas antitrinitarias por problemas terminológicos
(Knight, 2007, p. 30), la iglesia al transcurrir del tiempo se profundizó en verdades
bíblicas y descartó las opiniones humanas. Los pioneros adventistas rechazaron la
doctrina de la Trinidad por el motivo que el término “Trinidad” no se encuentra en la
Biblia y por sus presuposiciones eclesiásticas (p. 38).
Vale anotar, sin embargo, que al pasar el tiempo los pioneros adventistas pudieron
ampliar el concepto de sola Scriptura (Whidden, Moon & Reeve, 2008, p. 214). Esta
sección tiene como fin presentar los puntos más resaltantes de los pioneros adventistas y
de Elena White sobre la Trinidad.
La Trinidad entre los pioneros adventistas
Mientras que la Iglesia Adventista del Séptimo día hoy defiende la doctrina de la
Trinidad, eso no siempre ha sido así (Pfandl, 2006, p. 160). Hasta cerca del siglo XX, la
literatura adventista del séptimo día fue, en su mayor parte, en oposición a la deidad de
Jesús y la personalidad del Espíritu Santo (Burt, 2006, p. 124).
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Unos de los principales líderes del adventismo fue Jaime White, proveniente de la
iglesia denominada Conexión Cristiana, la cual estaba influenciada por la corriente
“restauracionista”. Para el año 1852, Jaime White se refirió en cierta ocasión al “antiguo
absurdo trinitarismo que afirma que Jesucristo es el mismo Dios eterno” (Knight, 2007, p.
129). Muchos pioneros adventistas consideraban al Espíritu Santo como “la fuerza y la
energía divinas, la santa influencia de Dios” (p. 129). Además, Jaime White (1856)
escribe que “la mayor falta que podemos encontrar en la Reforma es que los reformadores
dejaron de reformar. Si hubieran continuado, y insistido, hasta el último vestigio del
papado hubiera quedado en el pasado, como la inmortalidad del alma, la aspersión, la
Trinidad y la observancia del domingo, la iglesia hoy estaría libre de todos los errores que
contradicen a las Escrituras” (p. 148).
Aunque Jaime White haya escrito que creer en un infierno, guardar el domingo y
creer en la Trinidad era equivalente a pertenecer a Babilonia, esto no indica que aquel era
el pensamiento autorizado de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Burt (2006),
refiriéndose a los relatos de Arthur White el nieto de Jaime, argumentó que aunque Jaime
White rechazó la doctrina de la Trinidad, creía en las tres grandes potencias en el cielo.
Prueba de eso es que encontramos en el primer himno compilado por Jaime en 1849,
donde contenía la doxología “Alabanza al Padre, Hijo y Espíritu Santo” (p. 127). Cuando
observamos estas declaraciones, debemos tomar en cuenta tres cosas: el origen religioso
de los pioneros adventistas, sus presuposiciones y el contexto religioso en que vivían, y
percibir que al transcurrir de la historia ellos pudieran entender diversas verdades
bíblicas.
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Los primeros adventistas “asumieron la posición de que su único credo habría de
ser la Biblia” (Burt, 2006, p. 129), y al escudriñarla y descubrir nuevas verdades no
quedarían callados. Al principio, los adventistas tenían pocas doctrinas, y a medida que
más verdades les fueran conferidas por Dios, más doctrinas fueran agregadas a la lista
(Whidden, Moon, & Reeve, 2008, p. 214).
Para los adventistas, durante la época del enfoque de sola Scriptura, todo lo que se
conectara con algún tipo de credo o tradición católica debería ser rechazado. Knight
(2007) menciona que José Bates y Jaime White “introdujeron el antitrinitarismo en el
movimiento adventista tomado de la Iglesia Conexión Cristiana, que estaba influenciada
por el restauracionismo. Algunos restauracionistas señalaban que en ningún pasaje de la
Biblia se utiliza el concepto de la Trinidad” (p. 129). Como la Iglesia Adventista no nació
en un vacío, el resultado fue que, al principio, concluyeron que “la Trinidad fue una de las
doctrinas que la iglesia cristiana aceptó durante la Edad Media como fruto de la gran
apostasía” (p. 38). Así como los cristianos en el siglo II buscaban desligarse de las
prácticas judías para no ser confundidos con los judíos (mismo que algunas de sus
prácticas estaban conforme la voluntad de Dios), los pioneros de la Iglesia Adventistas
tuvieron la misma reacción con todo que familiarizara con el catolicismo.
Moon (2003a, p. 113-129), en su artículo acerca del debate adventista sobre la
doctrina de la Trinidad, presenta el desarrollo de la doctrina de la Trinidad en la Iglesia
Adventista en seis periodos: El primero, un período de predominancia antitrinitaria (18461888); el segundo, insatisfacción con el antitrinitarianismo (1888-1898); el tercero,
cambio de paradigma (1898-1913); el cuarto, un declinar del antitrinitarianismo (1913-
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1946); el quinto, predominancia trinitaria (1946-1980); y el sexto, tensiones renovadas
(1980-hasta el presente momento).
Según Moon (2003a), varios pioneros de la iglesia, tales como Jaime White, J. N.
Andrews, A. C. Bourdeau, D. T. Bordeau, R. F. Cottrell, A.T. Jones, W. W. Prescott, J.
Edson White y M. L. Andreasen eran antitrinitarios. Con todo, entre 1890 a 1900, hubo un
cambio de pensamiento teológico con respecto a la Trinidad a través de las declaraciones de
Elena White sobre el tema (p. 113). Además, la historia presenta que, entre 1900 a 1930, la
mayoría de los antitrinitarios habían fallecido, y para el año de 1931 la doctrina de la
Trinidad se había tornado una doctrina oficial de la iglesia.
Algunos críticos, en su intento de desacreditar a la Iglesia Adventista, afirman que
los adventistas cambian de doctrina constantemente para tapar los errores cometidos. Sin
embargo, no toman en cuenta que los adventistas no son dogmáticos. Y no les acreditan el
concepto de la “verdad progresiva” (ver Moon, 2005). Y así como los discípulos no
comprendían claramente la misión de Cristo e incluso su Divinidad al principio, se
cumplió en ellos lo que dice en Proverbios: “La senda de los justos es como la luz de la
aurora, que va en aumento hasta llegar al pleno día” (Pr. 4:18).
Urías Smith, uno de los pioneros del adventismo, no solamente negaba la
divinidad del Espíritu Santo como también tenía una posición semiariana, ya que en 1865
escribió que Cristo era “el primogénito de la creación, y que su existencia se remontaba a
un momento de la creación, y que su existencia se remontaba a un momento previo a
cualquier otro ser o cosa creada” (Knight, 2007, p. 130).
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La Trinidad en los escritos de Elena White
Elena White, cofundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, fue
“monoteísta trinitaria” (Moon, 2003b, p. 275). De acuerdo con Moon, White, en el
proceso de desarrollo de la doctrina de la Trinidad, describe por lo menos dos variedades
distintas de la creencia trinitaria. Primero, ella tenía un concepto trinitario donde las
personas de la Deidad son “espiritualizados”, es decir, distante, impersonal y místico.
Segundo, el concepto que ella favoreció retrataba a Dios como personal, literal y tangible
(p. 279).
Inicialmente, Elena White no destacó la naturaleza trinitaria de la Deidad; pero,
cuando lo hizo, describió al Padre, Hijo y Espíritu Santo como personas reales,
enfatizando que son iguales en querer, pensar, sentir, individuos sociales, relacionales, y
explicando su unidad en cuanto a la naturaleza, carácter, propósito y amor (Moon, 2003b,
p. 284). De acuerdo con Knight (2007), “no fueron los teólogos que participaron en la
controversia de 1888 quienes harían que el adventismo se reencaminara hacia una
consideración bíblica de la Deidad, sino que fue la misma Elena White” (p. 133).
Las declaraciones de Elena White sobre la Trinidad fueran reproducidas por varios
de sus contemporáneos, sin embargo las perspectivas variaban desde la Trinidad como la
conocemos, como también el subordinacionismo o modalismo y el pantesimo de Kellogg.
De acuerdo con Kaiser (2012) en su artículo The reception of Ellen G. White’ s
Trinitarian statements by her contemporaries, 1897–1915, “mientras que todos los
escritores estuvieron de acuerdo que las declaraciones trinitarias se originaron con White,
hubo diferencias en cuanto a cómo se entendieron sus declaraciones: (a) unos pocos
escritores promueven a clases de subordinacionismo trinitaria o modalismo; (b) la
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mayoría de los autores escribió desde una perspectiva trinitaria claro; y (c) Kellogg, que
constituye una excepción, promovió un panenteísmo velado en idioma de la trinitaria” (p.
31).
Uno de los receptores del mensaje trinitario de Elena White fue R. A. Underwood,
que después de haber recibido el mensaje de la Trinidad, admitió: “Parece raro, ahora, que
alguna vez creí que el Espíritu Santo fue solo una influencia” y “pude comprender mejor
cómo el Espíritu Santo puede ser una persona” (citado en Kaiser, 2012, p. 29).
Elena White, en sus obras literarias, dejó plasmado su pensamiento con respecto a
la complejidad del ser de Dios y la igualdad de las tres personas de la Deidad.
Refiriéndose a Cristo, dijo: “En Cristo hay vida original que no proviene ni deriva de
otra”, y sigue diciendo que “la divinidad de Cristo es la garantía que el creyente tiene de
la vida eterna” (White, 1955, p. 489). No obstante, ella no desarrolló ningún argumento
acerca de la Trinidad, ya que ella asumió estos conceptos eran verdaderos (Knight, 2007,
p. 134).
Con respecto a la tercera persona de la Trinidad, White (1994) dijo: “El Espíritu
Santo tiene una personalidad, de lo contrario no podría dar testimonio a nuestros espíritus
de que somos hijos de Dios”, y que además “debe ser una persona divina”, pues si así no
fuera “no podría escudriñar los secretos que están ocultos en la mente de Dios” (p. 447).
Otra declaración que hace referencia a la divinidad del Espíritu Santo menciona que “el
príncipe del poder del mal puede ser mantenido en jaque únicamente por el poder de Dios
en la tercera persona de la Divinidad, el Espíritu Santo” (White, 1994, p. 448).
Haciendo referencia a la formula bautismal, ella dijo: “Hay tres personas vivientes
en el trío celestial”; y explicó que en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo
52

“son bautizados los que reciben a Cristo mediante la fe, y esos poderes colaborarán con
los súbditos obedientes del cielo en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en Cristo”
(White, 1994, p. 446). Ella también afirma que “en el nombre del Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo”, somos sepultados a semejanza de la muerte de Cristo, “y levantados a
semejanza de su resurrección, y hemos de vivir una vida nueva. Nuestra vida debe quedar
ligada con la vida de Cristo” (White, 2004, p. 396). Sólo una persona que creyera en la
Trinidad podría hablar de tres personas vivientes en el Trío celestial. Y, de hecho, Burt
(2012) afirma en un análisis sobre las declaraciones de la autora inspirada “que desde
1893 usa a la palabra persona para referirse al Espíritu Santo” (p. 19).
Refiriéndose a las Escrituras, conforme mencionado en el capítulo dos, White
(1989) dijo: “Debemos comer la Palabra de Dios; esto significa que no debemos
apartarnos de sus preceptos. Debemos introducir sus verdades en nuestra vida diaria y
captar los misterios de la Divinidad” (p. 367). Eso muestra que su concepto de la
Divinidad provenía de la Biblia.
Elena White escribió al Dr. Kellogg reprendiéndolo por difundir el panteísmo,
expresando: “Usted no está completamente claro con respecto a la personalidad de Dios, lo
cual es todo para nosotros como pueblo”. El reproche no fue nada disimulado: “Usted
virtualmente ha destruido al mismo Señor Dios. […] Sus ideas son tan místicas que
destruyen la sustancia verdadera y las mentes de algunos se están confundiendo respecto al
fundamento de nuestra fe.” Y añadió: “Si usted permite que su mente se desvíe de esta
manera, le dará un molde equivocado a la obra que nos ha hecho lo que somos” (Douglass,
2000, p. 202).
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La doctrina adventista de la Trinidad
Los adventistas, desde sus orígenes, han tenido la Biblia como su principal guía, y
de manera progresiva fueron entendiendo varias verdades vitales para el ser humano.
Fernando Canale afirma que “los adventistas, metódicamente desconfiados y críticos de
posiciones teológicas tradicionales, adoptaron la determinación de elaborar doctrinas de
base de la Escritura sola” (citado por Whidden, Moon, & Reeve, 2008, p. 214).
Los adventistas del séptimo día creen que tanto el Antiguo como el Nuevo
Testamento enseñan la unicidad de Dios. Su libro de creencias nos dice que “este énfasis
monoteísta no contradice el concepto cristiano del Dios triuno – Padre, Hijo y Espíritu
Santo – más bien afirma que no existe un panteón de diversas divinidades” (Iglesia
Adventista, 2006, p. 30). Además, los adventistas declaran que hay “un sólo Dios: Padre,
Hijo y Espíritu Santo, una unidad de tres personas coeternas”. Creen que “Dios es
inmortal, todo poderoso, omnisapiente, superior a todos y omnipresente”. Y que, además
de ser infinito, “escapa a la comprensión humana, aunque se puede conocer por medio de
auto revelación. Es digno de reverencia, adoración y servicio por parte de toda la
creación” (p. 23).
Herejías antitrinitarias
Esta sección tiene como objetivo presentar lo más relevante con respecto a las
herejías antitrinitarias en la historia y dará particular atención a los disidentes adventistas
antitrinitarios y sus herejías. La misma está dividida en historia del antitrinitarianismo,
conceptos antitrinitarios y movimientos antitrinitarios en el siglo XXI.
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Historia del antitrinitarianismo
En el descorrer de la historia del cristianismo hubo varios intentos fallidos de
definir a “Dios”. La misma historia presenta una serie de personajes que fueron agentes
antitrinitarios, como muestran, por ejemplo, Ayres (2004) y Hanson (2005). El más
conocido de los antitrinitarios fue Arrio, de “cuyo nombre se deriva el término
arrianismo” (Whidden, Moon, & Reeve, 2008, p. 148). “Arrio habló audaz y claramente
acerca de un punto en el principio en el cual el Padre creó al Hijo y antes de lo cual no
existía el Hijo”. Pero su intento de precisión “demostró ser una equivocación”, pues se
observó que varios pasajes de la Biblia “hablaba de la divinidad y eternidad plena del
Hijo” (p. 150). Wainwright (2015), argumentando sobre el problema binitario-trinitario,
dice que “el punto crucial es la relación del Padre con el Hijo; porque el problema no
habría tenido importancia práctica de no haberse realizado la Encarnación. Si el Verbo no
se hubiese hecho hombre no habría habido dificultades con el monoteísmo judío” (p. 17).
En el Concilio de Nicea, en el 325 d.C., fueron rechazadas las opiniones de
Eusebio de Cesarea y Arrio. En el mismo concilio se confirmó lo establecido por la
iglesia de Jerusalén. Dice la declaración:
Creemos en un solo Dios, el Padre omnipotente, Creador de todas las cosas, de las
visibles y de las invisibles; y en solo Señor Jesucristo, el Hijo de Dios, nacido
unigénito del Padre, es decir, de la sustancia del Padre, Dios de Dios, luz de luz, Dios
verdadero de Dios verdadero, engendrado, no hecho consustancial con el Padre, por
quien todas las cosas fueran hechas, las que hay en el cielo y las que hay en la tierra,
que por nosotros los hombres y por nuestra salvación descendió y se encarnó, se hizo
hombre, padeció y resucitó al tercer día, subió a los cielos, y ha de venir a juzgar a los
vivos y a los muertos; y en el Espíritu Santo. (Fosbery, 2011, p. 201)
De esta matriz arriana surgieran muchos movimientos intentando negar de alguna
manera la plena divinidad de Cristo (Pfandl, 2006, p. 160). Hoy en día, cuando una
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persona se torna antitrinitaria, debe identificar cual tipo de antitrinitarianismo está
siguiendo, ya que existe una pluralidad de posiciones antitrinitariana (Silva, 2006, p. 63).
Conceptos antitrinitarios
Silva (2006) presenta algunos de los principales conceptos antitrinitarios con el fin
de informar e identificar los diferentes grupos antitrinitarios que hoy en día propagan estas
enseñanzas heréticas, y al mismo tiempo de resaltar el desconocimiento que los mismos
tienen de los temas que ellos defienden. Eso contribuye a que no exista unidad entre los
disidentes antitrinitarios (p. 75). Veamos algunos principales grupos antitrinitarios:
Primero está el binitarianismo, que “enseña que sólo hay un Dios, existente en dos
personas divinas. El Padre existe por todo el siempre y el Hijo fue generado en algún
momento de la eternidad” (Silva, 2006, p. 62). Y aunque el Hijo fue generado, el Padre lo
colocó en su categoría, no habiendo problema para recibir adoración. Según ellos, en la
encarnación de Cristo, Él se torna más una vez inferior al Padre. Con todo, a pesar de esta
subordinación, para ellos, esta unión binaria forma un solo Dios.
También está el subordinacionismo, el cual aunque acepta dos personas en la
Deidad, enfatiza con acento profundo el carácter subordinado del Hijo con respecto al
Padre. Algunas corrientes del subordinacionismo siguen la tendencia, niegan la existencia
de una tercera persona de la Deidad, y sólo unos pocos aceptan el Espíritu Santo como un
ser personal, siendo posiblemente un ángel sometido al Hijo (Silva, 2006, p. 62).
Por otro lado está el origenismo, corriente que vino de Orígenes (185-254 d.C.).
Según esta corriente, el Hijo tiene la misma naturaleza del Padre, pero el hecho de ser
eternamente generado hace que el Hijo también esté eternamente subordinado.
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Además sobresale el socionismo, representado por Fausto Socinus (1539-1604
d.C.), un racionalista, creía que la doctrina de la Trinidad era absurda, que estaba fuera del
sentido común. Sus ideas fueron precursoras del unitarianismo.
Proveniente filosóficamente del socionismo, también está el unitarianismo. Según
Silva (2006), esta corriente “sostiene que sólo hay una persona que por naturaleza puede ser
definida como Dios: El Padre”, y también “niega cualquier tipo de Divinidad, adquirida o
derivada, para la persona de Cristo. Para ellos Cristo fue un hombre común, con una
naturaleza humana común, que permaneció fiel a Dios y cumplió su misión, mismo estando
en la condición pecaminosa del cualquier hijo de Adán” (p. 62). Además, los unitarianos
también rechazan la doctrina del nacimiento virginal, la preexistencia del Hijo y el carácter
de su muerte en la cruz. Nuestra salvación, según ellos, está relacionada con la actitud que
tomamos delante de las leyes de Dios y no de su sangre derramada.
Otra corriente digna de resaltar es el monofisismo. “Como reacción al hecho de que
el Concilio de Calcedonia, realizado en 451 d.C., sistematizó la idea de las dos naturalezas
de Cristo, los monofisistas enseñaban que Jesús sólo tenía una naturaleza: la divina, o una
naturaleza compuesta, en la cual no había distinción entre lo divino y lo humano. La
persona de Jesús, por lo tanto, “nunca fue una unión entre humanidad y divinidad, pero sí la
absorción de la primera por la segunda” (Silva, 2006, p. 63).
Uno de los conceptos contrarios al pleno trinitarianismo es “el monarquianismno
dinámico”, una posición basada en el adopcionismo, la herejía cristológica que enseña
que “Cristo fue un mero hombre sobre el cual descendió el Espíritu, ungiéndolo con
poderes divinos en el tiempo de su bautismo, ‘adoptándolo’ de ese modo como Hijo”
(Pizon, Perez, & Muñoz, 2012, p. 14).
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El monarquianismo modalístico, al igual que el monarquianismo dinámico,
también sostuvo que hay solo un Dios, el Padre. Explicaba que el Padre y el Hijo no son
dos personas divinas diferentes, sino más bien nombres que se refiere al mismo Dios,
pero involucrados en actividades diferentes en tiempos diferentes (Pizon, Perez, &
Muñoz, p. 15).
El modalismo sabeliano, por su parte, concibió a Dios como una mónada, que se
expresó en “tres operaciones históricas sucesivas”, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (p.
16). O sea, Dios Padre, Jesús y el Espíritu Santo son la misma persona. El Padre se
encarnó y sufrió y murió en la cruz, y hoy en día es el Consolador. El Dios único asumió
de manera secuencial tres papeles (Padre, Hijo y Espíritu Santo).
El pensamiento expresado por varios personajes de la historia sobre la Trinidad es
muy variado. Por ejemplo, tenemos los deístas y unitarios. El deísmo representa una
aplicación al cristianismo de los principios fundamentales del Iluminismo del siglo XVII:
al saber, “nada debe aceptarse como verdad […], a menos que esté fundamentado en la
naturaleza de las cosas y en armonía con la recta razón” (Whidden, Moon, & Reeve,
2008, p. 195). Para la mayoría de los deístas, las doctrinas de la deidad de Jesús y la
Trinidad eran claramente incompatibles con la religión natural.
De acuerdo con Silva (2006), los conocidos como “restauradores del adventismo
histórico” no se colocan de acuerdo con sus perspectivas antitrinitarias. Ya que los
mismos promueven una diversidad de interpretaciones bíblicas sobre el tema (p. 75). Los
antitrinitarios que son disidentes de la Iglesia Adventista alegan que, para permanecer
fieles a Dios, ellos deben retomar a la fe de los pioneros y rechazar a la Trinidad. Afirman
que “todos nuestros pioneros, incluyendo a Elena White, fueron antitrinitarios” (Pfandl,
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2006, p. 170). De igual modo, deparados con suficientes evidencias historias, lo que tiene
que ver con el proceso de a doctrina de la Trinidad en la Iglesia Adventista, los disidentes
deciden seguir alimentando sus errores. Errores estos que divergen entre ellos mismos.
Silva (2006) menciona que “la falta de conocimiento de las reglas gramaticales en el
griego y hebreo; la falta de sintonía entre ellos mismo los impiden de unirse y llegar a ser
como fueron en el pasado los adventistas de la reforma y de la promesa (p. 75).
Los disidentes antitrinitarios tienen tres ideas principales: (1) hubo un tiempo
cuando Cristo no existía; (2) Cristo recibió la deidad del Padre, y por tanto era inferior a
Él; (3) el Espíritu Santo no es la tercera persona de la Deidad, sino solamente el poder o
influencia de Dios y de Cristo (Contestando tu Pregunta, 2010, p. 1). Pero esta idea de un
Dios creador y un Dios creado es politeísmo, contrario al monoteísmo dinámico
pregonado por la IASD.
Otro concepto erróneo es que “sólo después de la muerte de Elena White fue que
se introdujo a la iglesia la doctrina de la Trinidad” (Allaback, 1995, p. 11). Con todo en
los anos de 1900, “la iglesia disfrutaba del consenso sobre el tema de la Trinidad,
conforme evidencian los testimonios de la época” (Neves, 2013, p. 124). Además, “las
declaraciones de Elena White y los himnos de la iglesia indicaban que la creencia de la
hermandad era trinitaria. Sin tomar en cuenta las discusiones teológicas mantenidas por la
élite intelectual de la denominación” (p. 124).
Otro intento de desacreditar la creencia número 2 de la Iglesia Adventista del
Séptimo Día es la acusación de que el libro El evangelismo fue manipulado para apoyar la
Trinidad: “El libro El evangelismo ha sido manipulado para apoyar la Trinidad”
(Allaback, 1995, pp. 69, 70). Como respuesta a esta afirmación, la página Contestando tu
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Pregunta informa que “los cambios editoriales que se encuentran en el libro El
evangelismo no alteran el significado de las declaraciones” (Contestando tu Pregunta,
2010). Con todo, un estudio realizado por Poirier (2006) mostró que las declaraciones de
Elena White sobre la Trinidad son auténticas (pp. 18-40).
Los antitrinitarios también afirman que “la Trinidad es de origen pagano”
(Allaback, 1995, p. 71) y también de “origen católico (p. 41). Pfandl (2005), por su parte,
ha argumentado correctamente que la palabra Trinidad (del lat. Trinitas, “tri-unidad” o “triunicidad”), aunque no aparezca en la Biblia, tiene su sentido claramente expuesto en las
Sagradas Escrituras, lo que ocurre también con la palabra encarnación (p. 7). Algunos
antitrinitarios afirman que la fórmula bautismal descrita en Mateo 28:19 fue acrecentada
en la Biblia en ocasión del Concilio de Nicea. Pero esta afirmación no es acertada, ya que
el relato de la comisión está en lo mejores manuscritos (Neves, 2013, p. 15). Ese autor
comenta que muchos de estos manuscritos fueran producidos en épocas diferentes y sin
contacto entre sí. Además, “su contenido es repetido en millares de citas de otras fuentes
y en la citas de los primeros líderes de la iglesia cristiana, confirmando la fórmula
bautismal de Mateo 28:19” (Neves, 2013, p. 12). Ele concluye diciendo que la fórmula
trinitaria ya era conocida en la Siria, ambiente donde tendría origen el evangelio de
Mateo, antes del año 100 d.C. (p. 15). El bautismo de Cristo fue la revelación más clara
posible de la Trinidad.
Movimientos antitrinitarios en el siglo XXI
Al mirar a la historia, podemos percibir diversas formas de antitrinitarianismo, y
que también es visible en los diferentes grupos antitrinitarios disidentes del adventismo.
Silva (2006) argumenta acertadamente cuando afirma que no podemos ver solamente dos
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grupos ideológicamente rivales, es decir el trinitario y el antitrinitario. Más bien debemos
percibir que hay diversas perspectivas y conceptos trinitarios y antitrinitarios, donde estos
grupos viven en constante conflicto de ideas y perspectivas (p. 61).
En la actualidad se puede observar varios “enemigos de la Trinidad de toda gama,
arrianos, liberales, unitarios universalistas, unitarios socinianos, apologistas del Islam”
(Santomauro, 2009, p. 1). Pero, en el contexto más amplio de la iglesia, solamente
algunos grupos minoritarios unitarios y grupos disidentes de las iglesias tradicionales
divergen de este concepto. Por ejemplo, la Iglesia Pentecostal Unida. En su página oficial
de internet (ipubdf.com.br), los líderes de esa iglesia presentan 70 razones por las que,
según ellos, no deberían creer en la doctrina de la Trinidad. Dando a entender que la
creencia de un Dios trino es de origen pagana nacida en los corazones de los gentiles.
Además concluyen que Dios Padre, Jesús y el Espíritu Santo son la misma persona
(modalismo), sólo presentada de forma distinta de acuerdo con la ocasión y la misión
(Lima, 2013, p. 1).
La Iglesia Pentecostal Unida expresa: “Porque Jesús Cristo es el hijo de Dios,
posee dos naturalezas: la divina y la humana. Jesús es el Verbo encarnado, Dios
manifestado en carne. En su humanidad (carne) Jesús es el Hijo, en su Divinidad
(Espíritu) Jesús es el Padre” (p. 1). Para defender sus ideas, esa denominación busca
apoyo en los textos bíblicos como Juan 14:9-10 y 10:30.
Los Testigos de Jehová, considerados arrianos, continúan pregonando que Cristo
es un ser creado y que el Espíritu Santo es una fuerza activa de Jehová (Turner, 2013, p.
1).
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En su página oficial en portugués los Testigos de Jehová expresan:
Sí. Creemos en Jesús, que dijo: “yo soy el camino, y la verdad, y la vida.” Nadie viene
al Padre, sino por mí (Juan 14:6). Tenemos fe en que Jesús dejó el cielo para venir a
tierra y sacrificar su vida humana perfecta para rescatarnos (Mateo 20:28). Su muerte
y resurrección han abierto el camino para que las personas que ejercen la fe en él
reciban la vida eterna (Juan 3:16). También creemos que Jesús ya está gobernando
como Rey del Reino celestial de Dios, que pronto traerá paz a toda la tierra
(Revelación [Apocalipsis] 11:15). Pero al mismo tiempo, creemos en lo que Jesús
dijo: “el Padre es más grande que yo” (Juan 14:28). Así que no adoramos a Jesús o
creemos que él es el Dios Todopoderoso. (Testemunhas de Jeová, 2017)
Según Moon (2005), en la Iglesia Adventista, desde 1980, durante la Asamblea
General de Dallas, hasta el presente momento ha habido un resurgimiento del antitrinitarianismo. Muchos “empezaran a defender que las antiguas opiniones de los
pioneros estaban correctas, que las declaraciones aparentemente trinitarias de Elena White
habrían sido mal interpretadas y que la declaración de Dallas representaba apostasía de
las creencias bíblicas de los pioneros” (p. 26). Además de eso, el autor añade que
“algunos participantes parecían ignorar el voto de 1946, afirmando que la declaración de
Dallas era la primera declaración de fe adventista oficialmente votada” (p. 27). Con todo,
no sólo en el adventismo del séptimo día ha surgido movimientos antitrinitarios, sino
también en el mundo cristiano y evangélico (Fortin, 2006, p. 4).
En el medio adventista han surgido varios grupos antitrinitarios. Ciertos
apologistas explican que, “en años recientes”, un número de publicaciones antitrinitarias
han aparecido en la Iglesia Adventista, como No new leaders… No new gods, escrita por
Fred Allaback; Did they believe in the Trinity?, por Lynnford Beachy; The persons of
God, por Rachel Cory-Kuehl; y The foundation of our faith, por Allen Stump, entre otras
(Contestando tu Pregunta, 2010, p. 1). Estos son apenas algunos entre otros personajes
que buscan atacar a los líderes, reavivando los pensamientos heréticos antitrinitarios.
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No sólo son cada vez más informes de focos de avivamiento antitrinitarios en
varias regiones de los Estados Unidos (Fortin, 2006, p. 5), pero a través de la internet se
ha expandido su influencia alrededor del mundo (Silva, 2006, p. 63), y entre los países
influenciados podemos observar a Brasil, sede de la DSA.
Según el doctor Rodrigo Silva, la mayoría de las citas de los antitrinitarios
provienen de la internet (Silva, 2006, p. 63). Sitios web como Centinelas de la Deidad, La
verdad eterna y Adventistas.com han sido algunos de los principales promotores del
antitrinitarianismo entre los adventistas. Los referidos sitios web afirman que no hay una
tercera persona de la Deidad; que el Espíritu Santo es el propio Jesús; que el bautismo era
realizado solamente en el nombre de Jesús; y que la formula trinitaria fue solamente
utilizada en el siglo II por Justino Mártir, considerándola como el bautismo de la
apostasía; que la Deidad está constituida únicamente por Dios Padre, el originador de
todo el universo, y el Hijo, el agente de la creación del Padre. Pero los antitrinitarios son
“como los propios sitios web que abrigan sus pensamientos: esencialmente virtual; por
eso, difícilmente tendrán algo a contribuir para el buen desarrollo del pueblo” (p. 76).
Durante los últimos dos mil últimos años, Satanás ha intentado destruir el
concepto de la Trinidad, buscando mezclar el estudio de las Sagradas Escrituras con las
filosofías paganas. La Iglesia Adventista, desde de sus orígenes hasta el presente
momento, continua apegada a la sola Scriptura, y es por eso que la misma continua y
continuará pregonando el concepto bíblico de la Trinidad. En los últimos años, el
antitrinitarismo ha tomado fuerzas en la región metropolitana de Manaos, y en la iglesia
de Coroado se pudo observar un número alto de creyentes adheridos a estos movimientos.
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Por eso, se torna necesario propagar la forma bíblica de la Trinidad a través del Heraldo
de Dios, la Iglesia Adventista del Séptimo Día.
Resumen
En este tercer capítulo, analizamos una muestra de la bibliografía contemporánea
relacionada con la Trinidad en movimientos antitrinitarios. Podemos concluir que en la
actualidad el concepto de la Trinidad ha sido más desarrollado por filósofos cristianos que
por teólogos sistemáticos, haciendo que los conceptos y las perspectivas de la Trinidad no
pasen de ideologías sin fundamentos bíblicos.
En el análisis bíblico, los comentarios de Elena White sobre la doctrinad de la
Trinidad y la mayoría de los autores cristianos y adventistas contemporáneos coinciden al
expresar la complejidad en Dios, aunque ellos carecen de más luz para formular un
concepto trinitario.
Nuestros pioneros, al principio de la historia adventista, no estuvieron de acuerdo
con el tema de la Trinidad. Pero Dios proveyó luz al respecto, y como resultado la Iglesia
Adventista tiene la firme posición de que hay un solo Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu
Santo, la unión de tres personas coeternas.
La doctrina bíblica adventista de la Trinidad es disonante con la doctrina católica,
ya que los adventistas basan sus doctrinas en la sola Scriptura y entienden que la Deidad
está conformada por tres personas coeternas, en cuanto la Iglesia Católica ha basado su
doctrina en filosofías y preceptos humanos, enseñando que el Hijo y el Espíritu derivan
del Padre.
La enseñanza de la complejidad de Dios, es decir la Trinidad, debe ser difundida
por todo el mundo. En los últimos cinco años ha surgido en el Amazonas brasileño una
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ideología antitrinitaria que ha polarizado a la iglesia y apartado de la misma un número
alto de creyentes. Varias iglesias han sido afectadas directamente por estas corrientes.
La Iglesia Adventista tiene muy en claro la creencia trinitaria, la cual está en
desacuerdo con estas corrientes disidentes. Es necesario aclarar y diseminar la forma
adventista de la Trinidad para que se pueda fomentar la unidad de nuestra iglesia en la
ACEAM. La revisión de la literatura en esta investigación en general sugiere que, a pesar
que el término “Trinidad” no aparece en las Escrituras, el concepto es bíblico y se puede
ver el Dios trino actuando a favor de los seres humanos en la Biblia.
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CAPÍTULO IV

DESARROLLO E IMPLEMENTACIÓN DE UN PROGRAMA PARA
CONFRONTAR LA DISIDENCIA ANTITRINITARIA
EN LA ASOCIACIÓN CENTRAL AMAZONAS

En los capítulos dos y tres de esta investigación se pudo observar diversas
posiciones sobre el tema de la Trinidad. Teniendo como principal fuente de estudio la
Biblia y los escritos de Elena White, se pudo notar que hay suficiente evidencias sobre la
realidad de un Dios triuno que interviene en la historia de la raza humana con el plan de la
salvación, ejecutado directamente por las tres divinas personas de la Trinidad. El presente
capítulo abarca las siguientes secciones: descripción de la investigación de la tesis con la
respectiva población de estudio, estadísticas internas y tendencias, el método de recolección
de datos, descripción del programa e implementación del seminario.
Tipo de investigación
El tipo de investigación al cual está adscrito este proyecto es la investigación
descriptiva, ya que se ha realizado a través de recolección datos por medio de un
cuestionario previamente diseñado, donde se busca reconocer el perfil y el conocimiento de
los encuestados a través de preguntas normalizadas dirigidas a las iglesias seleccionadas de
la Asociación Central Amazonas.
Para entender el perfil y el pensamiento predominante de los hermanos de la
Asociación Central Amazonas, fue preciso recoger por medio de un cuestionario (apéndice
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D) las opiniones de las iglesias con histórico de movimientos disidentes antitrinitarios y de
las iglesias sin histórico de disidencia antitrinitaria. El objeto de estudio de la investigación
fueron los miembros de las iglesias seleccionadas para tal fin. El punto de vista de los
miembros de las iglesias de la Asociación Central Amazonas ayudó en la aproximación de
los principales factores que influyen en la formación de la disidencia antitrinitaria.
Posteriormente a la implicación del seminario fue presentada otra encuesta para medir los
efectos del seminario sobre el pensamiento de los participantes.
Perfil de la Asociación Central Amazonas
La investigación se limitó a la Asociación Central Amazonas, donde fueron
seleccionadas dos iglesias. Esa Asociación está localizada en el Amazonas, un Estado con
buen porcentaje de adventistas, el cual tiene cerca de 50 Distritos, 200 iglesias, 130 grupos y
39.540 miembros (apéndice E). La sede está ubicada en Manaos, ciudad con presencia
adventista en todos los barrios. La Iglesia Adventista tiene buena imagen en la región,
especialmente por el trabajo social realizado por misioneros como Leo Halliwell y las lanchas
Luzeiro.

Según el Instituto Brasileiro de Geografía y Estadísticas (IBGE), el Estado de
Amazonas, que está situado en la región Norte brasileña, está compuesto por 62 municipios
y es la segunda unidad federal más poblada de esta macro región, con aproximadamente 3,9
millones de habitantes para el año de 2015.
Al final del siglo XVII, con el propósito de catequizar los indígenas, laicos y
religiosos jesuitas españoles y portugueses fundaron varias misiones en el territorio
(Neufeld, 1996, p. 1037). En el Estado Amazonas hay diversidad de manifestaciones
religiosas; pero, debido a factores históricos, la mayoría de la población es católica.
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Según el censo de 2010 realizado por el IBGE, la población amazonense está
compuesta por católicos (61,2%), protestantes (31,1%), personas sin religión (6,2%),
espiritas (0,4%) y otras religiones (0,1%).
Breve historia de la Asociación Central Amazonas
Leo Blan Halliwell (1891-1967) fue un médico misionero en Brasil. Un nativo de
Odessa, Nebraska, Halliwell aceptó la verdad bajo los esfuerzos de O. Bernstein y se
convirtió en un instructor de Biblia en Iowa. En 1921, él y su esposa, Jessie, fueron
llamados a servir en Brasil. Después de siete años en el Estado de Bahía, los Halliwells
fueron llamados al Norte de Brasil, donde había solamente tres miembros de la iglesia, en el
área inmensa alrededor de Belém.
Después de observar la necesidad del pueblo local y los desafíos para alcanzar a los
dos millones de personas que vivían a lo largo 65.000 kilómetros de ríos navegables,
Halliwell, en 1930, estudió sobre las enfermedades tropicales y bosquejó el diseño de un
barco de nueve metros. Él instaló el motor y el cableado del barco, dando inicio a un
periodo de 30 años de dirección de su clínica acuática, Luzeiro, entre Belem y Manaos
(Neufeld, 1996, p. 2684).
En 1936 fue fundada la Misión Central Amazonas (ACEAM), donde abarcaba los
Estados de Amazonas, Roraima, Rondonia y Acre. En 1937, la Unión Norte-Brasileña
(UNB) fue organizada con tres iglesias y 226 miembros. Pasado tres años, en 1940 fue
organizada la Asociación Central Amazonas.
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Se pasaron 40 años para experimentar la primera división, dando origen a la Misión
Amazonas Occidental, con sede en Puerto Velho, Rondonia. Y más recientemente, en 2006,
fue reorganizada, dando origen a la Asociación Amazonas Roraima.
En la actualidad, la ACEAM es uno de los campos más grandes de Brasil: en 2015,
ella estaba compuesta de 50 distritos, 39.540 miembros, nueve escuelas, un hospital y una
distribuidora de libros. Al mismo tiempo que tiene un promedio de 5 mil bautismos por
año, desde 2010 hasta 2015, más 17 mil personas fueron removidos de los registros
eclesiásticos en el mismo periodo, o sea, un promedio 3.400 personas dejan la iglesia cada
año (ver el Apéndice F). A continuación, podemos apreciar las cifras relacionadas con el
crecimiento de este campo.

Tabla 1
Crecimiento real de la ACEAM
Año
2011
2012
2013
2014
2015

Ganancias
5.030
5.553
5.761
5.893
-----

Perdidas
3.919
666
2.096
3.483
3.891

Miembros
28.401
29.320
33.976
37.518
39.540

Esta realidad de ganancias y pérdidas de miembros en la Asociación Central
Amazonas es observada en la mayoría de los campos de la División Sud Americana (ver el
Apéndice G).
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Tabla 2
Crecimiento real de la DSA
Año
2011
2012
2013
2014
2015

Ganancias
223.378
222.204
227.461
233.481
253.869

Perdidas
234.984
83.820
115.279
153.178
155.592

%
105
39
51
66
61

Mientras que la Tabla 2 muestra el crecimiento real de la DSA desde el año 2011
hasta el año 2015 (incluyendo ganancias y pérdidas), la Tabla 3 muestra el crecimiento en
diezmos y ofrendas desde el punto de vista de porcentajes, en el mismo período de 20112015.

Tabla 3
Crecimiento en los diezmos y ofrendas en porcentaje
Año
2011
2012
2013
2014
2015

Diezmo
21,29%
15,66%
13,55%
13,08%
4,75%

Ofrenda
24,77%
20,36%
11,72%
18,70%
Sin información

Presupuesto
En esta sección se indica el presupuesto estimado para cada uno de los diferentes
aspectos requeridos para la realización de la investigación. Se hace necesario explicar que
los ingresos para la realización del estudio fueron con recursos propios y aportes realizados
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por el Distrito de Iranduba II y por la ACEAM. Sólo presentaremos los egresos del
proyecto.

Tabla 4
Egresos del proyecto de investigación

1
2
3
4
5

Descripción del Egreso
Transporte terrestre
Transporte aéreo
Material didáctico
Otros gastos
Teléfono
Total de egresos

Valor
500,00
1.227,28
300,00
1000,00
400.000
R$ 3427,28

El programa, en sus diferentes etapas, exigió la inversión de aproximadamente R$
3.500 (moneda brasileña). Los recursos fueron utilizados en el viaje del investigador
(Salvador, BA, a Manaos, AM) con una distancia de 9.000 km (ida y vuelta), y las
diferentes visitas a las iglesias seleccionadas (Coroado y Iranduba, AM) con distancia de
aproximadamente 50 km una de la otra. También se necesitó inversiones en hospedaje,
alimentación y comunicación.
Descripción del programa
El programa para confrontar la disidencia antitrinitaria en la Asociación Central
Amazonas está dividida en tres fases: fase inaugural, fase de desarrollo y fase de
evaluación. Se procuró diseñar un programa que pueda medir el conocimiento de los
entrevistados antes y después del seminario con el fin de verificar los factores que llevan al
miembro adventista a desacreditar de unas de las principales creencias de la Iglesia
Adventista del Séptimo Día.
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En este segmento se desarrolla el propósito del programa para confrontar la
disidencia antitrinitaria en la Asociación Central Amazonas con sus respectivos objetivos
específicos. Se revela la naturaleza del programa y su consiguiente implementación.
Composición del cuestionario
El cuestionario a ser implementado está compuesto de 30 preguntas con opción
múltiples, con el fin de reconocer el perfil de los encuestados, su edad, religión de origen,
fuente de estudio religioso, conocimiento específico de la doctrina de Dios, compromiso
con la difusión del mensaje Bíblico y su relación con el liderazgo eclesiástico (Apéndice E).
Propósito del programa
En los últimos cinco años ha surgido en Brasil una ideología antitrinitaria que ha
polarizado a la iglesia y apartado de la misma un número alto de creyentes. Al menos tres
iglesias han sido afectadas directamente por estas corrientes en la Asociación Central
Amazonas.
La Iglesia Adventista tiene bases sólidas en la creencia trinitaria, las cuales son
contrarias a las corrientes disidentes que se han intentado infiltrar y confundir a nuestros
feligreses. En tal sentido, se hace imperativo aclarar y diseminar la forma adventista de la
Trinidad para que pueda fomentar la unidad de la iglesia en la Asociación Central
Amazonas. Es por eso que el programa para confrontar la disidencia antitrinitaria busca
proveer herramientas teórico-prácticas para combatir los grupos disidentes ya existentes y
maximizar la prevención, minimizando la posibilidad de surgimiento de nuevos grupos
disidentes en las diferentes iglesias que conforman la ACEAM.
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Objetivos específicos del programa
El primer objetivo específico es crear un programa que motive a los miembros de la
Iglesia Adventista del Séptimo día a estudiar de manera sistemática las 28 creencias que
conforman el cuadro de doctrinas, dando especial énfasis en la segunda doctrina, la doctrina
de Dios.
El segundo objetivo es aclarar la doctrina de la Trinidad en el campus de la
ACEAM, permitiendo que los nuevos miembros fácilmente puedan defender sus creencias
en el contexto del discipulado. El tercero, diseminar la creencia adventista de la Trinidad
con el fin de fomentar la unidad de la iglesia en la Asociación Central Amazonas.
Cuarto, consolidar el plan de la Conferencia General “Reavivados por su Palabra”,
con el fin de prevenir el surgimiento de nuevos grupos disidentes heréticos en el contexto
del campo local.
El quinto objetivo de este programa ha sido definido como compartir los resultados
del programa con todos los niveles de la Iglesia Adventista Mundial para que cada miembro
pueda estar preparado para enfrentar los posibles surgimientos de grupos disidentes en sus
regiones.
Finalmente, el sexto objetivo es maximizar el evangelismo personal, con el fin de
preparar los recién bautizados a defender su fe cuando fueren abordados por corrientes
contrarias a la doctrina Bíblica, en este caso, de los antitrinitarios.
Implementación del programa
Esta sección revela cómo se implementó el programa de combate a la disidencia
antitrinitaria en la Asociación Central Amazonas. Explica en primer lugar la fase inaugural,
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luego señala los diferentes pasos de la fase de desarrollo y concluye con los diferentes
aspectos que componen la fase evaluativa del programa.
Fase inaugural
El programa de combate a la disidencia antitrinitaria se desarrolló en dos iglesias de
la Asociación Central Amazonas durante el mes de noviembre del año de 2015. Este mes es
propicio para la investigación, pues es un periodo de consolidación que la iglesia pasa en
este campo. Se procuró el mayor número de participantes con el fin de obtener una muestra
representativa que generará el intercambio de ideas y el diálogo con los participantes.
Captación de participantes
Se buscó la participación de los miembros de iglesia con histórico de disidencia
antitrinitaria y otra iglesia sin histórico de disidencia antitrinitaria. Los participantes
deberán ser mayores de edad (mayores de 18 años) y ser miembros regulares de las iglesias
seleccionadas (Coronado y Iranduba II). Cuanto mayor sea la participación de feligreses,
más beneficiada resultará la iglesia en general. Por lo tanto, un sábado, dos semanas antes
del evento, en el momento previo a la presentación del sermón, fue hecho en la iglesia el
primer anuncio procurando que estuvieran presentes la mayoría de los feligreses de las
respectivas iglesias.
Una semana antes de la presentación del seminario, se volvió a hacer otra invitación
verbal, desde el estrado de la iglesia y en el momento de los anuncios, en la que se mostró a
través del proyector la información sobre el evento, la fecha en la que se llevaría a cabo, la
persona que lo impartiría y la secuencia en la que se presentaría los temas durante el
seminario.
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Fase de implementación
Este programa fue elaborado para crear un proceso sencillo de combate e
prevención a la disidencia antitrinitaria en la Asociación Central Amazonas e procuró
eliminar el pensamiento herético que predomina durante los últimos cinco años.
Durante los tres sábados del mes de noviembre de 2015 se implementó en las
iglesias seleccionadas de la Asociación Central Amazonas las encuestas y seminarios
durante el periodo de la tarde, donde las iglesias fueron debidamente convocadas para el
proceso de investigación.
Cada participante tuvo 30 minutos para completar la encuesta. Después de ocho
días, se le aplicó el seminario, que tuvo duración de dos horas. El seminario estaba dividido
en dos secciones de una hora cada una, teniendo un intervalo de 10 minutos. En el tercer
sábado, fue medida la eficacia del seminario a través de intercambio de ideas para alcanzar
otros aspectos no recolectados por el primer cuestionario.
Los participantes del programa pudieron, en el tercer sábado, formular preguntas,
manifestar sus dudas sobre el tema en cuestión y realizar sus aportes. Además el
investigador formuló preguntas con el objetivo de conocer el grado de comprensión y
satisfacción de los participantes.
El proceso de aplicación del programa contó con la participación de los ancianos y
pastores distritales. Los mismos ayudaron en la aplicación de las encuestas a los miembros
de las iglesias seleccionadas y fueron oyentes del seminario.
La parte central del programa fue el seminario, donde se presentaron las diferentes
posiciones del tema en cuestión y fueron presentadas las principales evidencias bíblicas en
los escritos de Elena White y en la literatura contemporánea.
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Fase evaluativa
El programa para confrontar a la disidencia antitrinitaria en la Asociación Central
Amazonas fue ideado con el propósito de clarificar y consolidar la doctrina bíblica trinitaria
en el pensamiento de los miembros de las iglesias seleccionadas para las encuestas y
seminarios.
El resultado de la investigación fue procesado en las dos últimas semanas del mes
de enero de 2016 y presentado a los tutores en el mes de junio de 2016. El programa
finalizó en el mes de noviembre del 2016, con una asistencia aproximada de 70 personas
durante el seminario y la aplicación de las encuestas.
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CAPÍTULO V

IMPLEMENTACIÓN DEL SEMINARIO

En el capítulo cuatro se expuso el planteamiento del programa para confrontar la
disidencia antitrinitaria en la ACEAM. En este se hace una descripción del proceso
desarrollado en su implementación. El presente capítulo comienza con una descripción de
lo que se realizó en la fase previa, fase inaugural, luego señala los diferentes pasos que se
llevaron en la fase de desarrollo y concluye con la presentación de los datos obtenidos en la
fase evaluativa.
Fase previa
El primer paso que se dio para la implementación del seminario fue solicitar la
autorización de la directiva de la ACEAM para la ejecución del programa. La solicitud para
la realización del evento fue enviada en el mes de agosto de 2015 y recibida su aprobación
en el día 11 de septiembre de 2015 (ver Apéndice A).
Fueron seleccionadas, en el campo de la ACEAM, dos iglesias: la iglesia de
Coroado (afectada por la disidencia antitrinitaria) y la iglesia de Iranduba II (sin histórico
de disidencia antitrinitaria).
Dos meses antes de llevar a cabo el seminario, los miembros de las iglesias
seleccionadas fueron avisados e invitados a participar en el programa. Fueron seleccionados
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los días 7, 14 y 21 de noviembre de 2015 para la implementación de la encuesta y el
seminario durante el periodo de la tarde.
El seminario contó con la participación de 66 personas, 28 miembros de la iglesia
de Coroado (ICHD) y 38 miembros de la iglesia de Iranduba II (ISHD), mayores de 18
años y miembros regulares de la IASD. Cada participante tuvo 45 minutos para completar
la encuesta. Después de ocho días se le aplicó el seminario que tuvo duración de dos horas.
El seminario estuvo dividido en dos secciones de una hora cada una, teniendo un intervalo
de 10 minutos. En el tercer sábado fue realizada una nueva consulta a los participantes y
líderes locales sobre la efectividad del seminario.
Fase de implementación
El sábado 7 de noviembre de 2015 a las 14:30 horas se dio inicio a la recolección de
los datos a través de la encuesta en la iglesia de Coroado, y luego a las 16:15 horas se
presentó la misma encuesta a la iglesia de Iranduba II. En las dos secciones los participantes
recibieron las orientaciones generales previas y tuvieron 45 minutos para responder el
cuestionario con 30 preguntas objetivas y de respuestas múltiples con el fin de conocer el
perfil de las iglesias seleccionadas.
En el sábado 14 fue aplicado el seminario a las 11:00 horas en la iglesia de Iranduba
II y a las 15:00 en la iglesia de Coroado por el pastor Abraão Vergasta. En ambos lugares el
seminario fue dividido en dos secciones de una hora, teniendo un intervalo de 10 minutos.
En la primera sección se presentó el seminario y en la segunda sección se abrió la
oportunidad de participación a través de preguntas y aportes.
En el sábado 21 de noviembre de 2015 se volvió a las diferentes iglesias para medir
la eficacia del seminario a través de intercambio de ideas basados en los temas presentados
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en el Seminario. Además, posteriormente los líderes locales fueron interpelados vía
telefónica con el fin de obtener sus apreciaciones sobre el programa.
Fase evaluativa
Para comprobar los resultados de la implementación del seminario, se llevaron a
cabo dos tipos de valoraciones: una de carácter diagnóstico y otra formativa.
Evaluación diagnóstica
El proceso de evaluación diagnóstica fue llevado a cabo a través de la encuesta y
entrevista, donde se pudo observar las fortalezas y limitaciones de los participantes antes y
después de la implementación del seminario. El cuestionario estaba compuesto por 30
preguntas con respuestas múltiples y respuestas dicotómicas.
Evaluación formativa
En la evaluación formativa se buscó comprobar el nivel de comprensión de los
participantes a partir de la asimilación de los conceptos expuestos y a través de las
preguntas y aportes realizaos por los presentes durante el seminario.
Evaluación de resultados
El seminario tuvo en la primera etapa en el día 7 de noviembre la participación de
28 personas en la iglesia de Coroado (ICHD) y 38 personas en la iglesia de Iranduba II
(ISHD). Los participantes eran mayores de edad y miembros regulares de sus respectivas
iglesias, y todos completaran las encuestas.
En la implementación del seminario, en el día 14, se tuvo la misma cantidad de
participantes. En la última sesión, en el día 21 de noviembre, se volvió a las iglesias
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seleccionadas para medir la efectividad del seminario. En total se evaluaron diez aspectos.
A continuación, se muestran los resultados de la valoración que hicieron los asistentes al
seminario. La tabla con todos los resultados se puede consultar en el Apéndice E.
Se observó que 28,94% de la ISHD y 35,7% de la ICHD siempre habían sido
adventistas. Por otro lado, la mayoría de los participantes de la ISHD (44,73%) y de la
ICHD (42,8%) provenían del catolicismo (ver Apéndice E, Tabla 2). Esto indica que existe
una cantidad más expresiva de nuevos conversos de origen católica y otras denominaciones
que adventistas de segunda y tercera generación. Sugiriendo que esta realidad puede
interferir en la forma y perspectiva de los miembros con respecto a las doctrinas y cultura
adventista. En la cuarta pregunta se constató que, cuando la mayoría de los participantes
tenían una duda doctrinal, 36,84% de la ISHD y 39,2% de la ICHD buscaban al pastor de
su iglesia, 36,84% de la ISHD y 24,9 ICHD buscaban directamente en la Biblia, 2,63% de
la ISHD y 17,8% ICHD buscaban respuestas en la internet, y solamente 5,26% de la ISHD
y 3,6% de la ICHD buscaban respuestas en los escritos de Elena White (ver Apéndice E,
Tabla 4).
Eso indica que el pastor y la Biblia son las fuentes más consultadas por las iglesias,
lo que revela ser un aspecto positivo en lo referente a la visión del miembro con los
pastores, y que los mismos datos motivan a los líderes a prepararse continuamente y
permanecer accesibles para proveer repuestas sólidas y oportunas a sus feligreses. Además,
se pudo notar que los escritos de Elena White, en ocasión de una duda doctrinal, es el
menos consultado, inclusive en comparación con la internet. Lo que es un factor
preocupante que motiva a la facilitación de los libros de Elena White y la divulgación de lo
que representan sus escritos para la Iglesia Adventista. En tal sentido, se hace necesaria la
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construcción de centros de estudio de los libros de Elena White y la promoción de sus libros
en las iglesias locales.
La lectura de la Biblia es más apreciada por la ICHD (78,5%) que por la ISHD
(60%). La tabla también expresa que 23,68% de la ISHD, en comparación con los 17,8% de
la ICHD, leen la Biblia sólo cuando estudian la lección de la Escuela Sabática y que
raramente la leen (15,78% en ISHD en comparación con 3,6% de ICHD) (Apéndice E,
Tabla 5). Esto sugiere que la iglesia con histórico de disidencia está más consciente de la
importancia de la lectura de la Biblia, debido a los conflictos doctrinales que la misma
enfrentó en el pasado, y que la iglesia sin histórico de disidencia está más vulnerable a la
influencia de los grupos disidentes. Por otra parte, se puede afirmar que el contraste
evidenciado podría ser un reflejo de las diferencias de escolaridad entre los grupos.
Los libros de Elena White tienen números poco más bajos. Los que nunca llegaron
a leer un libro completo fueron: 34,21% de la ISHD y 21,42 de la ICHD; los que leyeron de
1 a 2 libros fueron: 34,21% en ISHD y 28,6% en ICHD; los que leyeron entre 3 a 5 libros
fueron: 13,15% en ISHD e 35,71% en ICHD; los que leyeron entre 6 a 8 libros fueron:
13,15% en ISHD y 7,14% en ICHD; y sólo 5,26% de la ISHD en comparación con los
7,14% de a ICHD leyeron más de 9 libros (Apéndice E, Tabla 6). Esto revela que la
mayoría de los encuestados de las iglesias seleccionadas tiene un conocimiento limitado de
los escritos de Elena White por no haber leído o por haber leído poco. Además, se puede
observar, a pesar de los antes mencionado, que la ICHD tiene una disposición de leer más
libros que la ISHD.
Se observó que una cantidad considerable de los participantes (50% de la ISHD y
60,71% de la ICHD) preparaba y fundamentaba sus sermones en la Biblia y en los Escritos
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de Elena White (Apéndice E, Tabla 7). Cuando se preguntó la cantidad de estudios bíblicos
que cada uno estaba dando, 31,57% de la ISHD y 50% de la ICHD afirmaron dar de 1 a 2
estudios por semana. Por otro lado, 57,89% de la ISHD y 35,71 de la ICHD no estaban
dando ninguno estudio bíblico durante la semana (Apéndice E, Tabla 8). Esto sugiere que la
iglesia con ICHD tiene un mayor compromiso con la divulgación doctrinal que la ISHD. Y
también indica que, a pesar del desgaste que es proporcionado por los conflictos
doctrinales, las iglesias con histórico de disidencia tienden a un reavivamiento progresivo
en varios aspectos de la iglesia: comunión, relacionamiento y misión (Apéndice G).
En la tabla 9 se identificó una mayor participación de la ICHD en los ministerios
eclesiásticos (92,85%) en comparación la ISHD (81,57%). Esto revela que la ICHD tiende
a estar más activa e involucrada en los ministerios eclesiásticos que la ISHD. Y sugiere que,
debido las diferentes intervenciones de parte de los líderes del campo local
(administradores, pastores y líderes eclesiásticos) que proporcionan una mayor atención a
los miembros, el cuidado prestado ayuda en el restablecimiento de la iglesia, permite la
restauración y crecimiento saludable. Además, indica que el mismo método que es utilizado
para restablecer puede ser muy efectivo en la prevención (ver Apéndice E, Tabla 9).
Otro punto relevante es que solamente 26,31% de la ISHD y 42,85% de la ICHD
poseen el libro de las 28 creencias fundamentales de los adventistas del séptimo día
(Apéndice E, Tabla 10), reafirmando la idea que la ICHD tienen una mayor necesidad de
adquirir conocimiento bíblico en comparación con la ISHD. Y que, a pesar de que la ICHD
tiende a estar más preparada y con más herramientas para fortalecer su fe, el número de
libros doctrinarios de la Iglesia Adventista es muy bajo en las dos iglesias. Esto indica que
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se debe promover y facilitar el libro de las 28 creencias para las iglesias, con el fin de
informar y capacitar a los miembros para defender y promover su fe.
Cuando se preguntó cuántos habían estudiado las 28 creencias fundamentales de los
adventistas y si sabían identificar la segunda creencia, solamente 10,71% de la ICHD
supieran responder correctamente (Apéndice E, Tabla 11). Además, la investigación
muestra que 60,52% de la ISHD y 82,14% de la ICHD habían estudiado la doctrina de la
Trinidad (Apéndice E, Tabla 12) y que el tema era tratado difícilmente o sólo cuando
existía un problema doctrinario (52,63% de ICHD; 71,42% de ISHD), tal como se muestra
en el Apéndice E, Tabla 13. Como es de notar, los datos revelan que la cultura de lectura es
pobre en las dos iglesias. Del mismo modo, se observa que la ICHD presenta una ligera
ventaja por haber estudiado más sobre la Trinidad en comparación con la ISHD.
Con todo lo anterior, se percibe que el conocimiento es superficial e insuficiente en
las dos congregaciones. Además, se observó que la mayoría de los encuestados expresaron
que el tema de la Trinidad sólo era tratado en ocasión de conflictos doctrinario, revelando
que el trabajo de prevención que prevé el fortalecimiento doctrinario de la iglesia es muy
deficiente e improvisado.
Por otro lado, se mencionó que algunos de los pioneros adventistas eran
antitrinitarios, y 10,52% de la ISHD opinaron que los pioneros estaban en lo correcto,
porque la doctrina de la Trinidad no es bíblica. Por otro lado, un 86,84% del mismo grupo
respondió que los pioneros estaban errados, ya que la Trinidad es bíblica y existe suficiente
evidencia. El 2,63% no respondieron. El 100% de la ICHD consideró que los pioneros
estaban equivocados en su pensamiento antitrinitario (Apéndice E, Tabla 14). Esto indica
que la ICHD se torna más preparada para responder cuestionamientos bíblicos que la ISHD.
83

Se preguntó si los participantes sabían diferenciar entre la doctrina de la Trinidad
adventista y la doctrina trinitaria católica, 81,57% de la ISHD y 85,71% de la ICHD dijeron
saber diferenciar una de la otra, 13,15% de la ISHD y 14,28% de la ICHD no sabían
diferenciar, y 5,26% de la ISHD no respondieron (Apéndice E, Tabla 15). A pesar que la
mayoría dice saber diferenciar entre la doctrina trinitaria adventista con relación a la
católica, aún existe, aunque la minoría, dificultad para distinguir una de la otra.
En la pregunta número dieciséis se interpeló si la Biblia tenía suficientes evidencias
sobre el tema de la Trinidad, y 100% de ambos grupos respondieron que sí (Apéndice E,
Tabla 16). Esto revela la unanimidad de respuesta en las dos congregaciones. Al afirmar
creer en la Trinidad, indican que existen dentro de la Iglesia Adventista diversas
perspectivas con respecto a este tema, debido a que en las preguntas anteriores del
cuestionario hubo multiplicidad de respuestas con respecto al pensamiento adventista sobre
el tema de la Trinidad.
Observando los nombres y títulos que reciben las tres personas de la Deidad, 7,89%
de la ISHD y 7,14% de la ICHD respondieron que el Padre es el más grande de todos,
89,47% de la ISHD y 89,28% de la ICHD respondieron que el Padre, El Hijo y El Espíritu
Santo son Dios, con personalidades distintas y se ha presentado a la humanidad con
nombres diferentes con el propósito de mostrar la función que cada uno de ellos
desarrollan en el plan de salvación. Por su parte, el 2,63% de la ISHD y el 3,57% de la
ICHD no respondieron (Apéndice E, Tabla 17). Las iglesias seleccionadas afirmaron creer
en la Trinidad (Apéndice E, Tabla 16), y las mismas poseen un grupo, aunque pequeño,
que cree en una jerarquía dentro de la Deidad. Esto presupone una visión
subordinacionista de Dios.
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Cuando se hizo la afirmación de que el Padre, Hijo y Espíritu Santo son apenas
nombres diferentes para la misma persona, el 44,73% de la ISHD y el 46,42% de la ICHD
estuvieron de acuerdo con la afirmación, en cuanto al 52,63% de la ISHD y el 53,57% de
la ICHD dijeron que esta afirmación era falsa (Apéndice E, Tabla 18). Estos datos son un
reflejo del conocimiento superficial e insuficiente de la doctrina de la Trinidad por un
segmento de los encuestados, una vez que la afirmación presupone una visión modalista
de Dios. Además, revelan que las iglesias encuestadas poseen diversas perspectivas sobre
la Trinidad.
En la 19ª pregunta se cuestionó la naturaleza divina de Jesús. Resultado: 2,63% de
la ISHD respondió que Jesús no es divino como el Padre; 68,42% de la ISHD y 96,42%
de la ICHD afirmaran que Jesús es igual al Padre; y 3,37% de la ICHD no respondieron
(Apéndice E, Tabla 19). Se observó que la mayoría de los encuestados entienden que Jesús
tiene la misma naturaleza de Dios, lo que es un punto positivo. Con todo lo anterior se
observa que en el seno de la iglesia se perpetúa inconscientemente un vestigio del
pensamiento arriano, que afirma que Jesús no es divino como el Padre.
Continuando en la cristología, 100% de la ICHD y 92,10% de la ISHD afirmaron
que Cristo es infinito, omnipotente, omnipresente, omnisciente igual a Dios el Padre,
teniendo todos sus atributos, en cuanto 2,62% de la ISHD no estuvieron de acuerdo y
5,26% de la ISHD no respondieron (Apéndice E, Tabla 20). Los datos sugieren que la
mayoría entiende que Cristo es igual al Padre en atributos y naturaleza, y que al mismo
tiempo parecen indicar que entre los encuestados existen personas con predisposición al
antitrinitarianismo o ya son antitrinitarios.
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Cuando se trató del Espíritu Santo, preguntando si el mismo es una de las tres
personas de la Deidad, 89,47% de la ISHD y 100% de la ICHD respondieron que el
Espíritu Santo hace parte del Trío Celeste; 5,26% de la ISHD expresaron que no hacia
parte y 5,26% no respondieron (Apéndice E, Tabla 21). Además, 10,52% de la ISHD
afirman que el Espíritu Santo es inferior al Padre y al Hijo por estar en tercer lugar en el
orden de nominación; 84,21% de la ISHD y 96,42% de la ICHD respondieron que el
Espíritu Santo no es inferior; y 5,26% de la ISHD y 3,37% de la ICHD no respondieron
(Apéndice E, Tabla 22). Cuando se preguntó si el Espíritu Santo es el representante de
Jesús en la Tierra, 100% de la ICHD y 89,47% de la ISHD respondieron que sí; 5,26% de
la ISHD respondieron que no y 5,56% de la misma iglesia no respondieron. Estos datos
indican que existe una visión con cierta tendencia subordinacionista y arriana dentro de la
ISHD.
¿Cuál es la mayor evidencia de la Trinidad en la Biblia? 52,63% de la ISHD y
57,14% de la ICHD respondieron que tanto la Gran Comisión, el Bautismo y la Creación
son fuertes evidencias sobre el Dios trino. Ninguno de los encuestados señaló no creer en
la Trinidad (Apéndice E, Tabla 25). Esto indica que los participantes pueden reconocer
textos claves que hablan de la Trinidad, aunque los identifique con cierta limitación
hermenéutica.
En la 27ª tabla se pregunta si los antitrinitarios tienen razón en rescatar el
pensamiento de los pioneros y atacar la doctrina de la Trinidad. Resultado: 71,05% de la
ISHD y 82,14% de la ICHD expresaron no estar de acuerdo con los antitrinitarios; 5,26%
de la ISHD y 10,71% de la ICHD respondieron que si están de acuerdo; y 23,68% de la
ISHD y 7,14% de la ICHD no respondieron (Apéndice E, Tabla 27). A pesar que la gran
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mayoría cree acertadamente en el equívoco de los antitrinitarios en rescatar el
pensamiento de algunos de los pioneros de la IASD en su tiempo de ignorancia, existe
una pequeña representación que afirma estar de acuerdo. Eso indica que aún existe
conocimiento superficial de la historia de la iglesia y de las declaraciones de Elena White
con respecto a la Trinidad.
Al presentar la afirmación de Elena White de que el Padre, Hijo y Espíritu Santo
son tres Grandes Poderes, de los encuestados el 97,36% de la ISHD y 100% de la ICHD
respondieron que estaban de acuerdo con la afirmación; 2,63% de la ISHD no
respondieron (Apéndice E, Tabla 28).
La penúltima pregunta cuestionó a los participantes si el pastor de su iglesia tenía
presentado el tema de la Trinidad diferente de la manera de pensar de cada uno de ellos.
15,78% de la ISHD dijeron que sí; 81,57% de la ISHD y 100% de la ICHD respondieron
que no; 2,63% de la ISHD no respondieron (Apéndice E, Tabla 29). Eso puede indicar que
la ICHD tiene un acercamiento más significativo con su pastor distrital, que existe un
mayor interés por parte de los miembros en estudiar el tema, y del pastor prepararse más
para proporcionar respuestas oportunas a preguntas sobre la doctrina de la Trinidad.
Además, se puede percibir que en la ISHD tiene una tendencia, consciente o inconsciente,
al antitrinitarianismo.
En este último indicador se preguntó a los participantes si, después de haber
participado del programa, ellos se consideraban trinitarios o antitrinitarios. Resultado:
94,73% de la ISHD y 100% de la ICHD se consideraban trinitarios; 5,26% no respondieron
(Apéndice E, Tabla 30). Estos datos revelan que los encuestados no entienden
completamente el tema de la Trinidad. La ICHD al pasar por conflictos doctrinarios está
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más convencida de las doctrinas oficiales de la iglesia. Tal vez no solamente por el
conocimiento proporcionado por las diferentes intervenciones de estudios doctrinales, como
también por la relación que se llevó a cabo durante el proceso de restauración de la iglesia
por sus diferentes líderes.
Se puede afirmar que la fortaleza o debilidad de una iglesia en este sentido depende
no sólo del conocimiento doctrinario sino también de la relación entre ellos y sus líderes.
En la ISHD se observó que la mayoría de los encuestados se consideran trinitarios y que un
pequeño porcentaje parece tener una predisposición a contrariar lo enseñado por la IASD.
Esta predisposición se pudo observar durante el transcurso de la encuesta, sugiriendo que,
no importa cuán claro sean los seminarios sobre el tema, sus respuestas siempre serán
contrarias a la organización y a los que la representa.
En tercer sábado, día 21 de noviembre, se pudo constatar, a través de una entrevista,
la efectividad del programa (Apéndice G) y percibir que la programación tuvo una
repercusión positiva en otros distritos de la ACEAM. Además, donde los líderes locales
participaron juntamente con algunos funcionarios del campo (secretarias y auxiliares
administrativos) en las entrevistas y en la recolección de los datos, permitiendo mayor
acercamiento entre líderes y feligreses.
El propósito de este capítulo fue identificar el perfil de las iglesias seleccionadas,
con el fin de determinar cuáles son los factores que llevan una iglesia aceptar o rechazar a
los movimientos disidentes y posibilitar la formulación de conclusiones y recomendaciones
para confrontar la disidencia antitrinitaria en la ACEAM. El perfil identificado fue
realizado tomando en cuenta los datos arrojados por la investigación efectuada. El análisis
de los datos muestra que la promoción de la identidad adventista a través de sus doctrinas y
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el relacionamiento saludable entre los miembros de la iglesia y líderes pueden ser los dos
factores más relevantes que determinan la aceptación o el rechazo hacia los movimientos
disidentes.
Los participantes del programa pertenecientes a la ICHD fueron aquellos que
permanecieron como miembros regulares de la IASD después del confrontamiento entre los
líderes eclesiásticos locales, en el proceso de clarificar la doctrina bíblica adventista de la
Trinidad con los disidentes antitrinitarios. Algunos de los participantes del programa al
principio estaban de acuerdo con el movimiento herético y/o eran familiares de los
promotores del antitrinitarianismo. Donde los que permanecieran tuvieron que elegir entre
apoyar a sus amigos y familiares antitrinitarios o abrazar la doctrina bíblica de la Trinidad.
Todos participantes de la ICHD y de la ISHD completaran las encuestas.
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CAPÍTULO VI

SÍNTESIS, CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

En la sección anterior se han recogido los aspectos relacionados con la
implementación del seminario. En este capítulo se expone una síntesis de los aspectos más
relevantes de la investigación que se ha llevado a cabo en el área del conocimiento
trinitario; a continuación, se presenta un breve resumen de las conclusiones, luego se
presenta la impronta que el proyecto ha dejado en el investigador y por último se hacen
algunas recomendaciones.
Síntesis
La Trinidad es un tema que atrae la atención de la mayoría de los escritores de la
Biblia. Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, los profetas y apóstoles
presentan suficientes evidencias de la existencia de una Divinidad compleja y cuyas
personas están constantemente interactuando en favor de la raza humana. Los escritos de
Elena White reafirman la idea bíblica de un monoteísmo dinámico formado por tres
personas coeternas.
Dios proveyó luz al respecto, y como resultado la Iglesia Adventista tiene la firme
posición de que “hay un Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, la unión de tres personas
coeternas”.
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La literatura revisada en esta investigación afirma que sólo es posible conocer a
Dios sometiéndose a la autoridad de su auto revelación, ya que la Biblia es la principal
fuente de estudio sobre el tema de la Trinidad, lo cual conlleva a la necesidad de utilizar
herramientas hermenéuticas con el fin de reconocer la intención de los escritores bíblicos.
Las diversas fuentes revisadas expresan que los nombres , títulos, símiles o
metáforas destinadas a representar a Dios nos ayudan a identificar y descubrir
características de los miembros de Deidad y sus intenciones, pero no definirlos
ontológicamente. Y a pesar de que el término Trinidad no aparece en las Escrituras, se
puede ver el Dios trino actuando a favor de los seres humanos en la Biblia. Por lo tanto, la
doctrina de la Trinidad es bíblica.
Al analizar la bibliografía contemporánea relacionada con la Trinidad, podemos
concluir que en ella el concepto de la Trinidad ha sido más desarrollado por filósofos
cristianos que por teólogos sistemáticos. Eso hace que, a veces, los conceptos y las
perspectivas de la Trinidad no pasen de ideologías sin fundamentos bíblicos, lo cual a ha
incentivado el crecimiento del número de teólogos especializados en asunto de la
Trinidad.
El análisis bíblico, los comentarios sobre la doctrina de la Trinidad de Elena White
y la mayoría de los autores cristianos y adventistas contemporáneos coinciden al expresar
la realidad de un Dios trino, mismo que no de una manera exacta, ya que ellos carecen de
más luz para formular un concepto trinitario, debido a la complejidad de Dios.
Nuestros pioneros, al principio de la historia adventista, no estuvieron de acuerdo
con el tema de la Trinidad. Con todo, Dios proveyó luz al respecto, y como resultado la
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Iglesia Adventista tiene la firme posición de que “hay un Dios: el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo, la unión de tres personas coeternas”.
La literatura revisada en esta investigación afirma que, a pesar de que el término
“Trinidad” no aparece en las Escrituras, el concepto es bíblico, y se puede ver el Dios
trino actuando a favor de los seres humanos en la Biblia. El Dios bíblico es muy complejo
para ser entendido y explicado por la finita mente humana.
Muchos de los miembros de la ACEAM están constantemente involucrados en el
evangelismo público, y como consecuencia miles de personas están entrando a la iglesia;
con todo esto, casi en la misma proporción, otros miles participan de la deserción
eclesiástica. Es fundamental para cada congregación maximizar el proceso del evangelismo
personal con el fin de fortalecer el conocimiento bíblico y el relacionamiento entre los
miembros más antiguos y los recién bautizados.
Tanto en el Antiguo como el Nuevo Testamento aparecen muchos consejos que
ayudan a entender el tema de la Trinidad. También las declaraciones de Elena White sobre
esta temática son abundantes. Se han examinado algunas importantes declaraciones de
Elena White que defienden la doctrina de la Trinidad.
Conclusiones
Esta investigación pertenece a la disciplina de la teología aplicada. El objetivo de
este proyecto fue desarrollar e implementar un seminario para aclarar y diseminar la forma
adventista de la Trinidad para que pueda fomentar la unidad de nuestra iglesia en el
territorio de la ACEAM. Parte de la tarea requirió la identificación, a través de un
cuestionario, de los principales factores que llevan a algunos de los miembros de la iglesia
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de la ACEAM a seguir la doctrina antitrinitaria, y los más relevantes son descritos a
continuación.
Primero, poca participación de los miembros en la evangelización personal.
Segundo, conocimiento superficial e insuficiente de la doctrina de la Trinidad. Tercero,
poca identidad doctrinal bíblica-adventista. También está el conocimiento limitado de la
historia de los pioneros de la IASD y su evolución en la perspectiva de la doctrina de la
Trinidad. Además, poca lectura de los escritos de Elena White. En sexto lugar, las diversas
perspectivas sobre el tema de la Trinidad, posiblemente ocasionadas por los diferentes
orígenes religiosos de los participantes del programa. También está entre los factores
causantes el bajo nivel de acercamiento significativo entre los miembros y sus líderes.
Resultados
El análisis de la literatura relacionada con el ámbito de la Trinidad permitió la
creación e implementación del seminario para el fortalecimiento de las iglesias de la
ACEAM. El seminario presentó los principales puntos sobre el tema de la Trinidad, dando
herramientas suficientes a los miembros de la ACEAM para confrontar el pensamiento
antitrinitario. También se identificaron y describieron factores que contribuyen al
fortalecimiento y mantenimiento de la doctrina adventista en la ACEAM.
En la realización del programa se permitió que los asistentes hicieran preguntas al
finalizar el seminario. Las intervenciones ayudarán a comprender el pensamiento
predominante y a medir la eficacia del seminario. El programa para confrontar la disidencia
antitrinitaria en la ACEAM logró presentar, de manera clara, la evolución del pensamiento
de los pioneros de la IASD sobre el tema de la Trinidad, diseminar la forma adventista
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sobre el tema y proporcionarles herramientas para prevenir y combatir los movimientos
disidentes antitrinitarios.
El programa fue apreciado por los líderes de la ACEAM, ya que permitió observar
cuáles eran los principales factores que llevan a una iglesia resistir o aceptar la disidencia
antitrinitaria.
Se constató la necesidad que había en la ACEAM de maximizar el evangelismo
personal, proveyendo contenido bíblico suficiente a los recién bautizados. También se
verificó la importancia de revisar periódicamente las 28 creencias de la IASD. Y se observó
que en la iglesia con histórico de disidencia antitrinitaria hubo un acercamiento pastoral
más significante a través de visitas y estudios bíblicos personalizados.
Además de eso, se comprobó la importancia de diseminar la forma adventista de la
Trinidad a través de la presentación de un seminario a fin de capacitar a cada miembro para
hacer frente a los grupos disidentes que añoran dañar a la iglesia.
Se observó aún que un porcentaje muy pequeño de los participantes eran adventistas
de segunda o tercera generación, siendo la mayoría proveniente del catolicismo y otras
denominaciones, y por lo tanto muchas ideas teológico-culturales aun los acompañan. Se
constató que la lectura de la Biblia es más apreciada por la iglesia que tiene histórico de
disidencia antitrinitaria, siendo los mismos más activos en sus ministerios eclesiásticos y en
la lectura de los materiales proporcionado por la iglesia.
Esta investigación ha mostrado que hay una necesidad de capacitar a los miembros
a través de programas regulares en la iglesia para que puedan enfrentar los desafíos que se
les presenta cuando son confrontados por los grupos disidentes. Se deben preparar
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sermones destinados a orientar a la iglesia para enfrentar estos grupos heréticos; en este
orden de ideas, este programa se podría considerar de carácter preventivo y resolutivo.
Por lo tanto, se deben desarrollar actividades que involucren no solo a los líderes,
sino también a todos los miembros de la iglesia, desde la clase de primario hacia los adultos
para que tomen conciencia de la importancia de conocer las doctrinas de la IASD.
El programa para confrontar la disidencia antitrinitaria animó a los participantes a
estudiar con más frecuencia la Biblia, dando especial énfasis en las principales creencias de
la IASD. Y al mismo tiempo evidenció las necesidades de los miembros en cuanto a recibir
asistencia pastoral, con el fin de aproximar y fortalecer la relación del miembro común con
su clérigo.
Transformación personal
Esta investigación me ayudó a entender la necesidad de estar en constante ejercicio
de las disciplinas espirituales, con la finalidad de estar lo más próximo a Dios, y prepararme
intelectualmente para poder enfrentar a los grupos disidentes antitrinitarios, ofreciendo
herramientas a los feligreses para que puedan defender su fe con claridad.
La implementación del proyecto me permitió descubrir los diferentes temas que
debían ser tratados en los seminarios futuros. La revisión de la literatura me ayudó a
prepararme para dar respuestas a las preguntas que surgieron en el tiempo de debate e
intercambio de ideas. En la intervención post seminario, muchos de los participantes
expresaron sus dudas e inquietudes sobre el tema de la Trinidad, motivándonos a
profundizar más en el tema para proveer respuestas claras y acertadas.
Considero que la investigación como parte del programa me permitió crecer en el
contexto de la teología práctica y sistemática y estar mejor preparado para prevenir y
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afrontar los posibles levantamientos de grupos disidentes. También me ayudó a ampliar la
visión de la realidad que vive nuestras iglesias e impulsar el evangelismo personal y la
visita pastoral, para que el conocimiento y relacionamiento saludable sea maximizado
dentro de la iglesia.
Recomendaciones
Si el programa para confrontar la disidencia antitrinitaria en la ACEAM es
implementado en otra iglesia, se deben considerar cada uno de los aspectos analizados,
primeramente lograr que las personas que participen estén bien informadas de lo que se va a
hacer. Se debe procurar que se sientan motivadas a participar en el programa y para esto
hay que hacer una buena promoción previa al mismo.
Antes de que el seminario tenga lugar, hay que lograr que tanto los líderes como los
demás miembros donde se vaya a desarrollar el programa se conciencien de los desafíos
que tienen que afrontar las iglesias en el siglo XXI y sientan la necesidad de colaborar
activamente no sólo en el seminario, sino también en todas las etapas.
En el campo donde las condiciones lo permitan, el programa puede desarrollarse
durante un fin de semana. Se comenzaría el viernes en la noche, dando continuidad en el
sábado y terminando en el día de domingo en la tarde. Eso permitiría tratar los contenidos
más relevantes con detenimiento y emplear más tiempo para aclarar y profundizar en los
diferentes aspectos.
Como el contenido de los temas es muy extenso, es viable fragmentarlo para cubrir
más sesiones que las presentadas en la iglesia de la ACEAM.
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Una vez desarrollado el seminario, sería conveniente establecer un calendario en el
que periódicamente se pueda contar con la colaboración de expertos en diferentes
disciplinas que den charlas sobre temas específicos relacionados con la Trinidad.
Sería recomendable que cada Asociación pudiera enviar periódicamente los
administradores y departamentales a los diferentes distritos del campo local para ofrecer
seminarios sobre el tema de la Trinidad a fin de prevenir surgimiento de nuevos grupos
disidentes y cambiar la visión negativa que puedan tener la iglesia local con respecto a los
administradores de los campos locales.
Deseamos que este proyecto sirva de estímulo para que otras iglesias puedan utilizar
la experiencia de la ACEAM e implementar programas que contribuyan a confrontar la
disidencia antitrinitaria en sus iglesias locales.
Por lo tanto, el “Programa para Confrontar la Disidencia Antitrinitaria” debe ser
reproducido en las diferentes iglesias de la ACEAM, ya que se observó el alto índice de
efectividad del seminario entre los miembros de la ICHD y de la ISHD, con el fin de
prevenir y confrontar los posibles futuros ataques de los disidentes antitrinitarios.
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APÉNDICE A
CARTA DE CONSENTIMENTO INSTITUCIONAL
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APÉNDICE B
MAPA DE LA REGIÓN METROPOLITANA DE MANAOS
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APÉNDICE C
AVISO DE CONSENTIMIENTO
Título: Perfil de los miembros de la ACEAM
El Propósito del Estudio: El objetivo de este estudio es conocer el perfil de los
miembros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día situada en el territorio de la
Asociación Central Amazonas, observar los factores que facilitan el surgimiento y
fortalecimiento de los grupos disidentes antitrinitarios y hacer una comparación entre
iglesias con histórico de disidencia e iglesias sin histórico de disidencia antitrinitaria. Por
lo tanto, hemos diseñado el cuestionario para los miembros mayores de 18 años.
Criterios de Inclusión: Para participar, debes ser un miembro regular de la Iglesia
Adventista del Séptimo Día en la ACEAM y tener más de 18 años de edad.
Procedimiento: Se les pide a los participantes que respondan un cuestionario que se
compone de preguntas y respuestas y afirmaciones con opciones múltiples. Una vez que
complete el cuestionario, debe entregarlo al instructor de la investigación, que lo pondrá
en un sobre con el resto de los cuestionarios. Una vez que todos los participantes hayan
hecho esto, el sobre será sellado y su contenido se tabulará más adelante por el
investigador. Su participación es de unos 30 minutos. El retorno del cuestionario sirve
como una forma de consentimiento implícito.
Los Riesgos e Incomodidades: No se conoce ningún riesgo físico o emocional
relacionada con su participación en el estudio.
Beneficios / Resultados: No se recibirán remuneración alguna por su participación, pero
al participar, usted ayudará al investigador para obtener un mejor conocimiento de las
necesidades eclesiales y expectativas de las personas mayores en ACEAM y para
formular mecanismos que permitan a la iglesia difundir su manera de ver la doctrina de la
Deidad y desaparecer a los grupos antitrinitarios en la ACEAM.
Información de Contacto: Si permanece alguna duda o inquietud acerca de su
participación en la encuesta, puede ponerse en contacto con el investigador, Abraão
Vergasta Reis, a través de correo electrónico iadventistaguaira@gmail.com (Teléfono: 55
(75) 992725787), o con su asesor, el Dr. Marcos De Benedicto, editor en Casa
Publicadora Brasileira al correo electrónico marcos.benedicto@cpb.com.br (Teléfono: 55
(15) 32058800). Puede solicitar una copia de esta carta para su archivo personal.
Atentamente,
Abraão Vergasta Reis
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APÉNDICE D

CUESTIONARIO PERFIL DE LOS MIEMBROS DE LA ACEAM
1. Edad:___
2. Antes de ser adventista, a cuál denominación usted pertenecía:
a. ( ) Pentecostal
b. ( ) Católico
c. ( ) Testigo de Jehová
d. ( ) Siempre fui adventista
e. Otro: _______________
3. Usted tiene acceso a internet:
a. ( ) Siempre
b. ( ) Raramente
c. ( ) Nunca
4. Cuando tienes una duda doctrinal, busca respuesta:
a. ( ) En la internet
b. ( ) En la Biblia
c. ( ) En los escritos de Elena G. White
d. ( ) Con el Pastor de su iglesia
e. ( ) Con algún hermano de experiencia
5. Lectura de la Biblia
a. ( ) Leo todos los días.
b. ( ) Leo cuando estudio la lección de la Escuela Sabática.
c. ( ) Leo para preparar sermones.
d. ( ) Raramente la leo.
6. ¿Cuántos libros completos de Elena G. White usted ya leyó? ____
7. ¿Cómo usted fundamenta los sermones que preparas?
a. ( ) Solamente en la Biblia
b. ( ) En la Biblia y en los Escritos de Elena G. White
c. ( ) Solamente en los Escritos de Elena G. White
102

d.
e.
f.

( ) En temas de la actualidad
( ) En la Biblia y la actualidad
( ) Otro: __________

8. ¿Cuántos estudios bíblicos das por semana? ____
9. ¿En cuál departamento de su iglesia estás trabajando?
_________________________

10. ¿Usted posee el libro de las 28 creencias fundamentales de los adventistas del
séptimo día?
a. ( ) Si
b. ( ) No
11. ¿Has estudiando las 28 creencias fundamentales de los adventistas del séptimo
día? Y si la respuesta es si, ¿podrías identificar cuál es la primera creencia que
presenta el libro de las 28 creencias fundamentales?
a. Si ( ) La primera creencia es: ________________
b. No ( )
12. ¿Conoces y haz estudiando sobre la doctrina de la Trinidad?
a. ( ) Si
b. ( ) No
13. ¿En su iglesia el tema de la Trinidad es tratado con cuál constancia?
a. ( ) De 1 a 3 veces por trimestre.
b. ( ) Más de 3 veces por trimestre.
c. ( ) Sólo cuando existe un problema doctrinario antitrinitario.
d. ( ) Difícilmente
e. ( ) Nunca
14. Algunos de los pioneros adventistas eran antitrinitarios. En su opinión, ellos
estaban:
a. ( ) Correctos, porque la doctrina de la Trinidad no es bíblica.
b. ( ) Errados, porque la Trinidad es una doctrina bíblica.
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15. En su opinión ¿existe diferencia entre la doctrina trinitaria que presenta los
adventistas del séptimo día y la doctrina trinitaria que presenta la Iglesia
Católica?
a. ( ) Si
b. ( ) No
16. Crees que la Biblia contiene mensajes revelados que son suficientes para darnos
claridad doctrinal sobre el tema de la Trinidad (Dios Padre, Dios Hijo y Dios
Espíritu Santo)
a. ( ) No. Sólo es clara cuando habla de Dios Padre.
b. ( ) No. Sólo es clara cuando hace referencia al Dios Padre y Dios Hijo.
c. ( ) Sí. La Biblia presenta suficiente evidencias sobre las tres personas de la
Deidad. (Padre, Hijo y Espíritu Santo).
d. ( ) Otra opinión:
____________________________________________________________
______________________________________________.

17. Observando los nombres y títulos que reciben las tres personas de la Deidad
(Padre, Hijo y Espíritu Santo), ¿existe diferencia jerárquica entre ellos que hace
de uno más importante que el otro?
a. ( ) El Padre es más grande que todos.
b. ( ) El Hijo es igual al Padre más grande que el Espíritu Santo.
c. ( ) El Espíritu Santo sólo es el poder de Dios.
d. ( ) El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo son Dios, con personalidades
distintas y se ha presentado a la humanidad con nombres diferentes con el
propósito de mostrar la función que cada uno de ellos desarrollan en el
plan de salvación.
18. Padre, Hijo y Espíritu Santo son apenas nombres diferentes para la misma
persona de la Deidad. Esta afirmación es:
a. ( ) Verdadera
b. ( ) Falsa
19. ¿Es Jesús totalmente divino como Dios Padre?
a. ( ) No. Jesús es un semidiós con una divinidad restringida y parcial.
b. ( ) Si. Jesús es el preexistente Hijo de Dios, que existe por sí mismo, no
teniendo una vida prestada ni derivada de otra.
c. ( ) No sé responder.
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20. Honestamente ¿podemos confesar que Cristo es infinito, omnipotente,
omnipresente y omnisciente igual a Dios el Padre, teniendo todos sus atributos?
a. ( ) Si
b. ( ) No
21. ¿Es el Espíritu Santo de Dios una de las tres personas de la Deidad?
a. ( ) Si
b. ( ) No
22. ¿El simple hecho de que el Espíritu Santo sea mencionado como tercera persona
de la Deidad, ¿es un indicativo de que el Padre y el Hijo son superiores a Él?
a. ( ) Si
b. ( ) No
23. En su opinión, ¿el Espíritu Santo es una persona?
a. ( ) Sí. Él tiene una personalidad.
b. ( ) No. Él es un poder impersonal.
24. Él Espíritu Santo es el representante de Jesús en la Tierra.
a. ( ) Sí
b. ( ) No
25. En su opinión ¿cuál es la mejor evidencia de que la Deidad (Trinidad) es
compuesta de tres personas (Padre, Hijo y Espíritu Santo)?
a. ( ) Grande Comisión (Mateo 28:19).
b. ( ) Bautismo de Jesús (Mateo 3:16-17).
c. ( ) Creación (Génesis 2:24).
d. ( ) Todas las anteriores, ya que en el Antiguo y el Nuevo Testamento nos
presentan fuertes evidencias sobre el Dios trino.
e. ( ) Ninguna de las anteriores, ya que no creo en la Trinidad.
26. ¿Usted está de acuerdo con la crítica de los antitrinitarios de que los trinitarios
adoran tres dioses?
a. ( ) Si
b. ( ) No
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27. ¿Crees que los antitrinitarianos tienen razón al rescatar el pensamiento de
algunos pioneros adventistas y combatir el concepto de una sola Divinidad
formada por tres personas?
a. ( ) Sí,
porque______________________________________________________
_______
b. ( ) No,
porque______________________________________________________
_______
28. ¿Usted está de acuerdo con la afirmación de Elena G. White: “Hay tres personas
vivientes en el trío celestial; en el nombre de estos tres grandes poderes – el
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo – son bautizados los que reciben a Cristo
mediante la fe, y esos poderes colaborarán con los súbditos obedientes del cielo
en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en Cristo” (Evangelismo, p. 615)?
a. ( ) Sí, porque fue escrita por la mensajera del Señor.
b. ( ) No, porque ese texto fue adulterado.
29. ¿El pastor de su iglesia presentó algún tema relacionado con la Divinidad que
difiere de su manera de pensar, llevándolo a cuestionar tal exposición?
a. ( ) Sí
b. ( ) No
30. Después de responder este cuestionario te consideras un:
a. ( ) Trinitario
b. ( ) Antitrinitario

14
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APÉNDICE E
TABLAS

TABLA 1
MIEMBROS DISTRIBUÍDOS POR GRUPO DE EDADES
Edades
18 a 30 anos
31 a 40 anos
41 a 50 anos
51 a 50 anos
Ácima de 61
No respondieron

%
ISHD
52,63
10,52
26,31
7,89
2,63
0,0

No.
20
4
10
3
1
0

%
ICHD
21.4
32.1
10.7
14.3
17.8
3.6

No.
6
9
3
4
5
1

TABLA 2
ANTES DE SER ADVENTISTA, ¿A CUÁL DENOMINACION USTED
PERTENECIA?
Denominación
Pentecostal
Católico
Testigo de Jehová
Siempre fui adventista
Otros

%
ISHD
10,52
44,73
2,63
28,94
13,15
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No.
4
17
1
11
5

%
ICHD
10.7
42,8
0.0
35.7
10.7

No.
3
12
0
10
3

TABLA 3
¿USTED TIENE ACCESO A INTERNET?
Frecuencia

%
ISHD
26,31
63,15
10,52

Siempre
Raramente
Nunca

No.
10
24
4

%
ICHD
64.3
17.8
17.8

No.
18
5
5

TABLA 4
CUANDO TIENES UNA DUDA DOCTRINAL, BUSCA RESPUESTA EN:
Busca respuesta en:
Internet
Biblia
Escritos de Elena G. White
Pastor de la Iglesia
Hermano de Experiencia

%
ISHD
2,63
36,84
5,26
36,84
18,42

No.
1
14
2
14
7

%
ICHD
17.8
24.9
3.6
39,2
14.3

No.
5
7
1
11
4

TABLA 5
LECTURA DE LA BIBLIA
Frecuencia
Leo todos los días
Leo cuando estudio la
lección de la Escuela
Sabática
Leo para preparar sermones
Raramente la leo
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%
ISHD
60,00

No.
23

%
ICHD
78,5

23,68
0,0
15,78

9
0
6

17.8
0.0
3.6

No.
22

5
0
1

TABLA 6
¿CUÁNTOS LIBROS COMPLETOS DE ELENA G. WHITE USTED YA LEYÓ?
Cantidad de libros
0
1-2
3-5
6-8
Más de 9

%
No.
ISHD
34,21
13
34,21
13
13,15
5
13,15
5
5,26
2

%
ICHD
21,42
28,6
35,71
7,14
7,14

No.
6
8
10
2
2

TABLA 7
¿CÓMO USTED FUNDAMENTA LOS SERMONES QUE PREPARA?
Fundamenta en:
Solamente en la Biblia
En la Biblia y en los Escritos
de Elena G. White
Solamente en los Escritos de
Elena G. White
En los temas de la actualidad
En la Biblia y la actualidad
Otros
Respuestas en blanco

%
ISHD
26,31

No.

No.

10

%
ICHD
7,14

50,00

19

60,71

17

0,0
0,0
18,42
5,26
0,0

0
0
7
2
0

0,0
3,57
3,57
10,71
14,28

0
1
1
3
4
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2

TABLA 8
¿CUÁNTOS ESTUDIOS BÍBLICOS DA USTED POR SEMANA?
Cantidad %
ISHD
0
57,89
1-2
31,57
3-5
7,89
Más de 5 2,63

No.
22
12
3
1

%
ICHD
35,71
50,00
10,71
3,57

No.
10
14
3
1

TABLA 9
¿EN CUÁL DEPARTAMENTO DE SU IGLESIA ESTÁ USTED TRABAJANDO?

Activo
No activo

%
ISHD
81,57
18,42

No.
31
7

%
ICHD
92,85
7,14

No.
26
2

TABLA 10
¿USTED POSEE EL LIBRO DE LAS 28 CREENCIAS FUNDAMENTALES DE LOS
ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA?

Si
No

%
ISHD
26,31
73,68
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No.
10
28

%
ICHD
42,85
57,14

No.
12
16

TABLA 11
¿HA ESTUDIADO USTED LAS 28 CREENCIAS FUNDAMENTALES DE LOS
ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA? Y SI LA RESPUESTA ES SÍ, ¿PODRÍA
IDENTIFICAR CUÁL ES LA PRIMERA CREENCIA QUE PRESENTA EL LIBRO DE
LAS 28 CREENCIAS FUNDAMENTALES?

Sí
No
Respuestas
en blanco
Saben
identificar

%
ISHD
15,78
5,26

No.

No.

6
2

%
ICHD
42,85
50,00

12
14

78,94

30

7,14

2

0,0

0

10,71

3

TABLA 12
¿CONOCE USTED Y HA ESTUDIADO SOBRE LA DOCTRINA DE LA TRINIDAD?

Sí
No
Respuestas en blanco

%
ISHD
60,52
39,47
0,0
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No.
23
15
0

%
ICHD
82,14
10,71
7,14

No.
23
3
2

TABLA 13
¿EN SU IGLESIA EL TEMA DE LA TRINIDAD ES TRATADO CON CUAL
CONSTANCIA?

De 1 a 3 veces por trimestre
Más de 3 veces por trimestre
Solo cuando existe un problema
doctrinal antitrinitario
Difícilmente
Nunca
Respuestas en blanco

%
ISHD
26,31
10,52

No.

No.

10
4

%
ICHD
14,28
10,71

2,63
52,63
2,63
5,26

1
20
1
2

71,42
0,0
0,0
3,57

20
0
0
1

4
3

TABLA 14
ALGUNOS DE LOS PIONEROS ADVENTISTAS ERAN ANTITRINITARIOS. EN SU
OPINIÓN, ELLOS ESTABAN:

Correctos, porque la doctrina de la
Trinidad no es bíblica
Errados, porque la Trinidad es una
doctrina Bíblica
Respuestas en blanco
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%
ISHD

No.

10,52

4

0,0

0

86,84
2,63

33
1

100

28
0

%
ICHD

No.

TABLA 15
EN SU OPINIÓN ¿EXISTE DIFERENCIA ENTRE LA DOCTRINA TRINITARIA
QUE PRESENTAN LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA Y LA DOCTRINA
TRINITARIA QUE PRESENTA LA IGLESIA CATÓLICA?

Si
No
Respuestas en
blanco

%
ISHD
81,57
13,15

No.
31
5

%
ICHD
85,71
14,28

5,26

2

0,0

No.
24
4
0

TABLA 16
CREE USTED QUE LA BIBLIA CONTIENE MENSAJES REVELADOS QUE SON
SUFICIENTES PARA DARNOS CLARIDAD DOCTRINAL SOBRE EL TEMA DE
LA TRINIDAD (DIOS PADRE, DIOS HIJO Y DIOS ESPÍRITU SANTO)

No. Sólo es clara cuando habla de Dios Padre.
No. Sólo es clara cuando hace referencia al
Dios Padre y Dios Hijo.
Sí. La Biblia presenta suficientes evidencias
sobre las tres personas de la Deidad (Padre,
Hijo y Espírito Santo)
Otra opinión
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0

%
ICHD
0,0

0,0

0

0,0

0

100
0,0

38
0

100
0,0

28
0

%
ISHD
0,0

No.

No.
0

TABLA 17
OBSERVANDO LOS NOMBRES Y TÍTULOS QUE RECIBEN LAS TRES
PERSONAS DE LA DEIDAD (PADRE, HIJO Y ESPÍRITU SANTO), ¿EXISTE
DIFERENCIA JERÁRQUICA ENTRE ELLOS QUE HACE DE UNO MÁS
IMPORTANTE QUE EL OTRO?
%
El Padre es el más grande de todos.
El Hijo es igual al Padre y más grande que el
Espíritu Santo.
El Espíritu Santo solo es el poder de Dios
El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo son Dios,
con personalidades distintas y se ha presentado a
la humanidad con nombres diferentes con el
propósito de mostrar la función que cada uno de
ellos desarrollan en el plan de salvación.
Respuestas en blanco

No.

ISHD
7,89

3

%
ICHD
7,14

No.

0,0
0,0

0
0

0,0
0,0

0
0

89,47
2,63

34
1

89,28
3,57

25
1

2

TABLA 18
PADRE, HIJO Y ESPÍRITU SANTO SON APENAS NOMBRES DIFERENTES PARA
LA MISMA PERSONA DE LA DEIDAD. ESTA AFIRMACIÓN ES:

Verdadero
Falso
Respuesta en blanco

%
ISHD
44,73
52,63
2,63

114

No.
17
20
1

%
ICHD
46,42
53,57
0,0

No.
13
15
0

TABLA 19
¿ES JESÚS TOTALMENTE DIVINO COMO DIOS PADRE?
%
ISHD
No. Jesús es un semidiós con una
divinidad restringida y parcial
Sí. Jesús es el preexistente Hijo de
Dios, que existe por sí mismo, no
teniendo una vida prestada ni
derivada de otra
No sé responder

No.

%
ICHD

No.

2,63

1

0,0

0

68,42
28,94

26
11

96,42
3,37

27
1

TABLA 20
HONESTAMENTE ¿PODEMOS CONFESAR QUE CRISTO ES INFINITO,
OMNIPOTENTE, OMNIPRESENTE Y OMNISCIENTE IGUAL A DIOS EL PADRE,
TENIENDO TODOS SUS ATRIBUTOS?

Sí
No
Respuesta en blanco

%
ISHD
92,10
2,63
5,26

No.
35
1
2

%
ICHD
100,00
0,0
0,0

No.
28
0
0

TABLA 21
¿ES EL ESPÍRITU SANTO DE DIOS UNA DE LAS TRES PERSONAS DE LA
DEIDAD?

Sí
No
Respuesta en blanco

%
ISHD
89,47
5,26
5,26
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No.
34
2
2

%
ICHD
100
0,0
0,0

No.
28
0
0

TABLA 22
EL SIMPLE HECHO DE QUE EL ESPÍRITU SANTO SEA MENCIONADO COMO
TERCERA PERSONA DE LA DEIDAD, ¿ES UN INDICATIVO DE QUE EL PADRE
Y EL HIJO SON SUPERIORES A ÉL?

Sí
No
Respuestas en
blancos

%
ISHD
10,52
84,21
5,26

No.
4
32

%
ICHD
0
96,42

2

3,57

No.
0
27
1

TABLA 23
EN SU OPINIÓN, ¿EL ESPÍRITU SANTO ES UNA PERSONA?
%
ISHD
81,57
13,15
5,26

Sí. Él tiene una personalidad.
No. Él es un poder impersonal.
Respuesta en blanco

No.
31
5
2

%
ICHD
92,85
7,14
0,0

No.
26
2
0

TABLA 24
¿ES EL ESPÍRITU SANTO EL REPRESENTANTE DE JESÚS EN LA TIERRA?

Sí
No
Respuesta en
blanco

%
ISHD
89,47
5,26
5,26

No.
34
2

%
ICHD
100,00
0,0

2

0,0
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No.
26
2
0

TABLA 25
EN SU OPINIÓN ¿CUÁL ES LA MEJOR EVIDENCIA DE QUE LA DEIDAD
(TRINIDAD) ESTÁ COMPUESTA POR TRES PERSONAS (PADRE, HIJO Y
ESPÍRITU SANTO)?
%
La Gran Comisión (Mateo 28:19)
El bautismo de Jesús (Mateo 3:16-17).
La Creación (Génesis 2:24).
Todas las anteriores, ya que en el Antiguo y
el Nuevo Testamento nos presentan fuertes
evidencias sobre el Dios trino.
Ninguna de las anteriores, ya que no creo en
la Trinidad.
Múltiples respuestas

ISHD
5,26
18,42
23,68

2
7
9

%
ICHD
3,57
25,00
3,57

52,63

20

57,14

16

0,0
0,0

0
0

0,0
10,71

0
3

No.

No.
1
7
1

TABLA 26
¿USTED ESTÁ DE ACUERDO CON LA CRÍTICA DE LOS ANTITRINITARIANOS
DE QUE LOS TRINITARIANOS ADORAN TRES DIOSES?

Sí
No
Respuesta en blanco

%
ISHD
2,63
94,73
2,63

No.
1
36
1
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%
ICHD
0,0
100,00
0,0

No.
0
28
0

TABLA 27
¿CREE USTED QUE LOS ANTINITRARIANOS TIENE RAZÓN AL RESCATAR EL
PENSAMIENTO DE ALGUNOS PIONEROS ADVENTISTAS Y COMBATIR EL
CONCEPTO DE UNA SOLA DIVINIDAD FORMADA POR TRES PERSONAS?

Sí
No
Respuestas en
blanco

%
ISHD
5,26
71,05

No.

No.

2
27

%
ICHD
10,71
82,14

23,68

9

7,14

2

3
23

TABLA 28
¿USTED ESTÁ DE ACUERDO CON LA AFIRMACIÓN DE ELENA G. WHITE:
“HAY TRES PERSONAS VIVIENTES EN EL TRÍO CELESTIAL; EN EL NOMBRE
DE ESTOS TRES GRANDES PODERES - EL PADRE, EL HIJO Y EL ESPÍRITU
SANTO- SON BAUTIZADOS LOS QUE RECIBEN A CRISTO MEDIANTE LA FE, Y
ESOS PODERES COLABORARÁN CON LOS SÚBDITOS OBEDIENTES DEL
CIELO EN SUS ESFUERZOS POR VIVIR LA NUEVA VIDA EN CRISTO”
(EVANGELISMO, P. 615)?
No.

%
ICHD

No.

97,36

37

100,00

28

0,0
2,63

0
1

0,0
0,0

0
0

%
ISHD
Sí, porque fue escrita por la
mensajera del Señor.
No, porque ese texto fue
adulterado.
Respuesta en blanco
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TABLA 29
¿EL PASTOR DE SU IGLESIA PRESENTÓ ALGÚN TEMA RELACIONADO CON
LA DIVINIDAD QUE DIFIERE DE SU MANERA DE PENSAR, LLEVÁNDOLE A
USTED CUESTIONAR TAL EXPOSICIÓN?

Si
No
Respuesta en blanco

%
ISHD
15,78
81,57
2,63

No.
6
31
1

No.

%
ICHD
0,0
100,00
0,0

0
28
0

TABLA 30
DESPUÉS DE RESPONDER ESTE CUESTIONARIO TE CONSIDERAS UN:

Trinitario
Antitrinitario
Respuestas en
blanco

%
ISHD
94,73
0,0
5,26

No.
36
0

%
ICHD
100,00
0,0

2

0,0
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No.
28
0
0

APÉNDICE F
CRECIMIENTO EN MIEMBROS
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APÉNDICE G
INFORME DE SECRETARÍA - DSA
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APÉNDICE H
INFORME DE ENTREVISTAS

Al término del programa fue realizada una entrevista con los pastores de las iglesias
seleccionadas, miembros participantes y administradores de la ACEAM con el fin de
medir la eficacia del programa.
El pastor de la ICHD mencionó que, a pesar de que la iglesia pasó por un desgaste muy
grande, hubo una aproximación significativa entre él y sus feligreses, sirviendo el
seminario como una reafirmación de lo expuesto anteriormente en el proceso de
restablecimiento y restauración doctrinaria, efectuado por él, profesores y
administradores.
El pastor de la ISHD mencionó que el seminario sirvió de estímulo para sus feligreses, ya
que, según él, el índice de estudio entre sus feligreses es muy bajo. El programa posibilitó
un conocimiento más a profundado de la doctrina de la Trinidad para todos los
participantes (21 de noviembre de 2015).
Los administradores del campo enfatizaron la importancia de fomentar la unidad doctrinal
con el fin de disipar el pensamiento disidente en la ACEAM. Afirmaron estar satisfechos
con el programa y que aguardan la publicación de los resultados (19 de noviembre de
2015).
Los feligreses de la ICHD relataron que hubo un acercamiento más significativo entre
ellos y su pastor, ya que recibieron atención personalizada y continua. Posibilitando más
conocimiento, interrelación y motivación para el cumplimiento de la misión de la iglesia.
Además, relataron que el Programa para Confrontar la Disidencia Antitrinitaria en la
Asociación Central Amazonas sirvió para ampliar sus conocimientos sobre el tema de la
Trinidad y reafirmar lo expuesto por los líderes locales en el proceso de restauración y
reafirmación del pensamiento doctrinario adventista (21 de noviembre de 2015).
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APÉNDICE I
TEMAS PRESENTADOS EN EL SEMINARIO
Parte 1
TEMA 1: LA TRINIDAD EN LA BIBLIA
INTRODUCCIÓN
Los Adventistas del Séptimo Día creen que en las Sagradas Escrituras se erigen como la
revelación infalible, mediante el Espíritu Santo, de la voluntad de Dios (Valdivia y
Collins, 2011, p. 19) y que sólo es posible conocer a Dios sometiéndose a la autoridad de
su autorrevelación (Timm, 2012, p. 1), es decir la Biblia (p. 25). Teniendo como principio
y método lo referido en Isaías 8:10: “Porque mandamiento tras mandamiento, mandato
sobre mandato, renglón tras renglón, línea sobre línea, un poquito allí, otro poquito allá”.
Sin estos indicadores bíblicos se puede tener una visión limitada o equivocada de quién es
Dios y su relación con la humanidad (Valdivia y Collins, 2011, p. 25). Por lo tanto, la
Biblia es la principal fuente de estudio sobre el tema de la Trinidad (Diniz, 2012, p. 1).
La Trinidad en el Antiguo Testamento
1. Evidencias de la existencia de un Dios complexo en Génesis 1:1 y Génesis 1:16
2. La traducción literal del texto de Génesis 1:1 podría ser: “en el principio Dioses
(plural) creó (singular) el cielo y la tierra”.
3. En ocasión del relato de la caída humana hay una deliberación entre las personas
de la Deidad, donde dice: “He aquí el hombre es como uno de nosotros” (Gn.
3:22).
4. El profeta Isaías aporta diciendo: “Después oí la voz del Señor, que dijo: “¿A
quién enviaré? ¿Quién irá de nuestra parte?” Entonces respondí: “Aquí estoy,
envíame a mí” (Is. 6:8).
5. El Dios trino en ocasión de la Torre de Babel cuando expresó: “Ahora, pues,
descendamos, y confundamos allí su lengua” (Gn. 11:7).
6. El libro de Deuteronomio presenta la Shemá, que dice: “Oye Israel: Jehová
nuestro Dios, Jehová uno es” (Dt. 6:4).
7. Posibles traducciones para la Palabra ejad:
A. En el sentido matemático, estricto y absoluto.
B. En el sentido del estatus de Dios en comparación con otras divinidades.
C. En el sentido de una unidad compuesta y constituida por más de una
persona.
8. La palabra ejad en Génesis 2:24 indica unidad compleja.
9. La unicidad de Dios descrita en las Sagradas Escrituras es un concepto que
expresa la no aceptación de otro dios (Dt. 4:39).
10. En el relato de Sodoma y Gomorra tras un pasaje que indica interacción de dos
Personas divinas (Gn. 19:24).
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11. Dios el Padre
12. “Padre” es el sustantivo hebreo traducido del término ab, que aparece 1.191 veces
en el Antiguo Testamento.
13. El término “Padre” demuestra el estabelecimiento y cuidado de Dios para con su
pueblo.
14. Jesús transformando la metáfora Padre en uno de los principales nombres de Dios
(Jn. 14:10).
15. Dios el Hijo
16. La condición de Hijo no tiene la intención de indicar que Jesús sería inferior o una
criatura ordinaria más bien indica su misión substitutiva.
17. El segundo Adán descrito en 1 Corintios 15, y el prometido de Génesis 3:15.
18. Dios el Espíritu Santo
19. El Espíritu Santo estaba íntimamente involucrado en la creación de la vida en la
tierra, Génesis 1:2 y Salmo 104:30.
20. El Espíritu Santo en el contexto de dos funciones principales de la divinidad —
creación y salvación.
21. El Espíritu Santo es el nombre más común de la tercera persona de la Trinidad en
el Nuevo Testamento.
22. La expresión exacta de esta forma aparece sólo tres veces en el Antiguo
Testamento: Salmo 51:11 y Isaías 63:10 y 11.
23. El Espíritu Santo es mencionado más de 100 veces en las Escrituras Hebreas en
diversas formas: el Espíritu de Dios (Elohin), el Espíritu del Señor (YHWH) y,
simplemente, el Espíritu.
24. Atributos del Espíritu Santo en Salmos 139:7
25. Las expresiones “Espíritu de Dios” o “Espíritu de Jehová” como alusivos a la
tercera persona de la Trinidad (1 S. 10:6; Jue. 3:10)
26. Diferentes significados para la palabra “espíritu”.
La Trinidad en el Nuevo Testamento
1. En el Nuevo Testamento y la Trinidad
2. Jesús trajo con su encarnación un conocimiento más claro sobre el Padre y el
Espíritu Santo.
3. La naturaleza plural-trinitaria es presentada en el Antiguo Testamento y ampliada
en el Nuevo Testamento.
4. Dios el Padre
5. En el Nuevo Testamento Jesús es quien, en la mayoría de las veces, se refiere a
Dios como “Padre”.
6. La palabra “Padre” vino con la intensión de aproximar íntimamente Dios de sus
hijos y demostrar su amor y cuidado por su pueblo.
7. Dios el Hijo
8. Hijo de Dios es uno de los principales nombres divinos de Jesús.
9. La Biblia observar a Jesús siendo igualado a Dios (Tit. 2:13), nombrado como
segunda persona de la Deidad (Mt 28:19), sin pecado (He. 4:15), con títulos (Is.
9:6) y prerrogativas divinas (Jn. 5:22).
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10. Las enseñanzas de Jesús son una fuente abundante de referencias a la Deidad (Jn.
8:58).
11. La expresión YO SOY (ego eimi).
12. Juan 8:58 hace referencia a Abraham como una criatura y a nuestro Señor
Jesucristo como su Criador.
13. “Yo y el Padre uno somos” (Jn. 10:30).
14. Jesús como Creador, Salvador, Señor y digno de adoración.
15. La Carta a los Hebreos presenta a Cristo recibiendo adoración (He. 1:6; Ex. 20:2-5
y Ap. 19:10).
16. “Satanás está trabajando para reducir a la nada a Dios y a Cristo. Tanto el Padre
como el Hijo tienen una personalidad” (White, 1994, p. 77).
17. En la cultura del Oriente, las categorías Padre e Hijo no indican inferioridad, pero
más bien igual esencial.
18. Dios el Espíritu Santo
19. El Espíritu Santo es el responsable de la concepción de Jesucristo en la Virgen
María lo que significa que Jesús es el Hijo del Santo, el Hijo de Dios,
verdaderamente divino y verdaderamente humano (Lc. 1:35).
20. El Espíritu Santo es una de las tres personas divinas más importante en el plan de
salvación.
21. Templo del Espíritu.
22. En Juan 14:16 Jesús prometió enviar otro consolador, y la palabra griega traducida
“otro” es állos, un término que significa “otro de la misma clase” o “otro de la
misma especie” (Comentario Bíblico Adventista, 2014, vol. 5, p. 1153).
23. La tercera persona de la Deidad es “Santo”.
24. Declaraciones más evidentes de la personalidad del Espíritu Santo (Hch. 5:3-4; Ef.
4:30).
25. El Espíritu Santo es mencionado 57 veces en el libro de los Hechos y destaca
cuidadosamente que cada decisión importante de la joven iglesia estaba bajo su
conducción.
26. El Espíritu Santo es el “otro Consolador” descrito en Juan 14:16.
27. El Espíritu Santo no es Jesús, ni el Padre, ya que en Juan 15 Jesús anuncia la
venida del Consolador, enviado por el Padre, para recordar las enseñanzas del
Hijo (v. 26).
28. El Espíritu Santo tampoco es un ángel, ya que en la aparición del ángel a María el
mismo anunció que la obra de la encarnación de Cristo sería obra del Espíritu
Santo (Mt. 1:20).
29. El Espíritu Santo que nos dará el derecho a el árbol de la vida (Ap. 2:7).
30. El Espíritu Santo nos lleva a Jesucristo, y nos une a Él, y está unido a Cristo, nos
proporciona salvación, justificación, santificación, adopción y glorificación. Este
es el trabajo del Espíritu.
31. El Espíritu Santo habilitó a Jesús para esa obra redentora (He. 9:14) y torno
posible Su resurrección (1 P. 3:18).
32. Cuatro maneras que Jesús es glorificado por el Espíritu Santo:
A. Enseñando sobre Jesús en las Sagradas Escrituras de manera fidedigna.
B. Atrayendo a los hombres y mujeres a un relacionamiento salvífico con
Jesucristo.
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C. Reproduciendo el carácter de Cristo en nosotros (Gál. 5:22, 23).
D. Él nos habilita a tener una vida cristiana y altruista, de amor y servicio a
los otros.
33. El Espíritu Santo es digno de adoración por todo siempre, ya que Él es nuestro
Transformador.

TEMA 2: LOS NOMBRES Y TÍTULOS DE DIOS EN LA BIBLIA

INTRODUCCIÓN
Sin duda alguna, cuando hablamos de padre e hijo, nos viene a la mente la idea de
un procreador y un procreado. Y teniendo eso en mente, en algunos momentos,
parece lógica la idea de que Dios el Padre es el originador de todas las cosas en
cuanto el Hijo y el Espíritu Santo son generados o creados por el mismo. Pero vale
la pena resaltar que tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento
presentan a la Deidad recibiendo muchos nombres y títulos, si es que podemos
hacer diferencia entre uno y otro. Entonces surge la simple pregunta: ¿Es los
términos Hijo, Padre y Espíritu Santo títulos o nombres que pretenden traernos un
mensaje más profundo intrínsecamente? O más bien ¿es una manera de definir las
posiciones de cada persona que creemos hacer parte de la Deidad?
1. Un nombre, título, símiles o metáforas no son insuficientes para definir el todo de
Dios.
2. Los nombres y títulos de Dios nos ayudan a identificar y descubrir características
de Dios y sus intervenciones, pero no definirlo ontológicamente.
3. Elohin es el sustantivo que más aparece en Antiguo Testamento. Se trata de un
nombre genérico para Dios y es empleado 930 veces en combinación con Yahveh.
4. Elohin es el primer nombre de Dios. En Génesis 1 se entiende que Elohin es el
Creador, el único verdadero Dios.
5. Yahveh es el nombre exclusivo entre todos los nombres de Dios que se encuentra
en el AT. A pesar de esta exclusividad, Yahveh es uno, en medio a la diversidad
de nombres que hace referencia al carácter y actuar de Dios en el plan de
salvación.
6. YO SOY EL QUE SOY (Ex. 3:14, 15).
7. Yahveh podría ser traducido como “Dios con nosotros”.
8. Elena White comenta Juan 8:58.
9. “El nombre de Dios dado a Moisés para expresar la presencia eterna había sido
reclamado como suyo por este Rabino galileo. Se había proclamado a sí mismo
como que tenía existencia propia, el que había sido prometido a Israel cuya
procedencia es de antiguo tiempo, desde los días de la eternidad” (White, 1898, p.
435).
10. La técnica conocida como Kethive kere.
A. Ese distanciamiento del sentido original del nombre de Dios ocurrió
porque el nombre especial de Dios era tan sagrado que ninguno judío
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practicante lo pronunciaba. Ellos utilizaban la técnica conocida como
Kethive kere, o sea, cuando se deparaban con el nombre de Dios, el lector
lo sustituía con una palabra totalmente diferente (Richards, 2003, p. 20).
11. La importancia del nombre en la cultura bíblica.
12. Los nombres eran particularmente importantes en el mundo bíblico y revelan la
A. Esencia
B. Carácter
C. Reputación
13. El último libro de la Biblia menciona que los salvos recibirán nuevos nombres
escritos en una piedrita blanca (Ap. 2:17).
14. Los nombres de Dios revelan:
A. Su presencia (Mt. 18:20).
B. Su carácter (Gn. 17:1).
C. Su poder (Ex. 9:16).
D. Su autoridad (Mr. 16:17, 18).
15. Al observar la diversidad de nombres que Dios recibe, se puede afirmar que
ningún nombre o título tiene la capacidad de definir el todo lo que Dios es.
16. Jesús es llamado de Padre
17. No solamente la primera persona de la Deidad es llamada de Padre; Jesús
también es llamado de Padre en Isaías 9:6.
18. Otros nombres y títulos dados a Jesús
19. Los nombres y títulos que Jesús recibe en la Biblia enfatizan su deidad:
A. Emmanuel, citado en Mateo 1:23, que significa “Dios con nosotros”.
B. Jesús se auto nombro de YO SOY (Jn. 8:58).
C. Jesús expresó a sus discípulos que Él es la luz del mundo (Jn. 8:12).
D. Jesús dijo ser el camino, la verdad y la vida (Jn. 14:16).
E. La Biblia también presenta a Cristo como el Deseado de todas las naciones
(Ag. 2:7).
F. El Todopoderoso (Ap. 1:8)
G. El Príncipe de los príncipes (Dn. 8:25).
De esta manera queda evidenciado que los nombres y títulos que Jesús recibe demuestran
por si solos la deidad y misión del Hijo de Dios.
20. El uso de la expresión “Hijo de Dios” aparece 64 veces en el Nuevo Testamento,
11 veces en Mateo, 7 veces en Marcos, 9 veces en Lucas, 2 veces en Hechos, 17
veces en los escritos de Juan y 18 veces en los escritos de Pablo.
21. En el desierto de la tentación Satanás identificó a Jesús como el Hijo de Dios (Mt.
4:3, 6).
22. Los demonios declararan que Jesús es el Hijo y Dios y reconocieron su autoridad
divina (Mt. 8: 29).
23. El Espíritu Santo: nombre y función
24. Al igual que Jesús, los nombres que lleva el Espíritu Santo revelan la identidad y
misión de la tercera persona de la Trinidad.
A. En Hebreos 9:14 el Espíritu Santo es llamado de Espíritu Eterno.
B. En Juan 14:17 es denominado como el Espíritu de Verdad, pues es Él que
testificará de Jesús y guiará a toda la verdad.
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25. El Espíritu Santo es presentado en la Biblia como un agente inteligente y distinto
de Dios el Padre y el Hijo (2 Co. 3:17 y 18).
26. Segundo Richards, el título Espíritu Santo es apropiado para la tercera persona de
la Trinidad.
27. Mateo 28:19 es uno de los textos más conocidos que se refiere a la Trinidad.
28. Los nombres apuntan hacia el papel que cada uno ejerce en el plan de salvación y
no denotan inferioridad o superioridad de una persona divina con relación a la
otra.

TEMA 3: LA TRINIDAD EN LOS ESCRITOS DE ELENA WHITE

INTRODUCCIÓN
Elena White es la renombrada escritora norte-americana, que fue pionera y la
representante más importante de la visión doctrinaria de la iglesia adventista del séptimo
día para su época (SALT, 2016, p. 3). En sus obras literarias dejó plasmado su
pensamiento con respecto a la complexidad y la igualdad de las tres personas de la
Deidad. Refiriéndose a Cristo, dijo: “En Cristo hay vida original que no proviene ni
deriva de otra”, y completa al expresar que “la divinidad de Cristo es la garantía que el
creyente tiene de la vida eterna” (White, 1955, p. 489). Hablando de la redención del ser
humano, dice que “la Divinidad se conmovió de piedad por la humanidad, y el Padre, el
Hijo y el Espíritu Santo se dieron a sí mismos a la obra de formar un plan de redención”
(White, 1989, p. 219). Elena White reafirma la revelación bíblica con respecto al Dios
trino al presentar las tres Personas que conforman la Deidad con sus atributos y el papel
de Ellos en el plan de salvación.
1. El Espíritu Santo en los Escritos de Elena White
2. Las opiniones de Elena White sobre el Espíritu Santo fueran extraídas y
centralizadas en la Biblia; ella y los otros pioneros adventistas fueron, en primer
lugar, estudiantes de las escrituras” (Burt, 2012, p.18).
3. El Espíritu Santo es la tercera persona de la Deidad (Special Testimonies, Serie
A, nº 10, p. 37).
4. Otra declaración que hace referencia a la Divinidad del Espíritu Santo menciona
que “el príncipe del poder del mal puede ser mantenido en jaque únicamente por
el poder de Dios en la tercera persona de la Divinidad, el Espíritu Santo” (White,
2007, p. 448).
5. Por haber Jesús asumido la forma humana, voluntariamente, estaba limitado. Por
lo tanto, la obra de la tercera persona de la Deidad es indispensable.
6. El Espíritu Santo había estado en el mundo desde el mismo principio de la obra
de redención había estado moviendo los corazones humanos.
7. El Espíritu Santo es el representante de Cristo, pero despojado de la personalidad
humana e independiente de ella (White, 1898, p. 622, 623).
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8. El Deseado de todas las gentes es el producto de la obra madura de sus mejores
años (Moon, 2008, p. 223).
9. El Dios trino
10. Elena White comenta la formula bautismal (White, 1994, p. 446).
11. Elena White comenta la obra de la santificación (White, 1901, MS 11).
12. El bautismo es “una condición con la cual deben cumplir todos los que quieren
que se reconozca que están bajo la autoridad del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo” (White, 2014, p. 389).
13. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (White, 1994, p. 226 y
227).
14. Elena White refiere a la Trinidad como:
A. “los tres poderes más elevados del cielo” (White, 1989, p. 219).
B. “las tres grandes personalidades y dignatarios del cielo” (White, 1978, p.
353).
15. Citaciones de Elena White relacionadas a la Trinidad:
A. “El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo están procurando y anhelando tener
conductos por los cuales puedan comunicar al mundo los principios
divinos de la verdad” (White, 2014, t. 3, p. 238, 239).
B. “Los que reciben la impronta de Dios por el bautismo presten atención a
estas palabras, recordando que Dios ha puesto su firma sobre ellos
declarando que son sus hijos y sus hijas. El Padre, el Hijo y el Espíritu
Santo, poderes infinitos y omnisapientes, reciben a los que entran
verdaderamente en una relación de pacto con Dios. Están presentes en
cada bautismo” (White, 1999, p. 143).
C. “Por medio de nuestro voto bautismal reconocemos y confesamos
solemnemente que el Señor Jehová es nuestro Gobernante. Formulamos
virtualmente un juramento solemne, en el nombre del Padre, y del Hijo, y
del Espíritu Santo, para que de aquí en adelante nuestras vidas estén
fusionadas con las vidas de estas tres grandes Personas” (ibíd., p. 150).
D. “Vi que en el tiempo de los apóstoles [...] los hermanos eligieron a
hombres que [...] fuesen capaces de iluminar a los que estaban en tinieblas.
[...] Habiendo recibido su mandato de Dios y una vez aprobados por la
iglesia, salieron a bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo” (White, 1962, p. 121).
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Temas presentados en el seminario (parte 2)
TEMA 4: LA TRINIDAD: CONCEPTOS Y PERSPECTIVAS

INTRODUCCIÓN
Existen diversas perspectivas y conceptos trinitarios. Algunos ven las Personas de
la Trinidad con la misma sustancia y atributos. Otros lo ven con distinción el Padre en
relación el Hijo y al Espíritu Santo (Silva, 2006, p. 61). La mayoría de la cristiandad está
de acuerdo con el concepto que se le da a la Trinidad, donde dice que Dios es un ser único
(Pfandl, 2005, p. 7) que existe simultáneamente como tres personas distintas: el Padre, el
Hijo y el Espíritu Santo (Creencias de los Adventistas del Séptimo Día, 2006, p. 23). A
pesar que el concepto parece armonizarse entre la mayoría de las denominaciones
cristianas, las perspectivas son diversas, llevando a innumerables interpretaciones del
concepto de la Trinidad, formando así lo que podríamos definir de subconceptos. Libros
como The Oxford handbook of the Trinity (2014) muestran la variedad de perspectivas
sobre el tema dentro del cristianismo. Marcos De Benedicto expresa que “hoy la mayoría
de los teólogos evangélicos, incluyendo a los adventistas, adoptan un tipo de trinidad
social, en que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son vistos como personas reales en un
relacionamiento de amor” (De Benedicto, 2007, p. 12), dando a entender que el simple
hecho de Dios ser amor es un indicativo que la Deidad está compuesta de más de una
persona. En este caso, Padre, Hijo y Espíritu Santo. En las palabras de Norman Gulley
(2011, p. 3), “las Escrituras presentan a Dios como una Trinidad relacional”, porque Dios
es relacional, y eso es la manera como “el Padre, el Hijo y el Espírito siempre ha existido
juntos”.
1. La Trinidad en el siglo 21
2. El concepto de la Trinidad ha sido más desarrollado por los filósofos cristianos que
por aquellos que tiene las herramientas más precisas, que es el caso de los estudiosos
de la teología sistemática.
3. La diferencia entre una doctrina de Dios basada en las presuposiciones filosóficas
griegas y una basada en los presupuestos bíblicos.
4. Necesidad de utilizar herramientas hermenéuticas con el fin aproximarse y conocer la
intención original de los escritores bíblicos.
5. Conceptos trinitarios
6. No se puede determinar los pensamientos antiguos con prejuicios modernos
7. Perspectivas trinitarias hispanas
8. El Espíritu Santo no es algo, sino más bien alguien, omnipotente, el Dios eterno en
acción.
9. La naturaleza social de Dios (Canale, 2000, p. 152).
10. La Shemá (Dt. 6:4; Gn. 2:24).
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TEMA 5: LA TRINIDAD EN LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO

INTRODUCCIÓN
La Iglesia Adventista del Séptimo Día ha construido su conjunto de doctrinas
sobre el énfasis de solo la Escritura como fuente de información teológica. A pesar que
algunos pioneros de la iglesia tenían posturas antitrinitarias por problemas terminológicos
(Knight, 2007, p. 30), la iglesia al transcurrir del tiempo se profundizó en verdades
bíblicas y descartó las opiniones humanas.
Los pioneros adventistas rechazaron la doctrina de la Trinidad por el motivo que
el término “Trinidad” no se encuentra en la Biblia y por sus presuposiciones eclesiásticas
(p. 38). Pero, al pasar el tiempo, pudieron ampliar el concepto de sola Scriptura
(Whidden, Moon y Reeve, 2008, p. 214). En este tema se exploran los puntos más
resaltantes de los pioneros adventistas y de Elena White sobre la Trinidad.
1.
2.

3.

4.
5.
6.

7.
8.
9.
10.
11.
12.
13.
14.

La Trinidad entre los pioneros adventistas
Unos de los principales líderes del adventismo fue Jaime White, proveniente de la
iglesia denominada Conexión Cristiana, la cual estaba influenciada por la corriente
“restauracionista”.
El origen religioso de los pioneros adventistas, sus presuposiciones y el contexto
religioso en que vivían, y percibir que al transcurrir de la historia ellos pudieran
entender diversas verdades bíblicas.
Los primeros adventistas “asumieron la posición de que su único credo habría de
ser la Biblia”.
Los pioneros adventistas y la Iglesia Católica
El desarrollo de la doctrina de la Trinidad en la Iglesia Adventista en seis
periodos:
A. Predominancia antitrinitariana (1846-1888).
B. Insatisfacción con el antitrinitarianismo (1888-1898).
C. Cambio de paradigma (1898-1913).
D. Disminución del antitrinitarianismo (1913-1946).
E. Predominancia trinitariana (1946-1980).
F. Tensiones renovadas (1980-hasta el presente momento).
“La senda de los justos es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta
llegar al pleno día” (Prov. 4:18).
La Trinidad en los escritos de Elena White
Elena White y su participación en la controversia de 1888 y sus aportes para una
consideración bíblica de la Deidad.
Elena White, en sus obras literarias, dejó plasmado su pensamiento con respecto a
la complexidad del ser de Dios y la igualdad de las tres personas de la Deidad.
Elena White y la tercera persona de la Trinidad.
Elena White y a la formula bautismal.
Los conceptos de la Divinidad de Elena White provenían de la Biblia.
La doctrina adventista de la Trinidad
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15.

Los adventistas del séptimo día creen que tanto el Antiguo como el Nuevo
Testamento enseñan la unicidad de Dios.
TEMA 6: HISTORIA DEL ANTITRINITARIANISMO

INTRODUCCIÓN
En el descorrer de la historia del cristianismo hubo varios intentos fallidos de definir a
“Dios”. La misma historia presenta una serie de personajes que fueron agentes
antitrinitarios, como muestran, por ejemplo, Ayres (2004) y Hanson (2005). El más
conocido de los antitrinitarianos fue Arrio, de “cuyo nombre se deriva el término
arrianismo” (Whidden, 2008, p. 149). “Ario habló audaz y claramente acerca de un punto
en el principio en el cual el Padre creó al Hijo y antes de lo cual no existía el Hijo” (p.
150). Pero su intento de precisión “demostró ser una equivocación”, pues se observó que
varios pasajes de la Biblia “hablaba de la divinidad y eternidad plena del Hijo” (p. 150).
Wainwright, argumentando sobre el problema binitario-trinitario, dice que “el punto
crucial es la relación del Padre con el Hijo; porque el problema no habría tenido
importancia práctica de no haberse realizado la Encarnación. Si el Verbo no se hubiese
hecho hombre no habría habido dificultades con el monoteísmo judío” (Wainwright,
2015, p. 17).
1. En el Concilio de Nicea, en el 325 d.C.
2. Conceptos antitrinitarios
3. Los diferentes grupos antitrinitarios que hoy en día propagan estas enseñanzas
heréticas
a. Binitarianismo
b. Subordinacionismo
c. Origenismo
d. Socionismo
e. Unitarianismo
f. Monofisismo
g. Monarquianismno dinámico
h. Monarquianismo modalistico
i. Modalismo
4. Los restauradores del adventismo histórico” no se colocan de acuerdo con sus
perspectivas antitrinitarias.
5. Los disidentes antitrinitarios tienen tres ideas principales:
a. Hubo un tiempo cuando Cristo no existía.
b. Cristo recibió la deidad del Padre, y por tanto era inferior a Él.
c. El Espíritu Santo no es la tercera persona de la Deidad, sino solamente
el poder o influencia de Dios y de Cristo.
6. La idea de un Dios creador y un Dios creado es politeísmo, contrario al
monoteísmo dinámico pregonado por la IASD.
7. Los disidentes antitrinitarios declaran que:
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A. “sólo después de la muerte de Elena White fue que se introdujo a
la iglesia la doctrina de la Trinidad” (Allaback, 2009, p. 11).
B. “El libro El evangelismo ha sido manipulado para apoyar la
Trinidad” (Allaback, 2009, p. 69-70).
C. “la Trinidad es de origen pagana” (Allaback, 2009, p. 71).
D. “origen católico” (p. 41).
8. Diferencia entre la doctrina adventista de la Trinidad y la católica.
9. Movimientos antitrinitarios en el siglo 21
10. Las diversas perspectivas y conceptos trinitarianos y antitrinitarianos, donde
estos grupos viven en constante conflicto de ideas y perspectivas (p. 61).
11. Publicaciones antitrinitarias.
12. La internet como principal medio de influencia de los grupos disidentes
antitrinitarios.
13. Satanás ha intentado destruir el concepto de la Trinidad, buscando mezclar el
estudio de las Sagradas Escrituras con las filosofías paganas.

RESUMEN
Dios proveyó luz al respecto, y como resultado la Iglesia Adventista tiene la firme
posición de que “hay un Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, la unión de tres
personas coeternas” (Creencias de los Adventistas del Séptimo Día, 2006, p. 23). La
enseñanza de la pluralidad de Dios, es decir la Trinidad, debe ser difundida por todo el
mundo.
La doctrina de la Trinidad es bíblica y reafirmada en los escritos de Elena White de
manera clara y contundente.
El análisis bíblico, los comentarios de Elena White sobre la doctrinad de la Trinidad y la
mayoría de los autores cristianos y adventistas contemporáneos coinciden al expresar la
complexidad en Dios, aunque que ellos carecen de más luz para formular un concepto
trinitario.
Nuestros pioneros, al principio de la historia adventista, no estuvieron de acuerdo con el
tema de la Trinidad. Pero Dios proveyó luz al respecto, y como resultado la Iglesia
Adventista tiene la firme posición de que “hay un Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu
Santo, la unión de tres personas coeternas”.
La Iglesia Adventista tiene muy en claro la creencia trinitaria, la cual está en desacuerdo
con estas corrientes disidentes. Es necesario aclarar y diseminar la forma adventista de la
Trinidad para que se pueda fomentar la unidad de nuestra iglesia en la ACEAM.
La literatura revisada en esta investigación afirma que, a pesar que el término “Trinidad”
no aparece en las Escrituras, el concepto es bíblico y se puede ver el Dios trino actuando a
favor de los seres humanos en la Biblia.
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